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  LA LLAVE DEL LEGADO


  Madrid, Época actual. Un inesperado anuncio a la prensa deja al país en el borde del abismo financiero al mismo tiempo que la agencia de calificación Greenrate recibe el mayor ataque informático de su historia. Su Director aparece muerto con extrañas mutilaciones y un sugestivo tatuaje en cada brazo: ManiPulite. El Teniente Robles, junto al equipo de investigaciones liderado por Iker García, se sumerge en el sombrío mundo de la especulación financiera cuando, insospechadamente, logra establecer una posible conexión con la convulsa y trágica Argentina de los años setenta. ¿Cuál es el vínculo entre el crimen que ahora se investiga y aquella extraña profanación del pasado? Paloweite Creative presenta este espectacular thriller que te hará viajar a un ritmo incesante a través del tecnológico y financieramente comprometido mundo actual, en el que la historia de un pasado no muy lejano parece demostrar que todo estuviera cíclicamente… preestablecido?
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  Este libro es una historia de ficción. Los personajes, sucesos y diálogos son fruto de la imaginación del autor y no deben considerarse reales aunque coincidan con fechas y acontecimientos históricos verídicos.


  Dicen que la realidad supera a la ficción y no tengan duda alguna, esta historia no es la excepción.


  Los diferentes organismos que componen las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado varían en sus funciones, organización y alcance operativo dependiendo del país o región del globo de que se trate. Al tratarse de una historia de ficción, algunas estructuras y roles de los mismos han sido adaptadas o simplificadas solo con la finalidad de ofrecer un mejor entendimiento al lector.


  


  Para Bubú, Franco, Lucas y Alejo.
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  Sintiendo el riesgo en la propia piel


  Madrid, época contemporánea. Solo algún tiempo atrás.


  La tarde estaba siendo complicada como ninguna otra en lo que iba del año. Recién era lunes y se encontraban ante el tercer ataque del día y como si fuera poco, los mercados estaban más volátiles y revueltos que nunca. New York continuaba desplomándose siguiendo la tendencia de Frankfurt y Madrid, que ya habían cerrado, pero ese ya era un tema “controlable”. Lo realmente importante de hoy, era que esta vez los hackers habían logrado pasar todas las barreras, firewalls y servidores de seguridad hasta llegar a entrar en varios ordenadores de Dirección.


  —Agencia de Calificación Greenrate, Despacho de Miguel García Pérez, ¿en qué puedo ayudarle? — Sonó la voz de Julia de este lado del teléfono mientras buscaba entre los papeles de su mesa la lista de convocados a la reunión de urgencia.


  —Sí, sí, Miguel me pidió que la convoque para las 18hs y que tenéis que estar todos presentes. —su tono no dejaba muchas alternativas de escape al otro interlocutor.


  —…no. No estará Miguel solo. Parece que la cosa va en serio porque estará también David y hasta me pidió que también asista, así que más vale que seas puntual…— Julia miró al terminal del teléfono inalámbrico que tenía en su mano y presionó el botón rojo para finalizar la comunicación. Tan pronto lo hizo, la melodía del teléfono comenzó a inundar la oficina nuevamente.


  —Agencia de Calificación…— interrumpió Julia abruptamente la mecanizada frase. —¿Quién dices que le llama, la vicepresidenta?… Perdona….pero… LA vicepresidenta… ¿en persona? ¿Pero no está en Bruselas con el Presidente? ¿Y yo que le digo a esta mujer? Después de que Miguel apareció al mediodía en casi todos los telediarios se lo tragó la tierra y solo sé que viene en un rato para la reunión que él mismo me pidió convocar… vale, vale, pásame la llamada.


  A las seis de la tarde todo el equipo de seguridad informática de Greenrate estaba reunido en la sala Montevideo de la planta 43. Solo faltaba Pilar. A pesar de que a esas horas las vistas de Madrid eran realmente espectaculares, nadie prestaba la más mínima atención de lo que sucedía cristales afuera. La sala era un hervidero de comentarios y suposiciones, a tal punto que nadie se había percatado que no estaban en la mesa las habituales pastas con chocolate ni el café recién preparado tan característicos y siempre presentes en esa sala de reuniones, la más importante luego de la de presidencia. Una gran mesa de madera dominaba el ambiente, por lo que los asistentes conversaban en pequeños grupos a su alrededor. De repente, el bullicio reinante se convirtió en atención hacia la doble puerta de madera que acababa de abrirse bruscamente.


  —Señores, — impuso en voz muy alta Miguel García Pérez ante los entregados asistentes mientras se dirigía a su asiento seguido de David y Pilar.


  —Tenemos que actuar de inmediato. Esta mañana han logrado pasar todas nuestras barreras de seguridad y no hace falta que les diga lo que puede significar para nosotros una filtración de información. Pilar, por favor. — dijo cediendo la palabra.


  Pilar, como era su costumbre, fue muy concreta y detalló rápidamente las trazas y rastros que aparentemente había dejado el intruso para entrar en la red de la agencia.


  —Hemos podido frenarlo cuando “Samuel“ — el sistema de seguridad oculto llamado así en honor al arcángel protector de los asaltos y los peligros, que ella misma había codificado— detectó que se hacía un barrido sistemático al servidor de correo electrónico, pero eso no es todo. Tenemos constancia de que al menos han podido a acceder a tres ordenadores y han transferido información de alguno de ellos a una dirección IP externa, la cual, ahora, parece haber desaparecido. En este momento, todos los accesos externos a nuestra red están físicamente cortados para prevenir otros ataques, por lo que debemos proceder rápido. Jaume, Axel y Alberto revisarán todos y cada uno de los ordenadores de este edificio, incluidos los vuestros para identificar potenciales rastros de acceso a los discos duros. Cada uno ejecutará uno de estos tres programas que aquí les paso en estos pendrive. No podrán entrar a los ordenadores de Miguel y David, ya que tienen una nueva encriptación y protección de acceso, que es en lo que estuve trabajando toda la tarde. Una vez que hayáis revisado todos los ordenadores, me avisáis, ya que el programa les generará un archivo de log diferente en cada caso. Mientras tanto, yo terminaré de ajustar el nuevo firewall y el algoritmo de encriptación que instalaremos de ahora en adelante en el resto de los equipos. ¿Alguna pregunta?


  —Si bien yo no soy experta en informática, quisiera preguntar algo. — Dijo Julia levantando la mano tenuemente mientras Pilar y Miguel la miraban con curiosidad esperando que continuara.


  —Disculpen que mis términos no sean técnicos, pero recién has dicho que en este momento los servidores externos están desconectados físicamente y por lo que veo en mi móvil, en estos 20 minutos han entrado unos treinta sms y otras tantas llamadas de medios periodísticos reportando incidencias en sus accesos a nuestra web, por lo que si no queréis que entren, por lo menos actualicemos la web con las últimas noticias de hoy y si se puede, pongamos un mensaje de que estamos manteniendo el sistema o algo parecido. No se olviden que en estos momentos los telediarios y los periódicos están haciendo la recopilación final de noticias de última hora y…


  —¡Ostias!!! ¡Lo único que nos faltaba!!! ¡Inquietar a los periodistas!!! Pilar, ¿podemos actualizar la web y poner algún mensaje antes que se pongan pesados? — preguntó Miguel ya en un tono bastante alterado.


  —Sí, pero es que… — comenzó a responder Pilar


  —¡Es que nada!!! Pilar, ¡que ahora mismo alguien se ponga a hacerlo! Julia, por favor, llama a todos los que se intentaron comunicar contigo para decirles que las claves de acceso externas estarán fuera de servicio por mantenimiento pero que en minutos haremos un resumen especial en la web actualizando las noticias. En este negocio la REPUTACION LO ES TODO y con este fallo de seguridad hemos puesto el negocio en riesgo. Más vale que esto no llegue a los guiris porque si no nos vienen a intervenir…


  —Ya está, no perdamos más tiempo. Son las seis y media. A las siete y media máximo, quiero la web actualizada y Pilar, me llamas al móvil a las ocho y media para ver si ya está todo terminado.


  Todos se levantaron al unísono sin decir palabra. Su voz se había alzado como nunca antes intentando transmitir firmeza pero había algo más, algo que uno de los presentes ya conocía. Lo que solo él era capaz de notar, lo que había tras esa supuesta seguridad, era miedo.
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  Un llamado hacia el destino


  No hacía falta decir quién sería el encargado de actualizar la página. Aunque el portal de internet sea la tarjeta de presentación de cualquier compañía, técnicamente hablando, era de las tareas más sencillas y Fabi Torres era el más joven de todo el equipo. En los seis meses que llevaba en la compañía le había demostrado a Pilar que los jóvenes profesionales también valen y en ocasiones, como en su caso, salían de la universidad conociendo lo último de lo último en tecnología, sobre todo en lo que respecta a lenguajes y productos para desarrollo de aplicaciones en la web.


  —Oye Julia, ¿sabes si Pilar está en el despacho de Miguel? Me estuvo explicando este rato la estructura del portal de internet pero me tienen que dar los datos a publicar, sino…, — Fabi dejó entrever que no podía hacer nada más al respecto.


  Mientras Fabi le hablaba, Julia intentaba terminar la enésima llamada de disculpas a la vez que, como por arte de magia, se olvidó de todas las veces que la habían interrumpido durante el día y de las quejas de los medios. Que el nuevo chico más popular de la empresa venga a pedirle ayuda no era cosa de todos los días.


  —A ver guapo, —poniendo un tono interesante pero mostrando una sonrisa seductora — Pilar ha salido con su ordenador y por lo que me dijo quiere estar sola un rato para concentrarse, pero de todos modos esos datos te los debería dar Miguel. Con lo movido que está todo más vale que él nos dé la información aunque sea por teléfono. Le acabo de pasar una llamada al móvil así que podemos intentar de nuevo en un par de minutos. Puedes creer que no le había devuelto el llamado a la vicepresidenta? —le preguntó generando intriga y estirando la conversación.


  —¿Dejó colgada a la vice? Me gustaría ver que dicen en el telediario de esta noche…


  —No solo eso, su secretario me llamó como cuatro veces y estaba como loco por que se lo pase. Parece ser que el presidente anticipó el regreso del viaje y convocó a una reunión de ministros de emergencia para esta noche por la calificación que publicamos hoy que disparó la prima de riesgo por las nubes, pero Miguel estaba totalmente desaparecido. De hecho, aunque le mandé mensajes toda la tarde no volví a tener contacto con él hasta que apareció en la sala —comentaba Julia mientras intentaba llamarlo al móvil y varios empleados se empezaban a reunir en torno de su escritorio.


  Tan pronto presionó el mando de finalizar llamada del volante de su A5, Miguel se sobresaltó con el sonido de una nueva entrante. Miró la pantalla del salpicadero y vio que era número oculto. El cansancio le pedía no contestar, pero sabía que durante la tarde había dejado temas pendientes y salvo agencias del gobierno, muy poca gente tenía su móvil. — ¿Hola? Respondió a la llamada.


  —¿Miguel García Pérez?— se hizo un breve silencio —¿Me escucha bien? —preguntó la metálica voz


  —Si…sí, estoy en el coche, dígame.


  —Soy Carlos Llanos y le llamo de vicepresidencia. Después de su aparición de hoy en los medios hemos intentado localizarle durante toda la tarde. El presidente ha convocado con urgencia una reunión de ministros y la vicepresidenta tendrá que dar explicaciones ya que USTED ha puesto en juego su cabeza y no tenemos tiempo. — dijo imponiendo respeto y continuando en tono educado pero amenazante.


  —Ya que ha incumplido su parte, le pido por favor que al menos tenga la decencia de vernos antes de la reunión. La presión es muy grande y éste era mi último intento de dar con usted ya que si no aparecía, la vicepresidenta presentaría su plan alternativo, y dé por hecho que ese comunicado no lo dejará muy bien parado ni a usted ni a su “agencia internacional” — comentó ya en tono despectivo.


  Una leve sonrisa de victoria se esbozó en el bronceado rostro de Miguel. — Mire señor Llanos, no es mi culpa que su partido no haya hecho las reformas cuando era debido y que ahora quieran hacer todo con prisas ya que si no Alemania no aflojará un duro y se quedarán sin fondos para el país y su ingenua pretensión de seguir gobernando.


  —Señor García Pérez,— contestó lentamente y haciendo una pausa —Si usted desea llevar esto al terreno de las amenazas y confidencias, entonces no perderé más tiempo y me pondré a leer cómodamente en mi despacho el correo que le envió hoy por la mañana a su socio David o alguno de los archivos ocultos de su ordenador para ver qué le puedo pasar a algún amigo periodista…


  —Pero… ¡hijo de puta!


  —Por lo que piensa de mi madre, evidentemente debemos ser hermanos, y qué mejor que como veo que está en el coche, se dirija ahora mismo hacia El Pardo y como buenos hermanos, nos pongamos de acuerdo y e intentemos entendernos. Preste atención porque ya será de noche-Prosiguió dando instrucciones asumiendo que no había alternativa.


  —¿A “El Pardo”???—preguntó instintivamente Miguel al ver que la reunión se desarrollaría en las dependencias del rey y no en las habituales del Presidente en Moncloa.


  —Sí, en El Pardo y por favor no me interrumpa más — la dureza de su voz hizo que Miguel hiciera silencio en el momento.


  —Justo antes de encarar la calle de entrada al Palacio está la asociación Madrileña de Hockey. Lo espero en el parking en veinte minutos y entramos en mi coche. Entiendo que preferirá que no quede registrada su matrícula. Creo que a esta altura no tengo que recordarle que siempre hay que preparar el terreno para luego tener las manos limpias. ¿Ha comprendido?


  —Sí, en el parking…, Voy de camino…


  —Muy bien. Hasta ahora.


  El coche de Miguel avanzaba como en piloto automático por la M40. Los últimos kilómetros de la autovía se habían sucedido como si no hubieran existido y solo una nueva llamada lo sacó de su estado.


  —¿Miguel? Soy Julia. ¡Qué día tan largo hoy!


  —Sí, ya lo creo, por favor pásame con David.


  —Pero te llamaba por la página que… — la frase quedó truncada


  —Pásame con David, por favor. Interrumpió Miguel en un tono brusco y seco poco habitual en él. Luego de un instante, David estaba al otro lado del teléfono.


  —Hola, ¿todo bien Miguel?


  —Pues no sé qué decirte, pero ya no hay vuelta atrás. Acabo de hablar con vicepresidencia y los tenemos en un puño. Seguramente, como habíamos planeado, podremos negociar, pero al parecer han sido ellos los que entraron hoy en nuestros servidores y no sé hasta dónde saben. Me intentaron chantajear y tuve que aceptar reunirme con ellos.


  —¡Joder macho! ¡Esta sí que no me la esperaba! ¿Y qué te pidieron? ¿Cuándo te reúnes?


  —Estoy yendo para allí ahora. Ahora lo importante es que por las dudas, hagas tú mismo unas copias de nuestros portátiles y las pongas a resguardo. Luego pídele a Pilar que formatee todo y no deje rastro de los contenidos, incluso de los correos electrónicos. Oye, ya estoy llegando, ya veo el coche, pero toma el control allí y asegúrate que todo esté en orden cuanto antes. Te tengo que dejar. Cuando salgo te llamo.


  Si bien ya era de noche, era evidente que la berlina de lujo oscura que estaba en marcha en una de las esquinas del parking con las luces encendidas lo esperaba a él.


  Aparcó el Audi a unos prudenciales metros del otro coche al que miró de reojo al cerrar la puerta. Mientras daba los primeros pasos toda su atención estaba puesta en intentar ver el interior del otro coche pero las lunas tintadas impedían cualquier imagen. Cuando estaba ya casi encima del coche, el silencio fue roto al accionarse el cierre centralizado, sobresaltándolo. Instintivamente fue hacia el lugar del acompañante y al abrir la puerta, justo en el momento en que agachó la cabeza para mirar al interior, percibió que alguien se le abalanzaba por detrás, sintiendo un fuerte ardor en el cuello. Mientras su conciencia se desvanecía, alcanzó a girar la cabeza tratando de entender qué sucedía.


  —Pero….no puede ser…, Si tú estás en…


  De pronto, la oscuridad lo abarcó todo.


  Eran ya pasadas las ocho y media cuando los últimos asistentes entraban nuevamente en la sala Montevideo. El estrés de las últimas horas estaba dejando huella en sus rostros. Cada uno había estado en lo suyo y era la primera vez que todos se juntaban desde la reunión de la tarde.


  —¿Ya estamos todos? Miguel ha tenido una reunión, por lo que no vendrá y supongo que Pilar llegará de un momento a otro. —Comenzó muy dispuesto David.


  —A ver Fabi. ¿Has actualizado la web con los datos que te pasé hace un rato? ¿Y ya está publicada? Preguntaba David mientras Fabi asentía con la cabeza a cada pregunta.


  —Bien, ¿y ustedes tres?, Alberto, Jaume, Axel… — dejando paso a Jaume.


  —Por mi parte no he finalizado aún, pero ya he podido ejecutar los programas en los ordenadores de los tres primeros niveles de personal y no parece haber habido intrusión externa. Me quedan unos pocos para terminar pero son de menor nivel jerárquico. — comentó Jaume dando a entender que no creía que encontrasen nada más.


  —¿Tú Alberto? Preguntó inquieto David antes de que Jaume terminara de hablar.


  —Igual que Jaume, pero he terminado de revisar todos ya que tenía algunos menos. Ni rastros de una intrusión, pero he tenido tiempo de comparar con el último backup y el único cambio es que un gracioso renombró un archivo y le puso “Manipulite1.doc”. —dijo entre risas Jaume mientras todos estallaban en carcajadas. Todos excepto David.


  —Perdona, ¿qué has dicho? La cara de preocupación de David hizo que de repente todos se callasen menos Alberto, que seguía con el cachondeo.


  —Que un gracioso cambió el nombre de un archivo que se llamaba CUPOBONOSESPANA o algo así y le puso MANIPULITE1 — continuaba sonriendo Alberto.


  David se levantó como un rayo de la mesa y ante la sorpresa de todos salió de la sala mientras les pedía que no se muevan de allí.


  Aún dentro, todos se miraban unos a otros sin entender qué estaba sucediendo. El gesto de Alberto había pasado de jocoso a una expresión de culpa sin saber bien de qué. Julia entonces les recordó que Mani Pulite era el nombre de un proceso judicial que se llevó a cabo en Italia en los 90 y que destapó una red de corrupción que vinculaba a empresarios y partidos políticos, por lo que aunque solo era un archivo y no sabían cuál era su contenido, todos tenían claro que allí había algo que había logrado sacar de sus papeles a David.


  En cuanto encontró un lugar donde sentirse seguro, David intentó hablar con Miguel. Vio como sus manos temblaban y le resultaba casi imposible presionar las teclas del teléfono. Después de equivocarse un par de veces y corregir el número, prefirió usar el comando de voz. — Llamar Miguel — le ordenó al teléfono que comenzó a marcar automáticamente. Imposible comunicar. Estaba apagado o fuera de cobertura. Aunque Miguel le había dicho que seguramente le harían apagar el móvil, necesitaba hablar con él urgentemente. Demasiadas coincidencias para un solo día. Intentó tranquilizarse respirando profundo varias veces hasta notar que sus pulsaciones volvían a la calma y le envió un mensaje de texto pidiendo que lo llame ni bien se libere. Nada podía hacer por el momento, por lo que recomponiéndose por el camino, regresó a la sala.


  —Disculpen por favor, recordé que debía hacer un llamado urgente-dijo mostrando la mayor templanza posible aunque sin lograr transmitir convicción.


  —Alberto, habíamos quedado en el cambio de nombre del archivo. ¿Lo has abierto?


  —Lo intenté por curiosidad, es como un word encriptado…, Intenté algunas cosas pero no tuve tiempo de probar demasiado….es que el documento tenía como autor a Miguel y tampoco pretendía meterme en sus cosas. Lo extraño es que el archivo tenía fecha de creación de diciembre 2004 y fecha de modificación de hoy, pero en las copias de resguardo no existía y eso que era en su carpeta del servidor.


  Axel Johansson, que había permanecido callado hasta entonces concentrado en sus papeles, captó la atención de todos levantando súbitamente la mano, como pidiendo la palabra. Justamente el discurso no era uno de las principales habilidades de Axel. En ese preciso instante Pilar irrumpió en la sala sonriendo de satisfacción mientras se dirigía a uno de los asientos aún vacíos comentando muy entusiasmada en voz alta como si los demás la hubieran estado esperando ansiosos.


  —Lo he terminado. Ya tenemos nueva encriptación y nuevo firewall, y parece que funcionan bien. Hice un programa de instalación y a medida que se vayan conectando los usuarios… — fue bajando la voz al ver que todos la miraban de manera extraña.


  —OK Pilar, pero luego nos cuentas. Estábamos en plena reunión….Axel, ¿ibas a decir algo? —devolviendo David el orden y haciendo que Pilar se contenga de inmediato.


  —Sí, es que creo que yo también tengo algo. — Dijo pausadamente Axel. — Cuando Alberto comentó lo del archivo, me llamó la atención, por lo que me puse a revisar la lista de archivos que generó el programa de revisión y aquí lo encontré. Miren aquí — mostrando el listado — yo también tengo un archivo raro y se llama “Manipulite2”. Tiene también fecha de creación diciembre del 2004 y fue creado por un usuario…”hiyl13”…
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  Amanecer de un día agitado


  A lo lejos, un sonido que iba en aumento comenzó a captar su atención hasta lograr devolverle la conciencia. Como pudo, abrió uno de sus ojos y pudo ver que el reloj marcaba las 6:15 de la mañana. Todavía confuso, David estiró el brazo para coger el teléfono mientras comenzaba a recordar que seguramente sería Miguel. Sin mirar la pantalla, presionó el botón verde para atender.


  —Miguel… joder…, ¿a qué hora terminaste?… te estuve llamando — comenzó hablando con la escasa claridad que era capaz en esos momentos.


  —Disculpe las molestias señor. Lo llamo de la Guardia Civil. Estoy hablando con el número…, — se escuchó del otro lado del teléfono.


  Durante los cinco segundos que duró la presentación del agente, el cuerpo y la mente de David pasaron del letargo a la tensión absoluta.


  En Madrid, el tráfico a primera hora suele ser caótico. Las dos circunvalaciones a la ciudad suelen tener atascos gigantescos, por lo que es habitual que quienes viven en las afueras de la ciudad suelan salir con mucha antelación para poder llegar a un horario decente a la oficina.


  La noche anterior, Pilar, como la mayor parte de su equipo se había quedado hasta cerca de las once finalizando las tareas del nuevo esquema de seguridad pero como medida preventiva, acordaron desayunar juntos en la oficina las 7:30 y poder verificar que todo estuviese en orden y comenzar a investigar el asunto de los famosos archivos.


  Eran las siete menos diez y las nuevas cuatro torres madrileñas ya estaban cerca cuando encendió la radio del coche. Luego de un breve paneo por sus emisoras favoritas, volvió a la primera elegida ya que todas estaban comentando las noticias deportivas y eso era algo que ella detestaba. Si ya no podía entender cómo sus compañeras féminas se hacían adictas a “Sálvame”, era menos comprensible aun lo que las radios llamaban tertulias deportivas, verdaderas versiones masculinas de Sálvame con gritos histéricos incluidos sobre si tal jugador es vanidoso o súper profesional. Luego del deporte vendría el estado del tiempo y finalmente, la nueva ronda de noticias.


  Había podido dormir bien y en el teléfono no había ningún sms. En la nueva versión de “Samuel”, Pilar había incorporado la funcionalidad de enviar un mensaje a su móvil en caso de sospecha de intrusión, por lo que, o bien durante la noche no hubo nuevas intrusiones o bien Samuel no había funcionado.


  En el momento en que la radio daba la señal horaria de las siete, entró a la calle subterránea que ordena el tráfico a los aparcamientos de las torres. Cuando giró a la derecha para encarar el túnel que da a la torre Sacyr, fue sorprendida por multitudes de luces azules y rojas que giraban sobre los vehículos policiales dando un efecto estroboscópico en todo el túnel. Confusa y con los ojos entrecerrados se fue acercando a la entrada del parking. Sus pulsaciones se dispararon al confirmar que el policía le hacía señales para que se dirija hacia la entrada donde había un operativo especial de control de acceso.


  —Buenos días, soy Pilar Gómez y tengo plaza de garaje ya que trabajo aquí… en Greenrate — dijo mientras se terminaba de bajar la ventanilla y la barrera de seguridad de entrada ya se abría al haber detectado su matrícula.


  —Por favor pase y aparque donde le señalan mis compañeros.


  Solo actuaba como autómata siguiendo las indicaciones. Su mente era un torbellino. Miró rápidamente el teléfono pero no había sms alguno. Si hubiera pasado algo grave en el sistema, David o Miguel la habrían llamado. Tampoco había llamadas perdidas.


  —Por favor baje del vehículo. ¿Podría darme su tarjeta de empleado de Greenrate y su DNI? Le dijo serio pero cortésmente el agente.


  —Perdone pero ¿qué es todo esto? —preguntó a uno de los cinco policías armados que rodeaban expectantes el vehículo mientras sacaba el teléfono para llamar a Julia.


  —Por favor no llame. Entréguele el teléfono a mi compañero, quien le dará un resguardo.


  —¡Ah NO! ¡Eso sí que no! ¿Alguien me puede decir qué está pasando? Está bien que yo sea la responsable de seguridad informática y que me aguante los intentos de hackeo de piratas y de la prensa, pero que el gobierno nos mande la policía como presión, ¡ya es demasiado!!! —chillaba Pilar totalmente fuera de sí.


  —Señora, no nos envía ningún gobierno. —Se escuchó con autoridad la voz de una mujer policía que estaba detrás de ella. — Por lo pronto no haga ninguna locura, ponga las manos despacio sobre el coche. Queda detenida como sospechosa de homicidio.


  El sol comenzaba a emerger entre los tejados de Alcaidesa haciendo resaltar la blancura de las casas que descansan sobre las laderas de las colinas. Con la ayuda de una tenue brisa del levante, se escuchaba aún el suave murmullo de las pequeñas olas del mediterráneo distante a unos pocos cientos de metros.


  —Así debería desayunar todos los días— pensó Iker sosteniendo la taza de café con leche mientras disfrutaba de su último día de vacaciones en las costas de Cádiz. El mar, al fondo, transmitía una tranquilidad absoluta y el aire suave pero tibio, ya hacía presagiar que la temperatura subiría de los treinta y cinco grados.


  Hoy se había levantado un poco más temprano de lo habitual ya que el plan era salir a navegar a vela desde el puerto de Sotogrande e ir a avistar delfines, que en esta época suelen acompañar las proas de los veleros al ir acercándose al peñón de Gibraltar. Incluso, con un poco de suerte, podría jugar con ellos en plena libertad y a mar abierto.


  Cogió el teléfono para ver si había algún correo de urgencia y vio que estaba sin batería. Encendió el portátil y al acceder al web mail confirmó que por suerte no había ningún asunto que no pudiera ser abordado por los compañeros que ya estaban de regreso en Madrid.


  Luego de ver los resultados de la primera fecha de la liga de fútbol por el marca.com, decidió echar un vistazo a las noticias generales.


  —Parece que seguimos como hace tres semanas. Reforma de la constitución exprés, campaña electoral,… a ver que hay en última hora… — murmuraba desde el prisma de pasividad y desentendimiento que generan unos buenos días de descanso.


  —Hmmm, ¿y esto? — pensó mientras leía los titulares de último momento. Simultáneamente el ordenador le avisaba de un nuevo correo entrante y pinchó rápidamente el cartelito para poder ver el mail sin mayor esfuerzo.


  —Llámame en cuanto puedas. Todo controlado. Parece que habrá faena con lo de Greenrate. Saludos, Pepe. — comentaba el corto pero claro mensaje.


  Cogió nuevamente el teléfono y al ver que el dibujo de la batería en la pantalla ya marcaba una línea de carga, llamó al móvil de Pepe Fernández, su mano derecha en la dirección de seguridad de la información de Segurworld.


  —¡Hola Pepe! ¡Qué tal todo hombre!…, y sí, ya me queda poco, pero la verdad es que inmejorable, pero oye, cuéntame qué está pasando con esto de Greenrate…


  —Es todo muy prematuro, pero parece que durante la madrugada encontraron el cuerpo de uno de los directores, ese que aparece seguido en la tele y anoche, a última hora, el gobierno daba un comunicado de prensa indicando que hoy habría anuncios de un nuevo paquete de medidas contra la crisis pero también le daba un palo gordo a Greenrate… poco más que tildándolos de terroristas financieros… te imaginas el revuelo que hay…


  —Madre mía, ¡todo juntito y en un solo paquete!! Pero, a ver, no entiendo qué tenemos nosotros que ver con todo esto… —respondió Iker aún con la confusión del asombro. — ¿Nos llamó alguien?


  —Es que no te he dicho todo…, — acentuando la pausa para generar más intriga — es que, al parecer, al cuerpo le han cortado las manos…


  —¡Joder macho! ¡Hazla corta, que yo sepa nos dedicamos a la seguridad informática no a los descuartizadores!!! — tirando Iker de su cuota diaria de humor negro.


  —Déjame terminar, no seas ansioso que ahora viene lo nuestro. — Disfrutaba Pepe por una vez que tenía a su jefe en vilo.


  —Nos han llamado de la presidencia de Greenrate porque justo ayer han tenido una filtración de un hacker bastante jodida y no saben hasta donde han llegado ni qué relación puede tener con lo de este tío. Yo estoy saliendo para allí con Silvia, que por cierto, sigue bastante cabreada contigo. Volviendo a lo de Greenrate, como imaginas, hoy habrá que comenzar con el trabajo de campo así que disfruta de tu último día. Mañana ya tendrás tiempo para volver rápidamente a la realidad.


  —Vale, pero tendré el teléfono encendido. Por favor no dejes de llamarme por lo más mínimo. Haré un llamado para enterarme algo más. Yo tengo vuelo desde Málaga esta noche. Nos hablamos.


  Su mente ya estaba en Madrid y en el futuro próximo aparecía algo nuevo, peligroso e inesperado: un asesinato.


  4

  

  Siguiendo el rastro


  Buenos Aires, junio de 1976.


  El frío de la mañana calaba los huesos y el tapizado de piel del Fiat 128 blanco parecía una barra de hielo bajo la humanidad de Horacio. Hacía ya más de una hora que estaba sentado dentro del coche cuando presionó el botón de su radio casete para sintonizar radio Rivadavia. Hoy jugaban Independiente y Boca y quería saber si Bochini podía ser de la partida ya que había quedado tocado del partido por la copa Libertadores del miércoles. La persistente llovizna insistía en entorpecerle la vista del exterior y su propio aliento tampoco ayudaba en la labor, empañando una y otra vez el parabrisas.


  En el mismo momento en que se disponía a desempañar el cristal vio que alguien salía de la puerta que había atraído su atención todo este tiempo. Instintivamente, y con un suave movimiento de su brazo sin apartar la vista de su objetivo, cogió la 45 que tenía en la consola de la palanca de cambios.


  Era él. Después de tantos falsos chivatazos y engaños había dado finalmente con el Toro Acuña. Fue solo un instante el que pudo ver su rostro barbado antes de que el paraguas lo ocultase, pero no había duda alguna. Por un instante pasaron por su mente recuerdos muy intensos y una mezcla de adrenalina y odio le pedía a gritos hacer justicia. Decidió seguirlo. La llovizna era fría y molesta pero tenía como ventaja que, con el mismo problema, el Toro Acuña difícilmente se diera vuelta para ver si alguien lo seguía.


  Luego de andar unos cien metros entró en una pastelería. Horacio se quedó observando en la acera opuesta junto a un quiosco de diarios. Pudo ver que entre la gente del local, el empleado le daba un paquete bastante grande de bollos. Si lograra pillarle al salir, con una mano ocupada con la compra y la otra con el paraguas, podría tener una oportunidad única de venganza.


  Dentro del local, el Toro giró hacia la puerta abriéndola con el codo con un movimiento torpe. Horacio, aún enfrente, tiró el periódico y metió la mano en el bolsillo del piloto. Rápidamente empuñó el arma aún oculta y se lanzó a cruzar la calle a paso veloz mientras el Toro intentaba abrir su paraguas tal cual lo había intuido. Se acercaba rápidamente. El paraguas comenzaba a abrirse. Sus ojos no se apartaban de él. Solo tres metros de distancia. El dedo índice rozaba ya el gatillo cuando súbitamente desde el interior de la tienda, una joven abraza de un salto al Toro interponiéndose entre ambos.


  Horacio instantáneamente giró la cabeza ocultando su rostro y, esquivando a ambos, entrando en la panadería.


  —Buenos días agente, soy José Fernández y mi compañera Silvia Pérez, de seguridad informática de Segurworld. Venimos a una reunión con el director general, el señor Fernando Joseph.


  —Aguarden un momento por favor. — respondió amablemente el guardia civil que los había recibido en la puerta principal de la entrada al edificio.


  Silvia y Pepe se apartaron lentamente de la puerta mientras veían que el agente consultaba sus datos con otro en el interior del edificio que parecía tomado por la policía. Un grupo se estaba encargando de controlar a la avanzada de periodistas que comenzaban a llegar intentando entrar al edificio, mientras que otros parecían comenzar a organizarse en el interior.


  —Por favor pasen. El agente los acompañará hasta la planta 44. Allí los recibirán. Disculpen las molestias.


  Pepe y Silvia siguieron al agente hasta el ascensor al que subieron junto a otras seis personas. Dos de los jóvenes ejecutivos que al subir marcaron la planta 28, comentaban los rumores sobre un asesinato que habían levantado en la cafetería de la primera planta.


  Cuando las puertas se abrieron, el contraste entre el incómodo silencio del ascensor y el bullicio reinante en la planta de presidencia se hizo notable.


  Un vigilante de la seguridad privada salió al paso. — ¿Señor Fernández?, ¿Señorita Pérez? Acompáñenme por favor. — Antes de volver sobre sus pasos, saludó con un gesto de agradecimiento al guardia civil, quien regresó al ascensor.


  Comenzaron a caminar por el pasillo que tenía oficinas acristaladas a ambos lados. Cada una de ellas con una o dos personas en su interior y un guardia civil custodiando el acceso. En algunas, por la disposición de los guardias civiles y la actitud de los empleados de Greenrate, algo parecido a un interrogatorio estaba sucediendo.


  El vigilante golpeó la puerta doble de caoba del único despacho del que no podía verse hacia el interior. Al instante, una de las puertas se abrió y un hombre bronceado y de cabellos blancos los recibió amablemente.


  —Buenos días, soy Fernando Joseph. Adelante por favor. — dijo mientras señalaba un espacio con tres sofás dobles que componían una especie de salón dentro del espacioso despacho.


  En el único sillón individual que había en la estancia, David giró la vista mientras se levantaba del sillón con cierta dificultad. La atención captada por las largas piernas de Silvia hizo el movimiento aún más lento. Una vez presentados se dispusieron cómodos en los sofás.


  —La situación es la siguiente. —Comenzó sin rodeos el Sr. Joseph.


  —He regresado esta madrugada de Bruselas. Tenía programado el regreso para hoy a última hora, pero ciertas discrepancias con mi equipo directivo han hecho que tenga que adelantar el viaje. Ayer, después de que uno de nuestros directores, Miguel García Pérez, realizara unas declaraciones inesperadas a la prensa, hemos sufrido una intrusión en nuestros sistemas.— Hizo un silencio asegurándose que todos tenían su atención y prosiguió — Por lo que me informó parte de nuestro equipo de tecnología, han podido extraer documentos confidenciales y realizar cambios en algunos archivos. Necesitamos vuestra ayuda inmediata para establecer con certeza qué información ha salido fuera de este edificio y hasta dónde podemos confiarnos de nuestro nuevo entorno de seguridad.


  —Entiendo lo que nos pide señor Joseph, pero quisiéramos saber claramente nuestros límites de actuación ya que aunque aún sea un rumor, algunos medios hablan de un asesinato.


  —Comprendo su preocupación y dentro del ámbito de seguridad que nos confiere nuestro acuerdo, estimo que debe saber que los rumores son ciertos. Esta madrugada, Miguel García Pérez fue encontrado muerto y todo indica que precisamente no ha sido por muerte natural. En cualquier caso, la guardia civil nos recomienda la mayor prudencia posible ya que aún no hay indicios de que la intrusión a nuestros sistemas esté vinculada con su muerte, por lo que os ruego concentrarse en lo que les he pedido e informarme directamente. Llegado el caso que la investigación policial requiera de vuestro contacto, David se ocupará de coordinar todo. Mientras tanto me gustaría conocer vuestros próximos pasos. —Concluyó cediendo la palabra.


  Silvia y Pepe cruzaron sus miradas como preguntándose quién tomaría la posta. En estas circunstancias era Iker quien normalmente lideraba estos primeros contactos pero antes que la indecisión se haga evidente, intercambió la posición de sus piernas elegantemente pero con un claro trasfondo sensual para acaparar la atención.


  —Permítanme comentarles que en este tipo de casos tenemos un protocolo bastante estricto a seguir — comenzó Silvia con voz dulce pero segura.


  —En primer lugar quisiéramos tener la oportunidad de hablar con las personas de vuestro equipo que trabajaron analizando el hackeo. Para mantener la actividad inicial en el grupo más reducido posible sería bueno comenzar por vuestro responsable de seguridad para que nos cuente los detalles técnicos y podamos entender por dónde comenzar la línea de investigación. — finalizaba Silvia ante el insistente sonido del teléfono móvil de Fernando Joseph quien parecía ya tener su atención en el llamado que acababa de coger a la vez que levantaba su mano en señal de que por favor aguardara un momento para proseguir.


  El rostro del Sr. Joseph generó un ámbito de silencio cargado de inquietud ante sus gestos y respuestas monosilábicas. Al terminar la corta conversación telefónica, su mirada quedó centrada en su móvil unos segundos en clara señal de que su mente procesaba aún aquella llamada.


  Luego de un instante, levantó suavemente su rostro mirando a cada uno de los asistentes y se dirigió a ellos de manera pausada. —Debo decirles que por el momento, deberán comenzar de otro modo la investigación. La guardia civil acaba de retener a Pilar, nuestra responsable de seguridad informática. Ella lideró ayer el proceso de recuperación de los sistemas y por el momento se la han llevado a la comisaría para tomarle declaración. —En ese momento giró la cabeza buscando la mirada de David quien acababa de sentir cómo un sudor helado recorría su cuerpo por segunda vez en menos de dos horas.


  —David. Será mejor que tú mismo les informes personalmente. Intentaré localizarles una sala libre ahora mismo ya que muy probablemente la policía quiera hablar contigo también. Les pido disculpas por lo incómodo del caso, pero como comprenderán debo reunirme con nuestros abogados para definir cómo encarar la situación. Le pediré a mi asistente que les busque un sitio ahora mismo. Ahora si me disculpan… —dejó la frase inconclusa mientras se levantaba dando por terminada la reunión.


  Cuando ya estaban cruzando la puerta del despacho, se escuchó la voz de Fernando Joseph mientras se sentaba en su sillón— Perdón, Señorita Silvia, envíele mis saludos a Iker y espero que pueda sumarse pronto al equipo. Le tengo un gran aprecio.


  Silvia se detuvo en seco al instante y esbozó una sonrisa llena de dudas mientras retomaba la marcha al ver que Joseph ya tenía la atención fija en su ordenador.
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  Manipulite


  Buenos Aires, junio de 1976


  —Horacio, ¡Sos un pelotudo!!! ¡Estuviste a punto de cagarla por completo!!! Decíme vos, si lo llegás a matar, ¿cómo carajo los frenamos??? Entiendo perfectamente que sientas todo el odio del mundo por ese hijo de puta que te cagó la vida, pero la mejor manera de vengarte es que logremos anticiparnos y los agarremos a todos. Si vos lo matás así, después te matan a vos y todo seguirá igual. Perdonáme que te lo diga así de duro, pero Camila está muerta hace ya dos años. Si lo liquidás paliarás por un momento tu dolor pero no evitarás que decenas de familias queden truncadas como te pasó a vos. Te lo pido ya como amigo, por favor controláte o te tendré que dejar al margen. — La voz de Jorge mezclaba la firmeza militar con la calidez de camaradería que solo se crea con la convivencia de años como compañeros y muchos, pero muchos momentos duros.


  —De verdad, aunque tengamos adelante a esta puta guerrilla, no quiero perder otro amigo.— Se levantó poniéndole la mano izquierda en el hombro mientras la derecha intentaba peinar con un gesto el tupido bigote, logrando disimular el nudo que crecía en su garganta.


  Una vez recompuesto, el capitán Jorge Gutiérrez, golpeó el cristal de su oficina atrayendo la atención de Charly que despejó de su rostro el largo pelo enrizado. Sin decir nada, Jorge hizo un gesto con su cabeza a la vez que Charly se levantaba para entrar en el despacho.


  —Entrá por favor. Sentáte un momento al lado de Horacio. Escúchenme bien los dos.—bajó la voz generando atención.


  —Los dos tienen como prioridad intentar ubicar al Toro de nuevo. Si tenemos suerte, es posible que no se haya dado cuenta de lo sucedido. Esta mañana me llamo el jefe de una brigada especial, que dicen que aplican métodos nuevos y que lograron que uno cantara algo sobre un atentado por el barrio donde viste al Toro. Vayan al mismo lugar que estuviste, pero con el coche de Charly, por las dudas. Presten también atención a ver quién es la minita esa que apareció de repente. Con algo de suerte, por ahí, le encontramos un talón de Aquiles.


  —Vale. He logrado convencer a “la autoridad” que nos libere la sala de la biblioteca, pero condicionado a que o bien haya un guardia presente en la reunión o bien tengan que dejar teléfonos y ordenadores fuera. Ustedes eligen.— Julia hizo un breve silencio y continuó.


  —La buena noticia es que me confirmaron que Alberto, Jaume y Axel pronto podrán subir y sumarse a la reunión. La no tan buena es que me han pedido que por favor te quedes en esta planta ya que parece que en un rato quieren hablar contigo. —dirigiéndose ahora a David.


  —La opción es clara.— reaccionó Pepe. Sin ordenadores y teléfono, no podemos hacer nada y vosotros por ahora no podéis salir de aquí. Vamos a la biblioteca y que nos pongan un “florero” en la puerta…


  Al rato, luego de los lógicos comentarios entre los compañeros, estaban todos listos para comenzar a trabajar.


  —La Señorita Silvia y el señor José Fernández, son especialistas en seguridad informática de Segurworld. Han sido contratados para ayudarnos para entender lo que ha sucedido ayer y analizar si actualmente estamos en una situación informática segura. Ayer habéis hecho un gran trabajo, pero ha sido todo muy deprisa y es muy probable que hayan quedado flecos. Además, no sabemos cuándo estará de regreso Pilar, por lo que les pido la mayor colaboración posible. —Abrió la reunión David.


  Luego de que comentaran todas las tareas realizadas el día anterior, Silvia fue directo al grano.


  —Vamos a comenzar entonces por dos líneas de trabajo. Por un lado, Pepe y Jaume verificarán el tráfico de información para intentar ver qué sacaron con certeza y por otro lado, Alberto, Axel y yo intentaremos ver lo de los archivos renombrados a ver si por allí encontramos algo. Esto de “Manipulite” suena gracioso pero es todo bastante raro.


  Hacía ya más de una hora que Pilar estaba aislada en una habitación de la comisaría y comenzaba a sentirse helada. Estaba agotada luego de haber gritado y pateado la puerta durante media hora intentando que alguien la escuche. Las esposas que tenía en sus muñecas por primera vez en su vida, tampoco le ayudaban a mantener la calma.


  Decidió sentarse en la única silla de la sala. Era metálica. Sintió aún más frío. Con sus propios pies, se quitó los zapatos y empezó a restregarse uno con otro para darse calor. Apoyó su cabeza contra el acero inoxidable de la meza y sintió cómo instantáneamente se le anudaba la garganta.


  Desde el otro lado del cristal espejado, su llanto parecía la manifestación más pura de dolor. O de resignación.


  —Creo que está lista. Entremos.


  —A ver. Resumamos lo que tenemos hasta ahora. Los dos archivos tienen el mismo nombre y terminan en diferentes números secuenciales, uno y dos —Silvia razonaba en voz alta — y ambos fueron creados en 2004 tienen como fecha de última modificación el día de ayer.— Hizo una pausa mientras ordenaba las siguientes ideas y aprovechó Pepe para continuar el razonamiento de pie junto a las anotaciones que habían realizado en el atril de notas que estaba en un extremo de la sala de biblioteca.


  —Así es, y además los archivos tienen el mismo usuario de creación, que por lo que acaban de confirmar, no es un usuario existente en vuestra organización: hIyl13.


  —Podrías decirme la hora de modificación del manopulite1? — La inesperada voz provenía de sus espaldas. Todos giraron su cabeza hacia la puerta.


  —¡Iker!! ¡Hombre!! ¡Cómo es posible que estés aquí!!! ¡Bienvenido! —exclamo sorprendido Pepe. — Les presento a Iker García, nuestro director, que además parece conocer los secretos de David Copperfield para venir volando… hablamos hace unas horas y estaba en….


  —Eso no importa ahora Pepe, muchas gracias. El señor Joseph se ha encargado de ello. Silvia, por favor, ¿a qué hora de ayer modificó Miguel García Pérez el archivo?


  —A lassss, veinte y treinta y dos de ayer. —Respondió Silvia


  —¡Eso no puede ser! —reaccionó David. ¡Miguel no estaba en la oficina a esa hora!
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  La primavera no llega sola


  Buenos Aires, septiembre 1976


  La primavera comenzaba a hacer notar su presencia en la ciudad y los árboles cambiaban sus delgados brazos grises por el verde claro de los brotes recientes. Parecía que iba a ser el primer sábado sin frío luego del húmedo y gélido invierno porteño.


  —Che, Horacio…, decime, ¿a vos cuál de las dos te gusta más? —le preguntó aburrido Charly mientras jugaba con uno de los bucles de su melena.


  Sin dudarlo un segundo, Horacio contestó —la rubia.


  —¡Epa, epa!! Tanto seguirla, tanto seguirla…que parece que le tenemos ganas, ¿no??? ¡Por fin loco!—Charly dejó ver su alegría al ver que su amigo al fin mostraba interés por algo que no sea el trabajo o el fútbol.


  —No, pendejo. Pará un poco. Una cosa es que le mire el culo y otra que me guste. Además, no me queda otra que la rubia, ya que la morocha está buena pero tiene el mismo pelo que vos….por casualidad no serán hermanitas, ¿no? — contestó riéndose Horacio mientras hacía el ademán de pellizcarle un pezón.


  Con un movimiento rápido y brusco Charly le sacó la mano de encima. Horacio, sorprendido, vio que su rostro estaba ahora totalmente serio y con la vista clavada en lo que sucedía en la calle, una decena de metros adelante.


  —Por fin apareciste hijo de puta. —murmuró Horacio a Charly mientras los dos veían como el Toro Acuña se bajaba de un Torino negro y tocaba el timbre de la puerta mientras dejaba el coche en marcha.


  —Se cortó el pelo y se dejó barba. Sacále una foto. Dale. —Charly cogió su Minolta Pocket y tiró un par de fotos.


  Mientras el Toro ya se metía en el coche, dos jóvenes mujeres salían de la casa. Horacio y Charly miraban embobados los esfuerzos de las chicas al entrar al coche y mantener en su sitio las diminutas minifaldas que llevaban.


  Siguieron al Torino en dirección a la costa. El parking de “El Torreón” estaba repleto pero pese a todo, el coche negro llegó hasta el final, justo delante de un pequeño portón que estaba en la parte trasera y que seguramente se usaba para recibir los cajones de bebidas. En menos de quince segundos, el coche ya no estaba.


  Luego de dar infinidad de vueltas hasta encontrar un lugar donde aparcar el coche, Horacio y Charly caminaban hacia el bar que rebozaba de gente. Las mesas cubrían todo el parque que terminaba en una suave playa de arena sobre el río. La brisa hacía que la música lo inundara todo.


  Cuando se dirigían dificultosamente hacia la barra, entre medio de la gente que bailaba por todas partes, Charly hizo el ademán típico de quien necesita urgentemente pasar por el baño. Horacio le devolvió la mirada indicándole que seguía su camino hacia la barra, que en ese momento se asemejaba más a las primeras filas de un concierto de los Rolling Stones que a un bar. En el momento que cogía los botellines de cerveza Quilmes de entre medio de tres o cuatro personas que tenía adelante, la gente pareció volverse loca con los primeros acordes de “Deberías estar bailando” de Bee Gees. Un empujón por la espalda lo lanzó sin control hacia delante. Entre los saltos de la gente, giró sobre sí mismo instintivamente para ver quién había sido. Unos increíbles ojos azules le miraban como suplicándole perdón a la vez que se comenzaba a dibujar la sonrisa más sensual que jamás había visto. Atónito y aún confundido, Horacio extendió su brazo ofreciéndole con una sonrisa la otra cerveza.


  —¡Hola! ¡Muchas gracias! ¡Soy Grace!— dijo la despampanante rubia a los gritos para que su voz pueda ser oída. La multitud era tal que de repente se encontraron bailando pegados sin dejar de mirarse un solo instante. — Al oído, Horacio le dijo su nombre.


  A lo lejos, Charly no podía creer lo que apenas veía. Horacio estaba con “la rubia” y a tres metros de ellos, apretujados entre la multitud el Toro y la morocha disfrutaban a tope de la fiesta.


  —Buenos días señorita. Somos los agentes Ramos y Aguirre. —Pilar despegó su frente de la mesa lentamente a la vez que sus ojos se clavaban en los del teniente Ramos. Inesperadamente un arrebato ira brotó nuevamente desde lo más profundo de la mujer.


  —¿Qué estáis haciendo??¡Estáis locos!! Me dijeron que Miguel está muerto y encima ¡me acusan de que yo lo asesiné!! ¡Sáquenme esta mierda de esposas y llamen al abogado de mi empresa ahora mismo!! — los gritos de Pilar mezclaban impotencia, injusticia y agotamiento.


  Los agentes esperaron a que retomara razonablemente la calma y continuaron.


  —Por favor. Intente serenarse todo lo posible. Si podemos entendernos todo puede terminar muy rápido. ¿Está de acuerdo? ¿Podemos hablar? — Pilar asintió con la cabeza resignada.


  El otro agente tomó la palabra.


  —Pilar, mírame. Soy Susana Aguirre. —dijo suavemente. —Sabemos que ayer hubo un problema informático en tu empresa y que tú te estabas encargando de solucionar parte del problema. También sabemos que hubo una reunión y que saliste de la oficina para volver más tarde. Si es así, por favor asiente con la cabeza. — Ante el gesto afirmativo, continuó.


  —Entiendo que saliste del edificio para estar más tranquila. Al menos eso es lo que nos han dicho tus compañeros. ¿Has estado trabajando?—hizo un silencio que fue correspondido con un sí en voz muy baja.


  —¿Has estado trabajando en tu casa? —Pilar bajó los ojos sin asentir ni negar nada.


  —Por favor Pilar, ¿podrías decirme si has ido a tu casa?—Insistió. Los labios de Pilar comenzaron a fruncirse y sus ojos a entrecerrarse intentando contener el llanto. La agente Aguirre, sin decir una sola palabra se agachó dejando su rostro a la misma altura de la cabeza de Pilar mientras la observaba con paciencia. Pilar, que ya no podía contener la presión, negó con la cabeza.


  —Dime, ¿has estado con Miguel?


  Su mente privilegiada y entrenada con tantas horas de programación informática era un torbellino que esta vez no encontraba la salida al problema. Si inventaba una coartada, seguramente la descubrirían y la mínima duda que podría haber sobre ella se esfumaría. Si decía la verdad, su mente no encontraba escapatoria posible.


  —Quiero a mi abogado ahora. No pienso decir nada. — Agregó en un intento de ganar tiempo de algún modo. En ese instante sonó el móvil del agente Ramos, que atrajo la atención de ambos, que quedaron expectantes mirándolo. Luego de escuchar atentamente al otro lado del teléfono durante casi un minuto, Ramos cortó la comunicación. Aguardó un instante. Miró primero a su compañera y se dirigió a Pilar.


  —Pilar. Me acaban de llamar desde donde encontraron el cuerpo de Miguel García Pérez, y por lo que me han dicho, creo que sabes perfectamente donde es. Es inevitable, todo te señala, sería mejor que nos contases todo. —De repente, Pilar reaccionó violentamente intentando ponerse de pie, pero las esposas la sujetaron bruscamente, lastimando sus muñecas.


  —Ya les dije que no diré nada, llamen a mi abogado. ¡No sé dónde lo encontraron, JODER!!! ¡A ver si entienden de una puta vez!!! ¡No puedo más!!! —rompía Pilar en un ataque de ira descontrolado, pese a lo cual, Ramos, con mucha calma trató de hacerla razonar —Llamaré a tu abogado una vez que me expliques cómo es que tus huellas son las únicas identificables en el piso, aparte de las de su dueño, Miguel García Pérez.


  En la torre Sacyr, el equipo de investigación de seguridad informática intentaba poner orden a la información que tenían. En los casos de fraude informáticos, seguir un método claro y documentado es fundamental para conseguir líneas de investigación válidas.


  —Si Miguel García Pérez no estaba en el edificio, la única explicación lógica es que el archivo Manipulite1 lo haya modificado a la distancia. —razonó Iker.


  —Eso tampoco es posible. —interrumpió Jaume. Luego del hackeo, solo se habilitaron los servidores web para que la prensa tenga información, pero los servidores de la red interna no fueron puestos en red hasta la noche.


  Al final de la sala, se oyó el ruido del walkie del guardia civil que continuaba de pie. Giró y abrió la puerta.


  Un hombre de unos treinta y tantos años, de aspecto atlético pero con mirada cansada entró a la sala. Detrás de él, Fernando Joseph.


  —Buenos días y perdón por la interrupción. Soy el teniente Robles de la Guardia Civil y estoy a cargo de la investigación. Iker, me alegro de verte nuevamente.


  Iker se levantó para estrechar su mano a la vez que agregaba a modo de presentación —Con el teniente Sergio Robles hemos tenido oportunidad de colaborar en el pasado ya que proviene del área de delitos tecnológicos, área que también depende de él hoy día.


  El señor Joseph aguardó educadamente su momento y se dirigió al equipo conjunto de trabajo. —Debo comunicarles dos cosas. En primer lugar —mirando a David — deben tomarte declaración, por lo que debo ser precavido y si no tiene inconveniente, prefiero que Iker y su equipo tomen el liderazgo de nuestra seguridad informática hasta nueva orden. Iker, ya sé que liderar un área operativa no es vuestra labor habitual, pero no tengo otra salida. Más tarde aclararemos los términos. —El tono de su voz ya no tenía el peso de la voz de mando, sino que transmitía la calidez de un pedido casi personal. Iker miró a ambos y asintió.


  —En segundo lugar, les traigo estos documentos de confidencialidad para vuestra firma ya que la presencia del teniente Robles se debe a que desean establecer si hay un vínculo entre la muerte de Miguel y el hackeo de ayer. Por lo tanto, Robles, por parte de la investigación oficial e Iker en representación e Greenrate liderarán los equipos. Ahora, por favor David, acompáñame.


  Axel, Jaume y Alberto firmaron sin leer los documentos y Fernando Joseph, acompañado de David y el agente que custodiaba la puerta salieron de la sala de biblioteca.


  Iker pidió a Pepe que hiciera un rápido resumen de la situación.


  —Hasta aquí, la cronología de hechos. En cuanto a particularidades, estábamos comentando sobre un archivo puntual que fue modificado con el usuario de Miguel García Pérez cuando éste ya no estaba en el edificio y al estar cortadas las comunicaciones con el exterior, al menos resulta extraño, excepto que alguien con su contraseña lo hiciera desde dentro. —Pepe hizo un silencio tomándose un respiro que aprovechó Iker para intervenir. — Si no lo hizo Miguel desde fuera, díganme una cosa, ¿quién tiene acceso al usuario o su clave?


  —Nadie. Aquí las claves se toman muy en serio y nadie tiene acceso, a excepción de — quedó pensando un instante — a excepción de Pilar, que es la administradora.


  Robles e Iker se miraron instintivamente y sin decir palabra alguna, Robles estiró el brazo como pidiéndole a Iker el listado que estaba mirando con la lista de los archivos.


  Iker dejó que le quitara sus papeles y comenzó a pensar en voz alta mientras Robles le echaba un vistazo a la lista de archivos siguiendo atento la conversación. —Vale. Hay más cosas que no cuadran. O sí. Pilar como responsable de seguridad es la única con acceso a los usuarios, pero por lo que dijeron antes, tampoco estaba en el edificio. Si mal no recuerdo, habéis chequeado todos los ordenadores. La pregunta ahora entonces es, ¿quién hizo la revisión del ordenador de Miguel?—preguntó Iker. Los tres empleados de Greenrate que quedaban en la sala contestaron al unísono — ¡Pilar!!


  Todos se miraron ya que todo indicaba que la responsable de seguridad, que se encontraba detenida, había sido la última en tener acceso al ordenador del directivo. El único que continuó en lo suyo fue Robles que bajaba con su dedo a lo largo de la página.


  —¡Dios!!— exclamó repentinamente Robles. — ¡JODER!! ¡Qué lío tenemos aquí!!— agregó sin contenerse mientras todos se miraban atónitos y expectantes a lo que fuera a decir a continuación. Los segundos se hicieron eternos. Mientras Robles miraba fijamente a los ojos de Iker, le entregó la carpeta de cartón amarillo con la que había entrado y que hasta el momento había permanecido cerrada junto a él.


  Iker sentía el frío gélido generado por la adrenalina. Despacio, abrió la carpeta. — ¡OH Dios!!!!— exclamó a la vez que sentía cómo la bilis se le acercaba meteóricamente a la garganta.


  Aguantó como pudo y volvió a mirar. Era la foto del cadáver de Miguel, aún en su coche, con las mangas de su chaqueta y camisa remangadas hasta el codo y con sus manos seccionadas. Pero eso no fue el único motivo de horror. En sus antebrazos aparecía algo escrito. Como un tatuaje. Una palabra en cada antebrazo: Manipulite.
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  La íntima frialdad de la bóveda


  Buenos Aires, misma noche de 1976


  Habían pasado más de dos horas desde su encuentro y estaban alejados de la multitud que continuaba bailando. Grace soltó su mano, se quitó los tacones y echó a correr hacia la íntima oscuridad que ofrecían un grupo cercano de sauces.


  La siguió. Casi no la veía. El escaso reflejo de su corto vestido blanco era lo que le permitía orientarse. De repente se detuvo. Horacio llegó hasta ella, que lo esperaba mirándolo fijamente a los ojos. Se acercaron. El entrelazó sus dedos entre el suave cabello de Grace y acercó su hermoso rostro hasta sentir la calidez y humedad de sus labios. Todo era intensidad. No había explicación. Había pasado tanto tiempo y ahora era como si todo surgiera a borbotones, sin control.


  A unos metros de allí, Charly observó la escena dándose por vencido. Lo malo, además de lo complicado que imaginaba que sería salir de la que se había metido su compañero, era que Horacio tenía las llaves de su coche y que tendría que volverse solo y a pie. Lo bueno, meditó mientras caminaba aun maldiciendo, era que por fin tendrían un infiltrado. Lo preocupante, era que Horacio estaba colado por la rubia.


  A medida que avanzaba, el hombre veía reflejado su rostro cada vez más nítido en la puerta de cristal del Bankia, que se abrió automáticamente. Avanzó a través de la oficina. Al fondo del local, delante de él, podía ver las cajas. Antes de llegar al final, giró a su izquierda y se acercó a uno de los escritorios de atención personalizada.


  —Deseo bajar a la caja de seguridad.


  —Por su puesto. Por favor, dígame su número de caja y si es tan amable, deme su DNI.


  El hombre le entregó su documento junto a la llave que llevaba estampado el número de caja.


  Luego de devolverle la llave, la agradable señorita le hizo firmar el formulario testigo de acceso y le pidió que lo siguiera.


  Abrieron una puerta ciega, simulada entre los paneles forrados en roble que daba a una escalera cuyos escalones bajaban hacia a un sótano bien iluminado. Avanzaron a lo largo de un pasillo, dejando atrás la primera puerta circular de gruesos barrotes, que ya estaba abierta. Al llegar al final del pasillo, una segunda puerta detenía sus pasos. La empleada hizo un gesto como para que el hombre esperase. Giró sobre sí misma y digitó la clave de apertura de la enorme puerta. Se oyó el sonido muy suave de un motor eléctrico y muy lentamente la segunda puerta circular de barras se abrió, dando paso a una especie de recibidor pequeño que tenía una silla y a su lado, una tercer puerta enrejada más pequeña.


  De pie, delante de la puerta, se podía ver el interior de la bóveda de las cajas de seguridad. Abrió la puerta con una llave y avanzó al interior. Un pasillo alfombrado de color verde suave destacaba entre el acero inoxidable de las paredes, cubiertas en su totalidad por las pequeñas puertas de las cajas, cada una con su número y las ranuras para dos llaves.


  Al llegar frente a la caja identificada con el mismo número de la llave, la empleada introdujo la copia del banco en una de las cerraduras y la giró.


  —¿Desea que lo espere fuera o debo retirarme y me avisa con ese timbre?


  —Puede retirarse. Gracias. Tardaré unos minutos. —La señorita salió de la bóveda cerrando la puerta de acceso a la bóveda con llave y deshizo el camino de ida.


  Una vez que escuchó que la empleada subía ya las escaleras alejándose, el hombre puso su pequeño bolso de viaje sobre el único escritorio que había al final del recinto y se sentó. Abrió el bolso y metió la mano. Sacó nuevamente su copia de la llave. La introdujo en la segunda ranura y giró la segunda cerradura. La pequeña puerta metálica se abrió escasos milímetros por un lado. La empujó suavemente y miró el interior. Todo estaba en orden.


  La caja de seguridad era profunda. A la derecha, al fondo, dos cajas y un sobre entre ambas. La de abajo, de unos veinte por diez centímetros y de otros veinte de altura. Encima de ésta, otra más pequeña de madera negra laqueada. Cogió la segunda caja y la puso sobre el escritorio. Abrió la tapa de madera. Con su dedo índice, recorrió suavemente las insignias de oro y colores ordenadas en su interior. Cerró la tapa y la introdujo nuevamente en su lugar, evitando mirar el objeto oscuro que se encontraba a la izquierda. Volvió al escritorio e introdujo las dos manos en el bolso de viaje. Sacó una caja hermética, muy similar en material y tamaño a la primera y la colocó en el interior de la caja de seguridad, exactamente delante de la otra.


  Volvió a mirar dentro. Sintió satisfacción. Había lugar para al menos otras dos cajas. Quitó una pelusa que había sobre el terciopelo color burdeos que hacía de suelo en el interior de la caja y cerró la pequeña puerta. Giró la llave y la extrajo guardándola en el bolsillo interior izquierdo de su chaqueta.


  Una vez que presionó el timbre, aguardó a que la empleada bajara. Solo dos minutos después, estaba en la calle nuevamente.


  Ya era mediodía en Madrid. El grupo de investigación se había trasladado a la sala de la planta 43 donde todo había comenzado. Ya no solo se trataba de una muerte y de una intrusión informática. Ambos casos estaban claramente relacionados y la investigación informática ya era parte de un asesinato.


  Habían dividido sus tareas. Por un lado Pepe, con Axel y Jaume se dedicarían a consolidar la seguridad informática de Greenrate. Fabi Torres con Julia coordinaría la información de la web, que por el momento seguiría informando a la prensa mediante flashes informativos con el contenido que les acercarían los abogados y la gente de comunicaciones. Silvia y Alberto estarían dando soporte directo a la investigación liderada por Robles e Iker poniendo foco prioritario en los famosos archivos.


  Cuando Iker y Robles entraron en el amplio despacho de Fernando Joseph, parecía otro sitio diferente al que habían conocido horas antes. Alrededor del extenso escritorio estaba Joseph con el equipo de abogados. En la zona de sofás, el grupo de comunicaciones y consultoría debatía sobre la prensa y la información de la mañana.


  Tomaron asiento en unos butacones que quedaban a un lado.


  —Caballeros-alzó su voz el señor Joseph.


  —Necesito vuestra atención unos minutos. Ante todo agradecer la deferencia del teniente Robles en darnos unos minutos. —haciendo un gesto de gentileza hacia el teniente.


  —En estos momentos la situación es totalmente crítica y os pediré que en no más de cinco minutos un responsable de cada grupo comente la situación actual. Por favor, Carlos-El director de medios de comunicación se puso de pie.


  —Gracias Fernando. Ayer al mediodía, cuando el mercado esperaba un indicio al menos mínimamente positivo del anuncio de calificación sobre el riesgo país que se debe dar a conocer hoy, Miguel García Pérez, por su cuenta, hizo unas declaraciones a la prensa en las que dejaba entrever claramente que las previsiones serían malas. Por la tarde tuvimos el hackeo informático, por lo que recién al atardecer dimos los primeros flashes informativos por un medio no habitual. Ya sabéis que el periodismo especializado puede acceder a un área de nuestra web especial y restringida e interactuar por allí con nuestro departamento. Como este servicio estuvo suspendido por el ataque informático se imaginan que luego de la declaración y posterior desconexión del servicio web, se dispararon cantidad de historias. Ya saben cómo son de creativos algunos periodistas. En nuestra última actualización de información, anoche, intentamos mitigar las declaraciones de Miguel, ya que tampoco podíamos dar una imagen de descoordinación. El resto es historia inmediata. La muerte de Miguel, aún no oficializada y el comunicado de prensa del gobierno tildándonos poco más de terroristas económicos. Para finalizar, debo agregar que hoy debemos anunciar el nivel de la prima de riesgo y que la prensa se nos echará encima vinculando todo tipo de elucubraciones— hizo finalmente un silencio que Joseph aprovechó para ceder la palabra a Iker comentando que está provisionalmente a cargo de la seguridad informática y de la investigación por parte privada de Greenrate.


  —Lamento conoceros en estas circunstancias. Voy directo al grano. En cuanto a lo técnico, a lo recién comentado debo agregar que, efectivamente hubo intrusión durante la tarde de ayer y que vuestro equipo ha tratado muy profesionalmente la situación. Difícilmente se podría haber gestionado más rápido. Tenemos un equipo dando los últimos toques al código para que podamos restablecer los accesos de prensa de manera segura cuanto antes y otro equipo colaborando estrechamente en la investigación policial analizando algunas pistas que vincularían la muerte de Miguel con el ataque informático. Creemos que dentro de una hora podríamos activar los accesos de prensa. Si eso es demasiado tarde, la alternativa sería comunicar nuevamente por la página principal, otro flash con la información que nos indiquéis. —En cuanto Iker hizo un silencio, un aluvión de preguntas simultáneas inundó el despacho. Fernando Joseph tuvo que intervenir y poner calma porque todo acababa de descontrolarse.


  —Por favor señores. Dejemos las preguntas para después. Se imaginan que si en este ámbito ha sucedido esto, en cuanto alguno de nosotros se asome, la jauría de periodistas que tenemos en la puerta del edificio nos devorará. Es difícil, pero mantengamos el orden. Teniente. Por favor— Joseph cedió ahora la palabra a Sergio Robles.


  —Nuestra operativa ha terminado la primera tanda de toma de declaraciones a vuestros empleados. Tenemos una persona detenida momentáneamente y trasladada a comisaría.—un murmullo creciente ganaba espacio nuevamente en la sala que Robles pudo dominar haciendo silencio y poniéndose de pie para continuar. —Todo apunta a que Miguel García Pérez fue asesinado digámoslo así… de forma “muy particular” y su cuerpo presenta mutilaciones….macabras. Somos conscientes de vuestra situación como empresa e intentaremos interrumpiros lo menos posible, pero como comprenderéis, todos los avances que podamos hacer en este comienzo de investigación serán clave para el futuro. Por el momento no puedo contaros más ya que podría ser contraproducente para la investigación. —Al instante en que Robles hacía una pausa, Fernando Joseph se anticipó al grupo conteniéndolo.


  —Por el momento, solo nos falta saber el comportamiento de los mercados en lo que va de la mañana. Javier, por favor.— El director de operaciones se puso de pie y fue claro y concreto.


  —Nefasto. Esta mañana salió al mercado una emisión de bonos del tesoro y está costando horrores ubicarla. El gobierno se plantea suspender la oferta, ya que para captar inversores están teniendo que pagar tasas de récord histórico. Para peor, un fondo inversor extranjero que hasta ahora había tenido poca actividad en nuestro mercado, ha hecho a primera hora una compra multimillonaria de oro, de tal magnitud que hizo que se retraiga por completo la colocación de los bonos del tesoro y que los inversores habituales corran a refugiarse en el oro. — Hizo una breve pausa apreciando que tenía la atención de todos y continuó— realmente no sé si esto fue causado por las declaraciones de Miguel, el comunicado de prensa del gobierno o la filtración de su muerte. Lo cierto es que estamos ante la tormenta perfecta y que debemos ser cautelosos pero efectivos en nuestras próximas comunicaciones.


  El silencio de la sala era sepulcral. Joseph se puso de pie y comenzó a andar entre los presentes.


  —Por un lado, sería bueno tener disponible cuanto antes el acceso de prensa. Por favor, Iker confírmame la hora que podría ser posible. Por otro, hablaré personalmente con el ministerio para aclarar la situación. Si la investigación policial me lo permite —giró su cabeza hacia Robles— convocaré una conferencia de prensa en la que anunciaré, primero que el índice de riesgo no es tan malo como lo anticipado informalmente, lo cual es la total realidad, y comunicaré la triste noticia del fallecimiento de Miguel aludiendo toda otra información a que forma parte de la investigación. —Robles asintió con su cabeza—. Creo conveniente también exponer que a partir de ese momento el canal de comunicación vuelve a ser el habitual, a través del acceso especializado del portal, de ahí la importancia de conocer la hora —miró nuevamente a Iker, quien también asintió.


  —Ahora les pido por favor que regresen a sus puestos habituales de trabajo. Javier, Carlos, os necesito para redactar las comunicaciones y preparar la conferencia de prensa. Muchas gracias a todos.
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  Confesiones de final de tarde


  Buenos Aires, 1976, dos meses después


  La claridad golpeaba a las puertas de sus ojos llamando para que se abran. Hizo un pequeño esfuerzo pero aún no estaba lista para recibir la luz del sol que colaba entre las cortinas de la ventana de su dormitorio. Grace volteó muy lentamente su cuerpo hacia el otro lado de la cama buscando un momento más de relajación que solo la oscuridad podía ofrecerle. Su mano, al girar, había encontrado en su recorrido a un cuerpo cálido, que dormía de espaldas a ella. Al notarlo, dibujó una sonrisa de placer en su rostro, que aún permanecía con los ojos cerrados pero ya su mente comprendía la dulce realidad del momento.


  Muy quieta, entre las sábanas, iba recuperando la consciencia. Buscó su muñeca izquierda y miró la hora. Las doce y media.


  Se levantó de la cama y sin hacer ruido se metió en el baño. Al rato, cerraba suavemente la puerta de su dormitorio para que Horacio pueda seguir durmiendo un rato más.


  Avanzó hacia la cocina, de la que provenían cuidados sonidos culinarios y sobre todo, un creciente aroma a salsa boloñesa.


  —Buenos días dormilona…..— susurró Susana, su morena compañera de piso. — Me parece que hoy tendré que echar más ravioles de lo previsto a la olla, ¿no? — le insinuaba mientras le daba un abrazo mezcla de buenos días y de felicitaciones.


  —Parece que sí. La verdad es que me gustaría que se quede a comer, pero habrá que ver a qué hora se levanta… — su sonrisa ahora era enorme — ¡anoche tuvo que hacer honor a ese cuerpazo que tiene!! — le dijo entre carcajadas contenidas para no hacer ruido. Se abrazaron fuertemente y se sentaron con un té en la pequeña mesa de la cocina.


  —Y vos, decime, ¿qué pasó que te levantaste temprano, anoche te dejaron de plantón? — preguntó Grace.


  —Ojalá me hubieran dejado plantada — cambió súbitamente el semblante de Susana. — Anoche, ya de madrugada, antes de que ustedes llegaran, vinieron a buscarlo. Se fueron a la costa. Creo que dijeron Mar del Tuyú. Alguien que andaba por la playa a medianoche parece que encontró un par de cuerpos….


  —¡No!!!… ¿entonces lo de los vuelos es verdad??? —interrumpió Grace tapándose la boca y ahogando el gutural grito de horror.


  Se miraron un instante en silencio, que Susana interrumpió en voz baja. — No hay certeza de nada aún. Podrían ser incluso náufragos.


  —¡No me lo creo!!— Cortó en seco Grace. — La semana pasada nos filtraron el dato de que pueden estar tirando gente al río desde un avión… ¿y ahora vos me decís que pueden ser náufragos? ¿Te creés que soy boluda?


  —¡Shhhhhh! ¡Calmáte! Hasta que no vuelva Esteban no debemos decir ni hacer nada. Por lo pronto, tenés un bombonazo en tu cuarto que seguramente se levantará con hambre en un rato. ¿Me ayudás a terminar de preparar la salsa?


  La planta baja de la torre se había convertido en una improvisada sala de prensa. Unas cien personas se agolpaban en el espacio fuertemente custodiado por la policía y el equipo de seguridad privada del edificio. Al frente, una mesa con un mantel azul de paño, dos sillas y dos micrófonos. Apenas un metro adelante, los empujones y codazos de periodistas y fotógrafos ponían mayor tensión al ambiente.


  Un murmullo creciente provino de otro grupo que, a un costado de la multitud, estaba atento a los lejanos indicadores digitales de los ascensores. Hicieron señas y varios fotógrafos y camarógrafos corrieron hacia allí.


  Había tres ascensores a cada lado de un pasillo. Luego de un instante que el ascensor del centro indicara planta cero, se abrieron las puertas dobles de acero inoxidable. Dos policías, dos vigilantes, Fernando Joseph y Robles salieron al pasillo y se dirigieron a la mesa que los aguardaba en medio de un griterío y luces de los flashes.


  Ambos se sentaron, y sin decir una palabra miraron hacia los desbocados periodistas que, vistos desde su posición en la mesa, se asemejaban a los zombis de “The walking dead” cuando tienen a tiro a una presa.


  Luego de un minuto y ante el silencio de los dos hombres, la multitud fue poco a poco callando. Fernando Joseph tomó con su mano derecha el micrófono a la par que levantaba su mano izquierda en señal de pedir silencio.


  —Buenos días. El teniente Robles y yo haremos dos declaraciones y no se aceptarán preguntas. —un murmullo impertinente creció de repente, al que Joseph contestó en voz firme pero baja obligando a que callen para poder escucharlo— En primer lugar deseo anunciarles que el índice de la prima de riesgo para España baja cincuenta puntos respecto del anunciado formalmente por nuestra agencia quince días atrás.— ¡Pero ayer Miguel García Pérez dijo lo contrario! Gritó desde la multitud un periodista reconocido por su marcado amarillismo.


  —Reitero. El anuncio formal es el que acaban de oír y se debe a los ajustes que tanto el gobierno central como las comunidades autónomas vienen realizando y la situación de cumplimiento de pago de sus respectivas deudas. Independientemente de partidismos, se están afrontando los pagos y la situación, por el momento, se encuentra contenida.— acentuó e hizo un silencio.


  —En segundo lugar, debo confirmar el lamentable fallecimiento de uno de nuestros directores, el señor Miguel García Pérez, por lo que os rogaría comprendáis la situación emocional por la que está pasando nuestra plantilla en estos momentos. Es una pérdida muy importante para todos y ya he transmitido mis condolencias a su familia. — una ola de preguntas y gritos se abalanzó sobre Joseph, quien continuó mostrando su temple y esperó pacientemente a que se calmaran los ánimos para continuar.


  —Por último, deseo comunicarles que a partir de este momento, ha sido restablecido el vínculo informativo a través de nuestro portal, por lo que toda la información y contacto será mantenido por ese canal habitual. — Giró la cabeza y miró a Robles, cediéndole la palabra.


  —Muchas gracias. Buenos días. Esta mañana fue hallado sin vida, dentro del ámbito de su domicilio, el cuerpo del señor Miguel García Pérez. En estos momentos se está desarrollando la investigación pertinente con una línea de avance concreta. Comprendemos vuestra inquietud informativa pero apelamos a vuestro entendimiento. En cuanto podamos daros más datos os lo haremos saber por los medios habituales. — Robles y Joseph se pusieron de pie y cerraron su intervención con un escueto y simultáneo “buenas tardes”.


  Mientras regresaban hacia los ascensores, una avalancha de preguntas y gritos se hizo sobre ellos mientras las fuerzas de seguridad contenían con mucho esfuerzo la ansiedad periodística. El paso rápido que llevaban fue su línea de escape hacia la tranquilidad que ofrecían las puertas del ascensor que los aguardaban abiertas.


  Durante la tarde, la policía fue abandonando progresivamente las oficinas de Greenrate y los empleados poco a poco fueron poblando nuevamente sus lugares de trabajo pero, en cualquier caso, la sala de la máquina de café era por mucho, el lugar más concurrido de la compañía.


  En una de las mesas que daba contra el cristal, Iker, Pepe y Silvia se sentaban para compartir el primer momento de tranquilidad de todo el día. Las vistas desde esa altura eran imponentes. La luz del ocaso bañaba las laderas de la sierra madrileña contrastando las calvas cumbres de granito con el gris verdoso de los valles del final del verano.


  —Vaya manera de volver de vacaciones, jefe…— comentó Pepe mientras se acomodaba en una de las sillas y miraba como distraído el espectáculo del atardecer.


  —Ya lo creo. Ahora mismo debería de estar regresando a puerto luego de un agradable día en el mar y aquí me tienes…, — por cierto— interrumpió Pepe — ¿me puedes decir cómo es que pudiste venir tan rápido, “Señor Superman”? Que yo sepa, en estos días, los vuelos están a tope…


  Silvia, que no había dicho una sola palabra, contestó en tono ácido —Parece que al señor jefe no le basta con romper el corazón de sus compañeras de trabajo y va dejando “amigassss” a su paso por todos lados.


  —Silvia, por favor. —Agregó Iker mirándola tiernamente — esta vez te equivocas. Fue la hija de Fernando Joseph la que me dejó a mí y por cierto, fue hace ya bastante tiempo. — Silvia bajó un poco la cabeza como avergonzada de haber dejado expuestos la mezcla de celos y rabia que sentía en ese momento y no pudo contener su impulso — ¿Y qué pasó entonces? ¿La niña pija se aburrió del investigador o tus casos eran muy complejos para la rubiecita tonta?


  —¡Bueno, bueno, bueno!! Yo pregunto una cosa y vosotros siempre os las arregláis para terminar hablando siempre de asuntos amorosos pendientes….—interrumpió Pepe intentando apaciguar la tensión creciente.


  —Vale. Vale. Les contesto si me dejan hablar de un tirón. — dijo Iker levantando las dos manos en clara señal de pedir calma.


  —Durante el último año de mi carrera, conocí a Sofía, que venía de estudiar informática de una universidad en Estados Unidos y tenía que terminar la carrera aquí. Tenía año y medio de carrera por delante. Como Fernando Joseph asumía la dirección general de Greenrate Europa, una parte de la familia regresó a España. Sofía había estado fuera del país toda su adolescencia, por lo que no tenía amistades de confianza y estaba un tanto perdida. Nos conocimos de casualidad, ya que el día que ella llegó a la universidad, se sentó a mi lado y al poco tiempo, ya saben, estábamos saliendo. — Sus ojos dejaban traslucir que su mente en esos momentos recuperaba una época añorada.


  —Fueron dos buenos años donde tuve la oportunidad de conocer a su familia y por eso la relación con Fernando. Él me apoyó mucho cuando ella regresó a New York por un trabajo y yo no pude seguirla porque mi madre estaba ya convaleciente. Yo acababa de entrar en Segurworld y cuando murió mi madre me pedí una excedencia para viajar allí e intentar recuperar la relación, ya que la distancia hacía todo cada vez más frío. Fui allí pero me encontré con otra persona. Allí, ella tenía sus amistades, su vida y el rol se había invertido. Ella dominaba la situación pero sin intención de integrarme al mundo que había recuperado. Algo se había roto. En esa época nos vimos un par de veces con Fernando y no solo me ayudó a aceptar la situación sino que tuvo la deferencia de ayudarme con el tratamiento final de la enfermedad de mi madre. — Mientras hablaba, Iker tenía la vista fija en el paisaje, como si las montañas le sirvieran de pantalla de la película de su propia vida. Pepe y Silvia, en absoluto silencio no dejaban de prestar total atención a sus palabras.


  —Ese año, de golpe, todo se tornó emocionalmente duro. La muerte de mi madre y el dolor de quien seguía amando a alguien y que del otro lado no era ya correspondido. En fin. Fue todo muy difícil. Un par de veces al año, solemos almorzar o tomarnos algo con Fernando y hablamos mucho. Para él, creo que le permite salir de su mundo de millones y globalidad económica para poder bajar a lo que le sucede a la gente común y poder mantener el vínculo. Para mí, es alguien con quien puedo contar, medio como amigo, medio como padre. Por eso nos llamó. Sabe perfectamente lo que hacemos y cuando vio que se le iba todo de las manos, necesitó a alguien de confianza. Fui yo quien lo llamó luego de que habláramos esta mañana —miró a Pepe— para decirle que me ocuparía personalmente. Cuando me dijo que me vaya para el aeropuerto de Málaga y que allí me recogerían con un vuelo chárter, no dude un solo instante y en fin, el resto, ya lo conocen.


  Los tres se quedaron en silencio. Luego de un momento de reflexión, la situación requería que alguien los trajera de nuevo a la realidad. Silvia, ahora comprensiva, extendió su mano izquierda sobre el antebrazo de Iker y comentó la situación que tenían por delante.


  —A ver por donde empiezo. Hoy tendríamos que haber estado en Majadahonda, ya que parece que un cliente nuestro de Inglaterra está siendo hackeado constantemente con pequeñas transferencias de fondos y nuestros colegas ingleses nos dieron datos para investigar. Anoche, pude llegar a la conclusión de que los movimientos se estarían realizando desde una dirección ip proveniente de un edificio en el que hay una gestoría y dos pisos de viviendas. Pero como te imaginas, o iba allí, o venía aquí.


  Iker pasó sus manos por su barbilla mientras asumía la situación. —Ok. No tengo en mente ahora quienes regresaron ya de vacaciones para ver si alguien puede reemplazarte con eso. Sino, en el peor de los casos, mañana por la tarde al regresar para casa, puedo pasarme por allí. Mañana lo vemos. Volvamos aquí. Cuéntenme qué pudieron avanzar con lo de los archivos. —dirigiéndose a Pepe.


  —La verdad es que está bastante entretenido. Los documentos, si bien tienen aspecto de ser Word protegidos, parece que disparan la ejecución de un pequeño código que en primera instancia parecía no hacer nada hasta que probé abrir una copia del archivo original, antes de que cambie de nombre y usuario y ¡Violé! ¡Al querer abrirlo, lo mutó solo de nombre y de usuario! Es como un troyano que se dispara ante su intento de apertura o alguna otra cuestión.


  —¿y entonces? — preguntó ya interesado Iker.


  —Entonces es que lo tengo en este pendrive para llevarlo a la oficina y ejecutarlo en nuestro entorno controlado para ver qué es lo que está haciendo realmente y si podemos encontrar la manera de ver el contenido.


  —Vale Pepe. Entonces vosotros continuáis con esto y lo que habría que hacer es buscar si hay rastros anteriores de ese usuario, ¿cómo era?


  —hlyI13. Contestó Silvia.


  —Eso. Por más extraño que parezca, me suena a algo pero ni idea porqué. Por mi parte, de aquí me voy a ver a Robles, que me pidió que nos reunamos en su despacho en un rato. Así que, nos veremos ya mañana.


  Al entrar en la comisaría, Iker comenzó a andar por el pasillo que tenía a su derecha, cuando una joven guardia, pasos atrás, le llamó la atención.


  —Buenas noches señor. ¿Le puedo ayudar?


  Iker se detuvo en seco ante el amable pero firme saludo y giró sobre sí mismo.


  —Hola, sí. Tengo una reunión con el teniente Robles. Creo que es por allí. — señalando con su mano y comenzando a caminar nuevamente.


  —Señor, espere un momento por favor. Venga por aquí, tome asiento que yo me ocupo. ¿Me puede decir su nombre?


  —Iker García.


  Iker ahora prestaba atención a la guardia y se dio cuenta de lo bonita que era. Mientras la miraba como hablaba por el teléfono, ella levantó la vista, lo miró a los ojos y sin decir nada, le señaló el pasillo por el cual ya venía Robles a recibirlo.


  Se miraron como viejos colegas ofreciéndose mutuamente una suave sonrisa a modo de saludo.


  —¿Me pareció a mí o te querías ligar a nuestra guardia?


  —Hombre, la verdad es que no está nada mal, pero a decir verdad, las dos veces que me habló fue para regañarme… —ambos echaron a reír.


  —Pasa por aquí. Siéntate donde quieras. — Ambos pasaron a un no muy grande pero bien distribuido despacho con una mesa redonda y cuatro sillas.


  —Bueno Iker. Ante todo siento que tu “ex” suegro te haya sacado de tus vacaciones por este lío, pero la verdad es que nos ha venido muy oportuno que los haya llamado a vosotros ya que aquí también estamos escasos de recursos. Entre los últimos recortes y las vacaciones de la gente, en este momento no tenemos a nadie de la brigada de delitos informáticos, con lo cual la ayuda de tu equipo será fundamental hasta que me asignen recursos.


  —Robles, ya nos conocemos. Cuenta con ello. También ya he hablado con Fernando Joseph de esto y él como contratante de nuestros servicios solo me pidió que lo mantenga informado al detalle sobre los temas informáticos, que al fin y al cabo es el área sobre la que me corresponde avanzar.


  —Estoy de acuerdo. Pero aunque no quieras, de alguna manera ya estás involucrado en el resto de la investigación y prepararemos los papeles de confidencialidad para ti y tu equipo ya que esto viene complicado y además relacionado con lo tuyo.


  Iker levantó las cejas invitando a Robles a continuar.


  —Ya sabes que esta mañana le tomamos declaración a Pilar, y ha quedado detenida por el momento. Cada vez que aparece una pista, termina apareciendo su nombre.


  —Bueno hombre, si todo comenzó por un hackeo del sistema, es lógico que esté relacionado.


  —Sí, pero si no estuvieras en medio de esto, que pensarías si te dijera que….— hizo un silencio poniendo orden — Primero. Hay un hackeo, que es su área específica de actuación.


  —segundo. Ella misma se encarga de revisar los tres ordenadores más importantes de la empresa y delega en sus compañeros el resto de las revisiones con programas que ella misma preparó.


  —tercero. Hacen una reunión donde se reparten tareas y ella sale del edificio, al igual que Miguel García Pérez.


  —Hombre, Robles, hubo un hackeo, ya lo dijiste, es su área, se debe ocupar de resolverlo.


  —Espera Iker. Déjame continuar. Tenemos la lista de llamados del teléfono de García Pérez y de las cuatro llamadas que tuvo, una es del despacho, otra es número desconocido, la otra de David, que estaba en el despacho y la otra es de Pilar, que no estaba.


  —¡Joder Robles!! ¡Estás desconocido! ¡Ahora la estás inculpando por que la llamó!


  —Joder Iker! ¡Tú estás desconocido!, déjame terminar hombre!!


  —Perdona, tienes razón, sigue, sigue, por favor.


  —Está bien. No pasa nada. Te iba a decir que encima me acaba de llegar el informe preliminar de los CSI y nos dice que hay varias huellas de Pilar en el piso de García Pérez…


  —Mmmmmm, sobre mojado, lluvia. —Interrumpió Iker — Encima, por ahora nosotros no podemos explicarnos lo de los archivos. Un usuario nuevo, modifica un archivo cuando no había conexión con el exterior, por lo que tuvo que ser desde dentro de la empresa y la administradora de seguridad, ya sabes quién es.


  —Sí, son muchas puntas que apuntan todas al mismo sitio. El problema es que tenemos que investigarlas todas… y ahí también tenemos otro problema. Podemos ser muy creativos pero los recursos también son muy limitados.


  —Robles, ya sabes que puedes contar con nosotros en lo que nos compete. Salvo que sea algo muy pesado o que nos ocupe demasiado tiempo…pero dime, ¿crees que podemos avanzar con otra cosa?


  —Podría ser. Y siempre relacionado con lo mismo. Resulta que el edificio donde vivía Miguel tiene un sistema de cámaras en las zonas comunes y hasta última hora mis chicos no pudieron dedicarle tiempo. Cuando fueron al grabador, se encontraron que le habían dado con una maza o algo así porque está destrozado. El disco duro interno no llegó a partirse pero está muy dañado y hasta la semana próxima no me regresan de vacaciones….


  —Vale hombre. ¿Lo tienes aquí?


  —Ahora lo recogemos, está en el archivo.


  —Ok. Vemos a ver qué podemos hacer y te decimos algo.


  —Te agradezco mucho. Por nuestra parte, en unas horas realizarán la autopsia al cuerpo y espero que nos arroje algo de claridad. ¿Cuándo piensas que podrán tener más claro qué pudo suceder con los archivos famosos? Tenemos que entender cuanto antes cuál es el vínculo con el asesinato.


  —Pepe se llevó una copia de los dos archivos para investigarla mañana por la mañana. Ni bien sepa algo te aviso. Me dijo que eran como un troyano que mutaba de nombre. No sé, a ver si mañana puedo comentarte algo de los dos temas. Por cierto, ¿y David Berk? ¿Ha quedado detenido también? Aunque el tío no tiene pinta de ser un gurú de seguridad informática, parece que tiene mando sobre el grupo y conoce mucho al entorno. Podría ayudarme bastante…


  —Bueno, se le interrogó pero quedó libre, el único vínculo encontrado es que fue el último en hablar por teléfono con la víctima. Su declaración estuvo basada en que discutieron sobre qué pasos seguir con el equipo de informática para restaurar los sistemas, lo cual suena bastante lógico dada la situación que tenían. De todos modos estamos esperando hablar con el juez para poder hacer otras investigaciones en el entorno, incluyéndolo nuevamente a David, que para ser sincero, pese a lo lógica de su declaración, no sonó para nada convincente, como si hubiera algo más. Ya sabes, son varios años de observar reacciones de la gente y después al finalizar el caso, ver quién mentía y quién no. Lo dejamos ir… pero seguramente será investigado de cerca.
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  El inicio y el final de una vida


  Buenos Aires, diciembre de 1976


  La inminencia de las navidades se hacía sentir sobre Buenos Aires. La mayor parte de los porteños estaba ya pensando en dónde se podrían dar unos días de tregua luego del año tan difícil que habían vivido.


  Quienes viajaran a Mar del Plata o a los pueblos de la costa bonaerense antes del treinta de diciembre podrían disfrutar de las cinco o seis horas de coche que los separaban de las deseadas playas. El resto, sufriría la penuria de quién sabe cuántas horas detenidos en cualquiera de los muchos atascos de la ruta dos, por mucho, la carretera más transitada y peligrosa del país.


  —Horacio, necesitamos saber si encontraron algo y sos el único que puede darnos esa información — el capitán Jorge Gutiérrez se secó el sudor de su frente producto del calor y la humedad de la tarde.


  —Entiendo lo que me pedís jefe y no sé cómo decirlo, pero tengo la cabeza hecha un quilombo. Sé que nadie ha estado tan cerca del Toro como yo estoy ahora, pero estoy seguro de que Grace no tiene nada que ver con toda esta historia. Ella solamente comparte la casa con Susana porque es su amiga de toda la vida y evidentemente tienen ideologías en común, pero de ahí a que ella esté también metida, es otra cosa…


  —Mirá loco, antes de que te cague a trompadas para acomodarte las ideas vamos a hacer una cosa. Tu abuelo tenía una casa en Santa Teresita, no? — Horacio asintió —Entonces te agarrás a tu minita, la subís en el cochecito y te tomás una semanita de “vacaciones en servicio”. Si tu minita está metida en la historia, en algún momento tendrá que llamar por teléfono o hacer algún comentario. Voy a poner a alguien que los siga, pero no te digo quién será porque con lo pelotudamente enamorado que estás, seguro que te mandás una cagada.


  Dos días más tarde, el Fiat IAVA 128 blanco volaba a 150 por hora por la ruta 2 aprovechándose del poco tráfico que había.


  —Bombón, ¿podrías ir más despacito no? Ya sé que estarás inquieto por ver a esta diosa sobre la arena, pero… ¿sabés una cosita? Quiero llegar enterita…


  Horacio volteó su cabeza. Parecía que delante suyo pasaba una película. La sonrisa cómplice de Grace, sus enormes ojos azules y su pelo rubio a contraluz del sol volando descontrolado por el aire que entraba por las ventanillas. No pudo hacer otra cosa que levantar un poco el pie.


  —¿Está bien así?


  —Bueno, pero no te pases de 120 que me mareo en las curvas. Además el cartel dice máxima 100 y si nos para la yuta nos saca hasta la camisa.


  Horacio clavó la vista en la carretera. El comentario lo había tocado pero no podía dejarlo traslucir. Él era parte de “la yuta” y si lo paraban y tenía que mostrar su DNI, todo podía irse a la mierda. Y eso era algo que él no deseaba en absoluto.


  Durante la tarde, mientras caminaban por el bosque que va desde el pueblo hasta el campo de golf, su mente, sus principios y sus sentimientos entablaban una lucha todavía sin solución. Después de tanto sufrimiento estaba volviendo a sentir algo realmente fuerte por alguien. No era un reemplazo. Ellos estarían siempre allí, en lo más hondo de su ser, pero había algo que también le decía que tenía que seguir adelante y no era justo que no pudiera ser sincero con la persona de la cual se estaba enamorando.


  Luego de dar un paseo por el Santa Teresita Golf Club, avanzaron por un sendero en dirección al mar. La sombra del tupido bosque de eucaliptos les había protegido del sol que ya comenzaba a ponerse. Se hizo un claro. Ante ellos se abría el bosque y un río de médanos de arena fina los separaba de la extensa playa desierta. Se miraron. Avanzaron unos metros. La forma de la duna los protegía del viento. Grace se detuvo tomándolo de la mano. La suavidad con que lo besó desató la intensidad del momento. De repente, ya no había más lucha en su interior. El increíble crepúsculo detrás de las dunas y el sonido de las olas del atlántico rompiendo detrás suyo envolvieron su pasión hasta que la noche se hizo calma.


  Unas horas más tarde, luego de caminar a noche cerrada por la playa, llegaron al centro del pueblo. Entraron por la calle 32, que ya tenía la mayor parte de los restaurantes abiertos, esperando el aluvión de turistas que recibiría en unos días.


  Se sentaron en una de las mesas que estaban sobre la calle. Solo dos mesas estaban ocupadas.


  —Buenas noches, ¿les voy trayendo una cervecita? Les dijo el hombre de unos cincuenta años, con claro acento español.


  —¡Por favor! ¡Que estén bien frías!


  —Por lo que veo habéis venido directamente de la playa y debéis estar hambrientos… — ambos se miraron asintiendo a la par con una sonrisa — Si me lo permiten, les recomiendo unos cornalitos frescos para acompañar las cervezas y les traigo la carta para que elijan el segundo.


  Luego de cenar opíparamente, emprendieron rumbo a la casita, que quedaba a unas seis calles de allí.


  La mañana siguiente, desacostumbrado al sonido de los pájaros, Horacio se despertó temprano. Miró el reloj, marcaba las seis y cuarto. Vio a Grace dormir plácidamente y decidió no molestarla. Cerró la puerta del dormitorio.


  Estaba lleno de energía. Se hizo un café con leche y un zumo de naranjas mientras el sol comenzaba a entrar tenue por la ventana del salón. En cuanto dio el primer sorbo tibio, pensó que era un momento para disfrutarlo a fondo y se imaginó corriendo por la playa. Le dejó una nota a Grace con forma de corazón por si se despertaba antes de que regresara y salió a la calle, que aún estaba desierta.


  Había unos trescientos metros hasta la playa y comenzaba a sentir el aire cargado de sal en su rostro. Bajó al trote la escalinata de acceso a la playa y el espectáculo del mar junto al sol apenas nacido en el horizonte lo terminó de reconfortar.


  Encaminó su trote hacia la derecha, en dirección al sur, hacia donde se veía razonablemente cerca el muelle de pescadores. Los dos kilómetros hasta el muelle pasaron en solo un instante en su mente, que recordaba los gratos momentos con su padre y su abuelo cuando era pequeño. En el trayecto, apenas se había cruzado con dos personas mayores que estaban sacando almejas en la orilla. Por delante de él solo estaban el mar, la extensa playa de arena y las casas a la derecha, que a medida que se alejaba del pueblo cada vez eran más pequeñas y escasas.


  Veinte minutos más tarde, divisó un pescador que tenía una presa colgando del soporte de la caña. Por la silueta era bastante grande. Se fue acercando al hombre, bajando el ritmo.


  —¿Parece que hoy hubo suerte, no?


  El hombre que lo había visto venir sonrió contento. — ¡Si señor! ¡Hoy almuerzo corvina con papas al horno!!!


  Ambos sonrieron y Horacio retomó el ritmo mientras levantaba la mano con el pulgar en alto para saludarlo. A lo lejos, ya se divisaba la única construcción sobre la playa. Dos monolitos blancos con letras negras, que ya a esa distancia permitía leer “Los Corales”.


  A la izquierda del cartel, en el mar, un grupo de cuatro personas comenzaban a salir del agua en formación. Eran uno de los pocos grupos que aún realizaban la pesca de red de la manera tradicional de la zona, al igual que lo hacían los primeros inmigrantes italianos en habitarla.


  Horacio fue aflojando la marcha. Desde pequeño siempre había disfrutado del momento en que la red salía del agua al llegar a la playa y poder obtener algún pequeño bote de cornalitos de regalo para llevárselo a su madre como aperitivo. No había ninguna otra persona en la playa y se detuvo a esperarlos. Desde donde estaba, podía escuchar claramente cómo se alentaban unos a otros, y por la fuerza de sus gritos, parecía que habría una buena recompensa.


  El mar, que hacía unos minutos había comenzado su bajante, hacía más difícil la salida del agua. Horacio vio como el mayor de los cuatro comenzaba repentinamente a flaquear cuando de pronto trastabilló. Sin dudarlo un instante, Horacio salió corriendo hacia el hombre y le ayudó a ponerse de pie mientras el resto del grupo aguantaba el esfuerzo contra corriente. Cogió una de las sogas de empuje y empezó a tirar también.


  Enseguida comprendió porqué les costaba tanto. Estaba claro que habría por lo menos un par de corvinas grandes o probablemente una raya enorme, que solían dar más trabajo del habitual al sacar la red de vuelta a la playa.


  Poco a poco, se fueron acercando a la orilla. Cuando el agua llegaba a la altura de las rodillas de los dos primeros, se unieron todos en un grito primitivo de fuerza y coraje para dar el último impulso.


  Un instante después, los cinco se encontraban finalmente en la orilla, tirados exhaustos sobre la arena. Horacio estaba arrodillado y fue el primero en incorporarse. Se dio vuelta y miró el final de la bolsa de la red, que estaba abarrotada y abultada por demás.


  Cientos de cornalitos y varios pejerreyes sacudían la red que yacía en la arena. Realmente parecía una redada increíble.


  Uno de los pescadores, con el pelo enrizado y canoso, se dirigió sonriente hacia el final de la red con las pocas fuerzas que le quedaban. La red negra arrugada y la arena pegada por todos lados no permitían ver bien su interior.


  Un sacudón enorme a mitad de bolsa lo sobresaltó.


  —¡Eh!!! ¡Una corvina grande!!! ¡Es enorme!! ¡Es enorme!!


  Los gritos de victoria hicieron que todos se levantasen a mirar.


  —¡Creo que hay otra al fondo!! — La bolsa de la red bajaba su volumen luego de la primera corvina para después levantarse de nuevo.


  El hombre dio dos pasos más hacia el final de la red. Cogió la parte superior de la red con una mano para sacudirla y quitar la arena para poder ver mejor su interior. Horacio, lleno de excitación se acercó hacia donde estaba el hombre. Cuando casi estaba a su lado, el hombre se agachó y acercó su cabeza al enorme bulto.


  —Pero… ¿qué mierda es esto? — Apenas pudo terminar la pregunta cuando súbitamente sacudió la cabeza hacia el lado opuesto y comenzó a vomitar.


  Horacio lo contuvo con su brazo mientras los otros tres se acercaron de un salto para ver cómo estaba su compañero, que intentaba decir algo pero volvía a dar otra arcada y sacudía sus manos.


  Uno de ellos, el más alto y corpulento, de unos cincuenta años y la piel curtida por largas jornadas al sol, cogió la red con su mano izquierda al igual que había hecho el otro, y se agachó poniendo su otra mano entre la red y la arena. Levantó la bolsa de la red con todas sus fuerzas, haciendo que todo el contenido de la bolsa de la red gire y salga por la boca de la bolsa. Un torso humano, hinchado y magullado por los días que llevaba en el agua, daba crédito que una vida había abandonado el mundo terrenal.


  Media hora más tarde, en la recepción del hostal Los Corales, a cincuenta metros de la playa, Horacio cogió el teléfono negro. Marcó el número y esperó que atendieran.


  —¿Jorge? ¡Hola!.¿Jorge?


  —¡Hola! Horacio, ¿sos vos? Debes haber averiguado algo para llamar un domingo a esta hora de la mañana…


  —Sí Jorge. Soy Horacio. No hace falta que averigüe más nada. Acabo de comprobar con mis propios ojos que lo de los vuelos de la muerte no solo son reales, sino que por acá, lo sabe todo el mundo…


  El día había sido realmente largo para Iker. Acababa de cerrar la puerta de la oficina de Robles y encaró el largo pasillo, ahora desierto, hacia la salida. Cansado, miró hacia delante y vio a un agente que estaba parado en la entrada, reteniendo la puerta con un pie mientras parecía hablar con alguien que se encontraba en la calle.


  —Buenas noches. Le dijo Iker pidiendo permiso para que el hombre que custodiaba la puerta le deje paso. El agente se volteó como molesto por la interrupción y se hizo a un lado.


  —Bueno. Ya sabes cómo son estas cosas. Nos vemos mañana entonces —dijo el agente dirigiéndose a quien estaba en la calle.


  —Hasta mañana. — Escuchó Iker aún desde el interior de la comisaría.


  Luego de que el agente le dejara el mínimo espacio para que pudiera salir, se dio cuenta del motivo de su molestia ya que quien acababa de darse vuelta y comenzar a andar era la agente que lo había recibido al llegar.


  No pudo contener su instinto y dio el primer paso en la misma dirección que la agente, ahora vestida de civil, más guapa aún que antes.


  —Iker! —Un grito conocido se escuchó desde detrás de la puerta que acababa de dejar.


  Iker se detuvo y dio media vuelta. — Hombre, ¡es que soy un descortés y no te he invitado ni siquiera una caña!


  Iker volvió a mirar a la joven, que ya estaba a más de 20 metros de distancia y miró a Robles, que esperaba una respuesta.


  —Vale. Pero solo una. La verdad es que me gustaría pasar por el gimnasio antes de llegar a casa y desentumecerme de toda la vuelta de hoy.


  Entraron al bar más cercano y luego de un rato de distención se despidieron. Durante el camino de regreso, hizo un repaso mental de todo lo sucedido en las últimas horas y al llegar a la salida de Majadahonda, la del gimnasio, estuvo a punto de darse por vencido pero finalmente, a último momento cogió la salida hacia “Physics”.


  Aunque era tarde, se encontró con varios conocidos que salían de la clase de spinning y charló un rato con varios de ellos para volver finalmente a su rutina “corta”. Hacía ya varios años que había definido tres tipos de rutinas para mantener su forma. La rutina de base, que no era otra cosa que una paliza de spinning intensiva en cardio sumada a una combinación de ejercicios en las máquinas, trabajando brazos y torso. La rutina “corta” eran alrededor de 30 minutos de cinta de correr a una media de 12km hora y una combinación de abdominales variados, pectorales y brazos con mancuernas. La tercera, era la que dejaba para los momentos de mayor stress pero que lo pillara con las pilas cargadas: una hora y media a trote rápido por las afueras del gimnasio, la rutina de máquinas y finalmente, según su propio auto convencimiento, media hora de piscina para “relajarse”.


  Antes de ser director, todo era más fácil. Fútbol los martes por la noche, pádel los jueves y el resto de la semana gimnasio tranquilo, más como actividad social que otra cosa. Pero ahora era imposible comprometerse con horarios.


  Al rato, ducha caliente de por medio, salía del gimnasio cansado pero bromeando con el último grupo de gente que quedaba.


  Se subió al coche y viendo que la noche era muy agradable, presionó el botón que quitaba el techo duro del SLK, convirtiéndolo en cabrio.


  Disfrutó uno a uno los pocos minutos hasta la entrada del garaje de su urbanización. Al entrar al piso, vio que aún estaban en el suelo las maletas que desarmó rápidamente esa misma mañana cuando lo llevaron desde Barajas para recoger sus cosas de camino a Madrid.


  Abrió la nevera. Por suerte, aunque en niveles de mínimos, aún tenía cuatro o cinco latas de Laiker sin alcohol. Mientras daba el primer sorbo, recordó lo bien que sabía la Mahou de verdad que le había invitado Robles hacía un rato. Caminó hasta el sofá, buscó el mando y se detuvo en el primer partido de fútbol que encontró.


  A pocos kilómetros de allí, había alguien que se encontraba lejos de esa sensación de calma. Encendió su iPad personal. Durante dos minutos tuvo su vista fija y sus dedos inmóviles en la pantalla de acceso de su cuenta de correo. La adrenalina comenzaba a generarle frío y solo reaccionó cuando vio cómo sus propias manos comenzaban a temblar.


  Haciendo un gran esfuerzo para dar con la letra adecuada, David ingresó su usuario y contraseña.


  Solo un mensaje en la bandeja de entada. Solo uno. Justamente el mensaje que sospechaba que estaría allí esperándolo y que jamás hubiera deseado verse obligado a leerlo. Posicionó su dedo índice sobre el icono de apertura del correo. Si no veía su contenido, estaba seguro de cuál sería su final a corto plazo. Si lo hacía, seguramente el final sería el mismo pero la agonía se prolongaría en el tiempo. Pensó un segundo en el tiempo. Eso era justamente lo que necesitaba. Tiempo. Quién sabe. A veces, el tiempo resuelve por sí solo. Se decidió.


  El contenido del mail era escaso. Debía recoger un paquete que estaba a su nombre en una oficina céntrica de un correo privado. Abrirlo y seguir las instrucciones. ¡Solo eso! pensó para sus adentros. Demasiadas puntas abiertas como para pensar cómo continuar. ¿Debía acaso hablar con la policía y así al menos salvar su vida? ¿Y si no existen realmente los planes de testigo y termina sus días encerrado? ¿Y cómo será la realidad del cautiverio? ¿Sufriría todo tipo de vejaciones o sería una supervivencia en el letargo? Si decidía recoger el sobre, las próximas instrucciones serán seguramente tener que involucrarse más y más y el riesgo de ser descubierto sería incontrolable. ¿Cómo cojones lo hacía Miguel??? ¡Joderse con Miguel!


  Por la mañana, cuando el Mercedes SLK de Iker encaró el acceso a la A6 rumbo a la oficina, se encontró con su viejo compañero de todos los días, el atasco a la altura de El Plantío. Ayer, cuando lo llevaron hasta el edificio de Greenrate, ya no era hora punta, por lo que ni reparó en el tráfico. Pero hoy, a paso de hombre, podría decirse que oficialmente había comenzado su año laboral y las vacaciones, a partir de ahora, solo serían un grato recuerdo.


  Aunque un trayecto que habitualmente debería hacerse en 20 minutos, cada mañana le llevara algo más de una hora, Iker aprovechaba ese momento para ponerse al tanto de las noticias deportivas con radio Marca y hacer algunos llamados de primera hora por el manos libres.


  Hoy comentaban de lo bien que había arrancado el Atleti esta temporada, siguiéndole el paso al Barca y al Madrid, pero, aunque su corazón bombeaba entusiasmo, su razón le hacía ser más prudente. Ya hacía unos cuantos años del doblete y la Europa League y Supercopa aún cercanas en el tiempo apaciguaban un poco su ansiedad de hincha pero no sabían igual que una liga.


  Cuando la tertulia de la radio fue cambiando de tema, activó el teléfono manos libres y llamó a Silvia.


  —Buenos días jefe, parece que ya estamos de camino, ¿no es así? —respondió la joven voz que surgía por los altavoces Harman Kardon del coche.


  —Buen día rubia. Yo estoy yendo para allí y tú pareces haberte levantado de buen humor, ¿no…es…así? —deletreando cada sílaba en tono de broma.


  —Pues, para qué mentirte, esta noche dormí muuuyy bien….— el tono de la voz de Silvia dibujó una mueca de sonrisa ácida en la cara de Iker.


  —Pues me parece muy bien, ya que tendremos otro día entretenido.


  —Oye, recuerda que tengo una buena faena con el asunto del archivo…


  —Ya lo sé…, Ya lo sé…..pero tenemos algo más y es en colaboración con Robles. Anoche me entregó un disco… — ¿Anoche?— interrumpió Silvia.


  —Ya veo en qué ocupas las noches desde que me dejaste… pero… ese es tu problema. En fin, cuéntame.


  —Como te decía — haciendo una pausa para no picarse por su comentario — anoche Robles me entregó el disco rígido del sistema de CCTV del edificio de Miguel García Pérez para que lo analicemos.


  —¿Pero es que esta gente no puede mirar un vídeo por una pantalla?…te veo venir… O hago lo de los archivos o me pierdo el día mirando como entran y salen los vecinos del edificio del difunto…


  —Espera, espera un momento. La historia es que al grabador lo destrozaron, pero la superficie del disco no llegó a quebrarse, pero está algo dañada y ellos no pueden abrirlo ya que están sin gente hasta la semana que viene. Si logramos ver las imágenes, puede ser muy importante y la recuperación de hardware es una de tus especialidades….


  —Vale, vale. ¿Pero Pepe puede ayudarme con los archivos, no?


  —OK. Yo ahora hablo con él y le comento. Bueno, ve organizando las tareas y nos vemos en un rato.


  —Oye Iker! Iker! Un segundo. No te olvides que tenemos pendiente lo de la otra investigación, la de Majadahonda. Tenemos que encontrar un rato para que te cuente los antecedentes antes que esta tarde vayas para allí, así que piénsate a qué hora puedes y ya me comentas.


  Pese a que había olvidado lo de Majadahonda, tampoco le venía tan mal, ya que las gestorías solían trabajar hasta las siete de la tarde, por lo que después de allí le quedaría tiempo para hacer alguna compra y marcharse al gimnasio. Después de todo, no pintaba tan mal el día.


  A esa misma hora, en el centro de Madrid, David, de pie frente al local de correo privado, sacó de su bolsillo el papel en el que había anotado la dirección indicada en el mensaje. Como si hiciera falta, volvió a mirar el número del portal. Coincidían. Nuevamente afloraba su deseo de salir corriendo hacia la comisaría más cercana, pero si lo hacía, ¿qué debía contar y qué no? Si daba a conocer todo, no saldría en años, pero estaría vivo al menos. ¿Y si también tenían contactos en la cárcel? Él mismo había podido comprobar en varias ocasiones que esta gente estaba infiltrada en las organizaciones menos pensadas.


  Pero ya estaba allí. Su instinto de supervivencia primario le indicó entrar. Cuando llegó su turno, se acercó al mostrador.


  —Creo que tiene una encomienda a mi nombre. — alcanzándole su documento de identidad al empleado.


  —A ver, a ver…, Señor David Berk…, Señor David Berk — dijo el empleado en un tono amable pero desmedidamente alto, haciendo que David se inquietara más aún. No miró hacia atrás, pero sentía como que toda la gente que estaba haciendo fila le miraba y recordaría su nombre.


  —Señor Berk…, —dijo nuevamente el empleado mientras sus dedos “caminaban” entre los sobres de uno de los canastos.


  —Es usted extranjero, ¿no es así? Igual que yo, soy de Colombia. ¿Vino hace mucho? ¿Es gringo? Cariñosamente…, Ya sabe…


  David ya no aguantaba más la presión de sentirse observado y comenzó a mirar al hombre con otros ojos. ¿Y si lo estaba haciendo a propósito? ¿Y si era uno de ellos y estaba haciendo la parodia para que se sintiera más presionado? ¿Y si sacaba un arma? David hundió su mano derecha en el bolsillo de la chaqueta y cogió con fuerza el pequeño revólver que allí llevaba. Su mano temblaba nerviosa aún dentro del bolsillo.


  —¡Aquí está! ¡Un pequeño sobre para el señor David! ¡Pequeño pero seguramente con grandes noticias!! — girándose y entregándole el sobre con un movimiento rápido, lo que hizo que David se sobresaltara y estuviera a punto de presionar el gatillo.


  —Por favor, señor David, firme aquí en el formulario y ya está.


  David sintió cómo su cuerpo se descomprimía y algo más aliviado cogió el boli, puso su firma y dio media vuelta mirando el sobre.


  —Muchas gracias por utilizar nuestro servicio, señor David. Por cierto, espere, tengo algo para usted. —el hombre se agachó para coger algo de su escritorio sin que David pudiera ver qué hacía. Al instante, empuñó nuevamente el arma, esta vez decidido. Todo era ahora inesperado y cada instante eterno. El hombre primero levantó la cabeza y lo miró a los ojos. David alcanzaba a ver como comenzaba a incorporarse y levantaba su hombro, en clara señal de que su mano iba camino a apuntarle. Todo aceleró inesperadamente. El empleado le apuntó a la cabeza, con su mano.


  —Tome señor David, un clínex. Séquese el sudor de su frente. Todavía hace algo de calor para llevar esa chaqueta. Que tenga un buen día.


  David cogió el pañuelo de papel, hizo como pudo una sonrisa de agradecimiento y giró hacia la puerta con el sobre en su mano.


  —¡Señor Antonio!!! ¡Qué alegría verlo de nuevo!!— saludaba el excesivamente amable empleado al siguiente vecino que estaba en la fila mientras David se dirigía hacia la puerta.


  Ya en la acera, levantó el sobre que tenía en su mano derecha y cogió con mucha dificultad el otro extremo para intentar abrirlo. Del temblor de sus manos no era capaz de leer nada de su exterior y finalmente lo abrió. Sacó un papel escrito seguramente por una impresora de ordenador, que con letra grande decía — ¿Preparado para ser compañero? Esquina de edificio Metrópoli, 21 hs.


  Solo eso, ni fecha ni remitente.


  —Teniente Robles. Han llegado. ¿Les llevo al área de contacto? — La cabo primero Dorina Stefanova consultó en voz baja desde la puerta del despacho.


  —Gracias Dorina. Dadas las circunstancias, me gustaría primero hablar con ellos. Por favor tráelos aquí. — Sin decir nada, la hermosa guardia volvió sobre sus pasos para regresar segundos después con Carlos Delgado — el marido de Pilar— y un abogado.


  —Soy el Teniente Robles. Buenos días, tomen asiento por favor. — Su saludo fue correspondido gestualmente y en silencio, por lo que decidió continuar —En unos momentos podrá ver a su mujer. Tendrá unos 15 minutos. Si usted lo desea, puede estar presente su abogado y siempre habrá un guardia a pocos metros. Deberá dejar todas sus pertenencias en una taquilla. Si desea dejarle algo a su esposa, deberá entregárselo previamente al cabo que los acompañó hasta aquí para que lo revise. ¿Desea hacerme alguna pregunta?


  Antes de que Robles terminara la pregunta, el marido de Pilar que había estado claramente contenido hasta el momento, se soltó.


  —¿Me puede explicar qué hace mi mujer ahí dentro? ¿Por qué está detenida? Ella solo es una madre de familia que trabaja para darles algo más que el colegio público a sus hijos. Nunca estuvo metida en nada raro ¡y ahora vosotros la acusáis de asesinato!! ¿Es que acaso estáis locos?? — En ese preciso instante el abogado cogió el brazo de Carlos, que ya comenzaba a ponerse de pie increpando a Robles, quien en cuanto hubo una pausa, con mucha calma, intentó recomponer el diálogo.


  —Entiendo cómo se siente señor Delgado. Su mujer sigue teniendo la presunción de inocencia y si todo se aclara rápidamente a su favor, no tenga duda que será puesta en libertad de inmediato.


  —¿Inocencia??? Y cómo no va a ser inocente una persona que no hace otra cosa que salir muy temprano al trabajo, pasa todo el día en su oficina para volver a casa muy tarde y agotada? ¡Dígame! ¡Por favor! ¡Se están equivocando de cabo a rabo!! — nuevamente el abogado debió contenerlo, ya que ahora Delgado transmitía ira y miró a Robles dándole a entender que no lo podría contener mucho más tiempo. Robles se puso de pie un momento.


  —Señor Delgado, lo que usted dice tiene mucha lógica y me preguntaba si una manera de ayudar a su esposa no sería respondiendo a algunas preguntas. Ya sabe, si es todo como usted dice, todo será más rápido… — Robles observó a ambos, que cruzaron sus miradas y asintieron.


  —¿Esto será tomado en cuenta como una declaración? — preguntó en tono aséptico el abogado.


  —No veo por qué no, claro está, a menos que vosotros os neguéis a hacerlo voluntariamente… pero por supuesto que una declaración en su favor le ayudaría mucho en este momento —Robles sin dudarlo, tomó asiento nuevamente y llamó a Dorina. Un momento después, comenzaban las preguntas.


  —Señor Delgado, vamos a situarnos en el día 9 de agosto, es decir, dos días atrás. ¿Podría relatarnos por favor todo lo que recuerda de ese día?


  —¿Desde que nos levantamos?


  —Si lo recuerda, sería un buen punto de partida.


  —El despertador de Pilar sonó como todos los días, a las 6:30. Ella se dio una ducha, preparó su desayuno y se marchó al trabajo. Yo me levanté alrededor de las ocho, cambié a mis hijos, preparé los desayunos y los llevé al colegio. — el hombre hizo una pausa que Robles aprovechó para intervenir.


  —Una pregunta respecto a esto, sólo para dejar cerrado este punto. Usted escuchó el despertador de Pilar y finalmente se levantó cerca de las ocho, ¿es así?


  —Sí, así es.


  —En mi caso, si tuviera esa rutina, haría una de dos cosas, o dormiría un rato o miraría la tele. Dígame, ¿qué hizo usted ese rato?


  —Supongo que dormiría…, Pero, ¿qué importa lo que yo hice? Perdóneme pero me parece que estamos perdiendo el tiempo y así no veo cómo voy a hacer que libere a mi esposa….


  —Déjeme continuar, por favor. Entiendo entonces que usted suele cambiarle la hora al despertador de Pilar para que lo despierte a las ocho, o bien tiene el suyo propio —hizo un silencio intencionado.


  —No, tengo mi propio despertador.


  —Dígame entonces, cuando Pilar se levantó esa mañana, ¿usted miró alguno de los relojes o simplemente asumió qué hora era porque ella se levanta siempre a la misma hora?


  —Puede fijarse en el reloj usted mismo. Siempre está a la misma hora, excepto cuando viaja, claro está.


  —Cuénteme de los viajes, entonces, pero antes, por favor desearía me contestara si miró o no el reloj, ya que por su respuesta me da a entender que solo lo ha escuchado y continuó descansando. ¿Es así?


  —Supongo que sí.


  El marido de Pilar continuó el relato de lo que había hecho durante el día desde que abrió su comercio, hasta que recogió a los niños por la ludoteca, entrada ya la tarde.


  —Ese día, ¿recuerda haber hablado con Pilar por teléfono?


  —Sí. Habitualmente me llama para ver cómo les ha ido a los chicos en el colegio y aprovechamos para decidir qué hacer o comprar para cenar a la noche. Ese día me llamó antes, a primera hora de la tarde ya que estaba preocupada por un problema de piratas informáticos que se habían metido en los ordenadores de la empresa y supongo que necesitaba hablar con alguien…


  —¿Volvieron a hablar esa tarde?


  —Me llamó al atardecer, lo recuerdo porque habían pasado varias horas de su horario habitual, pero no le di mayor importancia ya que sabía que tenía lío en el trabajo, pero sí…, recuerdo que faltaba poco para cerrar el negocio.


  —¿Hablaron de algo específico?


  —Me dijo que había salido a tomar un café y comer algo para despejarse ya que le quedaban algunas horas para resolver el problema y que no cenaría en casa.


  —¿Recuerda a qué hora regresó a su casa esa noche?


  —Alrededor de medianoche. Yo estaba en la cama terminando de ver una película, no sé, supongo que cerca de las doce, es la hora que más o menos terminan todas las películas entre semana.


  —Y ayer por la mañana, ¿se levantaron a la misma hora de todos los días?


  —No, ayer no. Cuando llegó esa noche me dijo que se tenía que levantar temprano para dejar todo terminado. Entiendo que se refería a ese problema informático que tuvieron. Supongo que se levantó antes de las seis, no había nada de luz. Lo recuerdo porque me despertó el ruido de la ducha, pero seguí durmiendo.


  Luego de algunas preguntas de contexto, dieron por finalizada la declaración. El marido de Pilar no tenía claro cuánto había podido ayudar a su mujer, pero entendía que tampoco había estado tan mal, ya que su abogado le habría frenado o puesto mala cara en ningún momento. Pero no había sido así.


  Luego de que dejaran sus pertenencias en una taquilla y mostraran las carpetas y papeles que llevarían consigo, estaban ya preparados para ver a Pilar.


  —¿Puedes venir un momento a mi mesa? —preguntó en un tono intrigante Silvia, al otro lado del teléfono. Luego de un instante, Iker se sentaba en la silla vacía al otro lado de su escritorio.


  —Escucha. Mientras termina el proceso con los archivos, me puse a ver cómo estaba el disco rígido que te dio Robles y hay algo que no encaja. En principio, con el recuperador de imágenes, veo ocho cámaras, de las cuales solo una parece que muestra algo del vestíbulo de entrada y el resto son escaleras y algún que otro pasillo.


  —¿Y qué es lo que no cuadra?


  —Que según la información de campo que mandó Dorina por mail esta mañana, en el edificio contaron quince cámaras, pero el modelo del disco que me has traído sólo se ha instalado en un equipo que admite hasta ocho. O alguien contó mal, cosa casi imposible, o bien las cámaras que nos sobran sean de farol, lo que sería lógico ya que he verificado que el grabador que estaba roto es el de solo ocho entradas, coincidiendo con las grabaciones.


  —Y en lo que has recuperado, ¿se ve algo?


  —A ver Iker, ¿a ti te parece que pude haber tenido tiempo de mirar algo?


  —Bueno, mujer, no te enojes, contigo nunca se sabe. Cada tanto te sacas algo realmente sorprendente… —Silvia estaba a punto de contestarle picada —…, Como ahora, que ya tienes las imágenes… — salvó la situación ágilmente Iker.


  —Mira, démosle las fotos de los involucrados a los becarios y que al menos ellos vayan mirando las grabaciones que tenemos. Coméntales qué hacer y qué buscar. Creo que sería bueno que llamemos a Robles y nos vayamos de una escapada a ver el edificio para salirnos de dudas, ¿no te parece?


  —Vale. Después de todo, eres el jefe. Pero mira, para calmar tu ansiedad, antes de salir, vamos a ver qué se ve en la cámara número dos, que, según esto es la del recibidor del edificio. A ver, intentaré ver aunque sea entre las siete y las nueve para ver si entra acompañado de alguien… ¡Jolines! ¡Qué mal se ve esto! ¡No se entiende nada!


  —Por momentos se ve mejor, pero de todos modos se frena la imagen y está muy pixelada. Mira, parece que la cámara enfoca el recibidor, entre la puerta exterior y la que da al interior del edificio. — Iker hacía un esfuerzo en comprender lo que veía — Pero, fíjate, por la luz, parecería que la cámara enfoca de espaldas a quienes entran. Espero que podamos mejorar algo las imágenes, porque de verdad, esto nos servirá de poco. Deja, que los chicos lo vayan viendo y cualquier cosa que nos avisen.


  Luego de comentarle la situación a Pepe Fernández, salieron en el coche de Iker. Cogieron por el Paseo de la Castellana hacia el norte, que cerca del mediodía ya había disminuido mucho la densidad del tráfico. Dejaron las cuatro torres a su izquierda, donde habían pasado todo el día anterior y pusieron rumbo hacia la nacional uno. Cogieron una salida cercana a La Moraleja y callejearon hasta llegar al edificio, cercano al Soto, que tenía dos entradas, una peatonal, con vigilancia privada y otra para coches a la vuelta de la calle, con acceso vía mando a distancia.


  Aparcaron el coche cerca de la entrada principal y se presentaron en la garita de entrada en la que había dos personas. Un segundo después oyeron el sonido de la apertura eléctrica y entraron.


  Los recibió un guardia que ya estaba al tanto de su visita y le explicaron que venían a revisar el sistema de cámaras de video vigilancia.


  La urbanización estaba compuesta por tres bloques de lujosos apartamentos, separados entre sí por jardines de distintos niveles. El sendero tenía bancos como los de los parques, donde un hombre mayor disfrutaba de la tranquilidad del entorno leyendo un libro mientras tomaba el sol. Pasaron por delante del hombre, quien interrumpió su lectura para mirarlos y saludarlos con una sonrisa para proseguir con su lectura.


  Siempre siguiendo al vigilante, llegaron hasta el portal del edificio, que tenía una primera puerta de aluminio y cristal y algunos metros después otra parecida que daba entrada al recibidor principal.


  —Mira Iker. Esa es la cámara que estábamos viendo. Enfoca al recibidor desde la puerta de entrada hacia la otra, que da al hall, a ver, entremos. ¡Pero mira!! ¿Ves? ¡Allí hay otra cámara!! —Silvia, entusiasmada, sacó unos papeles con la lista de los elementos del sistema que había recibido. Comenzó a revisar la lista hasta encontrar la cámara. Levantó la vista y observó la cámara. Luego regresó sobre sus pasos y abrió la puerta que daba al recibidor, como saliendo del edificio. —¿Ves Iker? — señaló con la mano derecha a ambas cámaras al mismo tiempo que con la izquierda le abría la puerta al anciano que al parecer regresaba a su piso.


  —¿Ves?, son de la misma marca pero diferente modelo.


  —Y aquel, el de interior se fabricó como tres años más tarde. —comentó en voz alta Iker.


  —Está usted en lo correcto, joven. —La atención de todos había cambiado repentinamente hacia el hombre mayor que esperaba el ascensor.


  —Esta cámara es más nueva que aquella. —sentenció el hombre mientras los tres lo miraban con grandes ojos.


  —Esta de adentro, la pusieron cuando hubo el problema del intento de secuestro al hijo de Ocampo, el político, hace unos años. Pusieron esa y algunas más. —dijo el anciano mientras ponía la mano en el sensor del ascensor para que no cerrara su puerta.


  Iker miró a Silvia y luego de un instante se dirigió al vigilante. — Tengo entendido que encontraron el grabador destrozado, pero no estaba ubicado en la garita. ¿Nos podría llevar al lugar donde estaba?


  Antes de que el guardia conteste, el anciano interrumpió nuevamente —Pero… ¿qué cámara quieren ver ustedes?


  —¡Esa!! — exclamaron los dos al unísono señalando la del interior del hall.


  —Pues miren. Yo creo que esa cámara no se ve en este edificio… si mal no recuerdo, las cámaras nuevas las veían los escoltas de Ocampo desde el otro bloque, donde tenían su cuartito.


  —Pero, ¿cómo que las veían en el otro bloque? — le preguntó Iker mostrando algo de inquietud.


  —Es que Ocampo, antes de mudarse a La Moraleja vivía en el otro bloque. En este vivía su hijo, al que intentaron secuestrar, pero creo que podían ver todo desde su cuartito…


  Iker volvió a mirar al guardia — ¿Y usted nos podría llevar al cuartito que dice el hombre?


  El joven guardia civil se encogió de hombros en clara señal de que no tenía idea, pero a la vez cogió el teléfono inalámbrico que llevaba en el bolsillo y llamó a la recepción del edificio para hablar con el auxiliar que hacía las veces de conserje.


  —Dice que es nuevo y que no sabe dónde están las pantallas, ya que solo los vigilantes de seguridad pueden ver los monitores y él es auxiliar, pero que si encontráramos el sitio él podría facilitarnos el acceso ya que tiene el conjunto de llaves maestras de toda la instalación. — Los tres miraron a la vez al anciano que aún estaba allí.


  —Bueno, si…, Les parece, puedo mostrarles donde está el cuartito.


  Salieron nuevamente al jardín poniendo rumbo hacia el otro bloque. De camino, el auxiliar le entregó al guardia las llaves. El anciano, tan dispuesto al sentirse útil, lideraba al grupo. Entraron al segundo bloque de edificios y bajaron una planta, hasta los trasteros.


  —Es en esta puerta donde estaban siempre. Supongo que aquí verían las cámaras —dijo ya con algo más de cautela el hombre mayor.


  El guardia se agachó para mirar el número estampado en la cerradura de la puerta.


  —No tiene número. Pero probaré con esta llave que parece ser del mismo tipo.


  El guardia abrió finalmente la puerta y dio un paso hacia el interior tanteando la tecla de la luz, que parecía estar fundida.


  Al entrar, Iker no podía creer lo que estaba viendo. Si bien la luz estaba apagada, varios leds verdes y rojos se encendían y apagaban intermitentemente como ordenados dentro de racks. Silvia abrió lo más que pudo la puerta para que entre la mayor cantidad de luz posible y unos metros delante de ella, percibieron la silueta de lo que parecía un amplio escritorio y dos monitores. Se acercaron rápidamente y tantearon la superficie del escritorio.


  Súbitamente uno de los monitores cobró vida al rozar involuntariamente el ratón.


  —Tengo una bombilla en mi casa. Creo que la van a necesitar-dijo mientras salía del cuarto el anciano. Apenas recibió un murmullo de acuerdo, ya que tanto Iker como Silvia estaban cada uno delante de su monitor.


  —Iker, ¿te das cuenta que vemos las dos instalaciones? ¡Tenemos las quince cámaras a nuestra disposición y funcionando!!


  —Sí, por lo visto están todas. Parece que desde aquí replican al sistema original pero integrado con el nuevo…, De hecho… mira al hombre, está justo entrando a su bloque y si esto no falla, lo debería captar ahora la cámara de…, ¡Bingo!!! ¡Ahí está! ¡Lo vemos de frente desde la cámara del hall de entrada!!


  —Voy a revisar si está grabando, ya quien sabe desde cuándo está esto aquí sin que nadie lo utilice, lo más probable es que esté lleno… a ver, el disco duro…, Hombre, está a la mitad, que extraño. A ver la configuración del software…, Copia y borrado semanal…


  —¿Semanal a partir de cuándo? —preguntó nervioso Iker.


  La mano de Silvia movía inquieta el ratón y pinchaba ansiosa el menú del programa buscando la opción correcta.


  —Ultimo backup, fallido. Borrado, completado OK. Fecha de finalización del último backup…, El miércoles pasado a las…Iker… ¿qué hora es? Por favor apúrate…


  —Van a ser las dos… ¿qué pasa? ¿A partir de cuándo?


  —¡Que dentro de un minuto inicia el borrado!!!


  La desesperación se apoderó de ambos y empezaron a la vez a mirar la configuración del equipo intentando encontrar dónde cancelar la ejecución del borrado.


  —¡Vamos!! ¡Vamos!!, configuración, menú de resguardos…


  —Iker! ¡Por Dios!!! ¡Falta menos de un minuto!!


  —Opciones de borrado…


  —¡Por favor que no llegamos!!!


  Repentinamente, silencio total. El sonido ambiente que generaban los ventiladores de los equipos de grabación había cesado. Ambos miraron hacia atrás para ver los equipos.


  —Supongo que sí tenían que frenar algo, esta puede ser una medida de emergencia — sugirió la voz del guardia civil mostrando entre sombras el cable y el enchufe que acababa de desconectar.


  —Espero que no se dañe la información— reflexionó finalmente el vigilante.


  —Hombre. Nos has salvado seguramente. A veces, en los momentos críticos, la solución es más sencilla de lo que nos imaginamos. Muchas gracias. — En ese momento regresó el anciano con una bombilla sin entender qué estaba pasando.


  —Pase buen hombre. Deme la bombilla. Yo me ocupo. —comentó Iker dándole a entender que ya podían prescindir de su ayuda.


  —¿Pero, puedo quedarme a mirar? Después de todo…— el tono del anciano fue tan claro que no pudieron decir nada y volvieron a lo suyo.


  —Voy a reiniciar todo y le cambiaré la fecha para evitar que se inicie el proceso. Con solo un poco de suerte podremos ver finalmente qué tenemos aquí.
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  Finanzas y especulaciones


  Santa Teresita, Buenos Aires. Diciembre de 1976


  Era ya casi el mediodía cuando el Falcon Sprint repintado de verde llevaba a Horacio de regreso al chalet. El policía que conducía, era comprensible con Horacio e intentaba ir tan rápido como era posible. Al encarar la avenida costanera derrapó un poco por la tracción trasera y el suelo de la calle, de arena compactada. Puso cuarta velocidad y aceleró a fondo. A un lado, la rapidez con la que dejaban atrás la escasa vegetación de las dunas de arena daba mayor sensación de velocidad de la que realmente llevaban.


  Debía llegar cuanto antes, pero Horacio deseaba que el momento de decirle toda la verdad a Grace no llegara nunca. Todo había empezado por la investigación, pero hacía tiempo que entre ellos había algo diferente. Algo de verdad. Algo que superarían juntos una vez que acabaran con el comando del Toro. Al menos así lo esperaba ahora Horacio.


  Doblaron en la calle 28. Parecía que había alguien en la puerta del chalet. Un hombre les hacía señas ampulosamente pero que, a lo lejos, resultaban incomprensibles. Cuando el coche se detuvo justo a su lado, se identificó como policía y subió rápidamente al asiento trasero del Falcon.


  —¡Dale a fondo!! ¡Dale!!! ¡Se la acaban de llevar en un Torino negro! ¡Vamos, vamos, seguí derecho hasta la playa que seguro lo vemos en la costanera!!


  El Falcon aceleró todo el poderío que tenía dentro poniéndose de costado mientras dibujaba un derrape, llenando la acera de una nube de arena y polvo.


  —¿Y vos quien mierda sos? —gritó desesperado Horacio.


  —¡Soy el pelotudo que te cubría desde que llegaste!!


  —¿Y cómo carajo se te escapó? ¡Forro!! ¡Cómo no los cagaste a tiros, pelotudo!!!!!


  —¿Y qué querés??? No pasaba nada y me dieron ganas de mear. ¡Cuando escuché algo de ruido ya se estaban yendo!!!


  —¿Pero la viste a ella o no?


  —Sí, se gritaban entre ellos, pero se ve que se conocían. Se subió sola al Torino…


  En ese momento llegaban ya a la Avenida Costanera y unos cuatrocientos metros adelante se veía una mancha negra levantando polvareda.


  —¡Allá están!!! ¡Metéle pata boludo!! — El Ford volvía a desandar el camino que solo unos instantes habían hecho en sentido contrario. A la izquierda, la gente de la playa comenzaba a mirar hacia atrás después de que pasara el primer coche a gran velocidad. Luego de varias calles, la cupé negra estaba notablemente más cerca. Repentinamente, cuatro círculos rojos encendidos contrastaron con el negro del coche, que frenó violentamente para girar a la derecha, en sentido contrario a la costa.


  —¡Doblaron en la cuarenta y uno!! ¡Van para la salida a la ruta!! ¡Doblá, doblá ahora!! Mientras frenaba, el grito de Horacio parecía querer otorgarles más potencia a los ciento sesenta y seis caballos que ahora empujaban recto en sentido a la salida del pueblo.


  Comenzaron a tomar velocidad, pero el otro coche no se veía. En muy pocos segundos, se acercaban ya al primer cruce cuando un estallido hizo que los tres se protegieran la cara instintivamente. Los cristales del parabrisas volaban por todas partes mientras otro estruendo los aturdió nuevamente.


  —¡Nos disparan! ¡Nos disparan! ¿Dónde tenés una pistola? —Horacio preguntó totalmente agachado y a los gritos, con los ojos aún cerrados. Sus cuerpos nuevamente se sacudieron de forma violenta cuando el Falcon terminó chocando fuera de control contra los coches que estaban estacionados. Ni bien el coche se detuvo, el sonido de los disparos a corta distancia no le permitía pensar claramente. Aún aturdido todo sucedía como en cámara lenta. Extendió su brazo hacia el conductor mientras le agarraba y sacudía el pantalón pidiéndole a gritos un arma. Sintió como algo se le venía encima de su cabeza. Era el cuerpo baleado de su compañero. Todo era confuso. Cuando los impactos cesaron por un breve instante. Fue suficiente. Lo recordó. Estiró aún más su brazo, por debajo del cuerpo sin vida y tanteó el costado del asiento. Allí estaba. Cogió la nueve milímetros a la vez que los balazos comenzaban a sonar de nuevo. Levantó la mano empuñando el arma y comenzó a disparar instintivamente en la dirección de la que provenía el sonido de los tiros. Vació enseguida el cargador. Un instante de silencio. No tenía más balas. Debía de salir de allí como sea antes de que comience nuevamente la balacera. Pero el siguiente sonido fue diferente. Entre medio del tronar del motor Torino acelerando y el chillido de los neumáticos ya sobre el asfalto, pudo escucharlo. Escuchó un grito de mujer que, lamentablemente, se alejaba desgarrador con su nombre.


  —Hola, ¿Robles? Soy Iker. ¿Puedes hablar? Mira, estoy regresando para la oficina con Silvia. Como sabes, estuvimos en el edificio de García Pérez. Resulta que había dos sistemas de CCTV y el segundo estaba en otro bloque de pisos. La historia es que tenemos grabados los tres últimos días y el día del crimen, al atardecer, se ve perfectamente cómo Pilar Gómez entra al edificio.


  —Uffff… — Robles hace un silencio— dime, ¿por dónde entra?


  —Entra muy tranquilamente por la puerta principal. Usa una llave que saca de su cartera y entra. Está claro que no fuerza la cerradura ni nada. La grabación la toma de frente.


  —Entonces estás seguro. ¿Se le ve la cara?


  —Totalmente seguro. No hay duda. Lo llamativo es con la tranquilidad que entra. No parece nerviosa. Espera el ascensor que luego se detiene en la cuarta planta. Se ve claro el número por el monitor.


  —Si algo le faltaba a esta mujer….pero…, ¿sube sola? ¿No estaba García Pérez con ella?


  —No, no estaba. Ella entra sola.


  —Hmmm. Ya tenemos pruebas que la sitúan en el lugar de crimen y a la hora aproximada. Pero… ¿no has visto a García Pérez entrar más tarde? —insistió Robles.


  —La verdad es que no hubo tiempo. Vimos eso por pura ansiedad y nos traemos los grabadores en el coche para analizarlos con mayor calma. Supongo que en lo que resta de la tarde algo más podremos saber.


  —Lo único que se me ocurre es que Miguel García Pérez haya entrado al edificio por el parking. ¿Habría alguna forma de confirmarlo?


  —Mira, no sabemos aún donde están ubicadas realmente el resto de cámaras del segundo circuito. Por ahí tenemos alguna que graba el parking. Ya te contaré. Si no, habrá que ver si la centralita del mando del parking deja registrado los accesos. Ya te comento.


  —¿Y tú qué tal? ¿Algún avance?


  —Mira, yo no sé si esto se aclara o se oscurece cada vez más. Por si fuera poco lo que tú me acabas de contar, esta mañana declaró el marido de Pilar y parece ser que un rato antes de la hora del asesinato, ella lo llamó para decirle que no iría a cenar y que se comería algo cerca de la oficina. Eso coincide con la declaración que ella nos hizo, pero por lo que me dices, ya vemos a dónde fue realmente. Habrá que ver qué hacemos ahora con su marido, ya que o bien Pilar le mintió sobre donde iba y él nos dijo la verdad, o los dos nos mienten previo acuerdo. Lo único real que tenemos por ahora, es que ella no fue a ningún bar. Estuvo en ese edificio. Tenemos sus imágenes y huellas suyas dentro del piso. En fin, cuida bien esos discos. Luego me dices algo, ¿vale?


  El tiempo era malo en Madrid pero las nubes que cubrieron parcialmente su cielo a partir de media mañana daban una tregua al intenso calor de los días precedentes, atrayendo una importante cantidad de gente a las calles internas del parque del Retiro.


  El regreso de las vacaciones, suele llevar en estas épocas una importante carga de excesos acumulados en los relajados mediodías anteriores y sobre todo, en las largas noches de copas y marcha. Era muy marcada la diferencia entre los que retomaban su rutina habitual de entrenamiento y los que exponían su culpabilidad con ropa deportiva nueva del Decathlon y varios kilos de compañeros de training. Los árboles plenamente frondosos, acobijaban a sus pies a varios cientos de oficinistas que se tomaban un descanso a la sombra para recuperar fuerzas y que estas primeras semanas del retorno laboral no resulten tan agobiantes.


  —Hola. ¿Todo ok? —escribió el joven hombre vestido con ropa deportiva y tumbado cómodamente sobre el césped mirando su Blackberry.


  —TdoOK — respondió el swap del otro lado.


  —Hubo reacción de D mañana.


  —Dnde?


  —stuvo correo y saliotmblando.


  —M B! X eso llegó tarde… come cerca mía…preocupado


  —Dame 1tok tarde.


  —Cierro y borro.


  —Cierro y borro.


  Luego de manipular unos segundos más el teléfono, se colocó los cascos y ágilmente se puso de pie. Caminó por el césped hacia uno de los caminos mientras observaba a los pequeños grupos de corredores. Escogió el que vio que llevaba mejor ritmo y se sumó a ellos.


  —¿Tienes algún compromiso para comer? — Iker quitó la vista del tráfico por un instante para mirar a Silvia, esperando la respuesta.


  Ella se giró hacia él y levantó una ceja, como preguntando por sus intenciones.


  —No, no, no… perdona, no me malinterpretes. Es que si ahora entro en la oficina, ya no podré comer quien sabe hasta cuándo. Solo intentaba ser cortés. Pero no hay problema, si tienes compromiso… —bajó la cabeza, asumiendo anticipadamente la negativa.


  —Pues mira, yo estoy en la misma. Si ahora me pongo a ver los resultados del proceso de archivos con los chicos, me quedo sin comer y tú bien sabes que me pongo algo ansiosa si no almuerzo algo. Vale, vamos. Pero comemos algo rápido, en el bar de la vuelta.


  Luego de dejar aparcado el coche en el sótano del edificio de oficinas, fueron andando hasta “Losson”, la cervecería que hacía las veces de cantina de la empresa, ya que por su cercanía al edificio solía servir de oficina móvil del equipo comercial de la empresa.


  Dentro de Losson, fueron abriéndose hueco entre la gente, buscando el milagro de una mesa vacía mientras varios compañeros los saludaban a su paso. Llegaron hasta el fondo del local, pero no había caso. Todo lleno. Instintivamente ambos miraron a la barra, en busca de aunque sea una tapa. Al ver que no había ni un solo hueco, sus caras expresaron tan claro su desilusión, que uno de los comensales, que no había sacado la vista de encima a Silvia desde que había entrado, les hizo señas.


  —Si esperan un minuto, acabo el café y ya nos vamos. — les dijo el hombre mirando también a su compañero de mesa. Por el langer y la tarjeta de identificación que tenía colgando del cuello era evidente que eran compañeros de trabajo.


  Se bebió el café de un sorbo y comenzó a levantarse, apurando a su compañero al que evidentemente, no le hacía mucha gracia el final abrupto de su almuerzo.


  Luego de un instante, estaban ya sentados mirando el menú del día. Solían tener platos caseros, con entrante y principal por diez euros.


  —¿Que te apetece? Mira, tienes ensalada de atún y cogollos de entrante y un filete de pollo de segundo — sugirió Iker


  —Oye, ¿acaso me estás diciendo que me ves gordita?


  —No mujer, que sensible estamos. Solo estaba procurando ayudarte a conservar tus formas.


  —Vale, vale, solo te estaba pinchando un poco —contestó Silvia con una sonrisa al momento que llegaba el camarero saludándolos libreta en mano para coger el pedido.


  —¿Ya eligieron? ¿Qué les traigo hoy? —preguntando primero a Silvia.


  —Ensalada de atún y filete de pollo — hizo un silencio — para los dos —agregó con una amplísima sonrisa mirando a Iker, quien, también sonriendo, no se animó a contradecirle.


  Charlaron dificultosamente por un rato, ya que el bullicio de la gente y el televisor que estaba próximo, hacían casi imposible mantener una conversación a tono normal.


  —Aquí tienen, una cerveza sin, una Coca-Cola Zero para la dama y…, las dos ensaladas — dejando el camarero los platos perfectamente en línea uno del otro mientras de reojo miraba el televisor, que pasaba los titulares de las noticias del telediario que acababa de comenzar.


  —Menudo lío este, ¿no? —les preguntó mirando a la pantalla.


  Los dos levantaron la vista hacia el televisor en el que aparecía Fernando Joseph.


  —¿Puedes subir la tele un momento, por favor? — Mientras el camarero buscaba el mando a distancia entre la multitud, las imágenes se sucedían una tras otra rápidamente manteniéndose fijo solo el titular impreso “desconcierto en los mercados”. Primero la imagen del presidente, nuevamente un corto flash de Joseph y finalmente unos segundos de un gráfico con la evolución de la prima de riesgo.


  —Aquí está. Perdonen pero estaba debajo de ese abrigo.—El camarero le entregó el mando a Iker quien subió el volumen lo suficiente como para que los dos puedan escuchar sin molestar demasiado al resto. La voz en off con otro gráfico en pantalla, comenzó a entenderse progresivamente.


  —…por lo que la línea azul nos muestra una tendencia errática en cuanto a los resultados de las últimas colocaciones de bonos de deuda. Si bien las expectativas eran que la semana comenzaría favorablemente producto de las medidas de ajuste tomadas por el gobierno la semana anterior, el anuncio del malogrado García Pérez anticipando un inesperado incremento en la calificación del índice de riesgo, cayó como un cubo de agua fría para los intereses del gobierno. Ayer se colocaron solo tres de los cinco mil millones necesarios, pese a que el tipo de interés fue subiendo durante la jornada. Esta mañana, bajo una clara presión especulativa, el gobierno debió ir aumentando los tipos hasta llegar a un nuevo récord histórico. Se esperaba que las declaraciones de ayer del director general de Greenrate, Fernando Joseph, dando marcha atrás a la supuesta pérdida de credibilidad en el país, ayudaran a recuperar la confianza de los mercados. Este nuevo gráfico nos muestra la evolución del día de hoy, que pese a comenzar con un piso de tipo bastante alto, recién a media mañana se realizaron compras de gran volumen que completaron la colocación total de cinco mil millones, pero a un altísimo coste, que lamentablemente, deberemos soportar a futuro entre todos los españoles.


  En cuanto a la bolsa…, — el indicador de volumen apareció nuevamente en pantalla, pero esta vez bajando en sonido hasta su nivel anterior.


  —Creí que a lo mejor comentarían algo — Iker bajó la vista hacia el plato de comida apenas probada.


  —De verdad, ¡que dos mundos más jodidos! Periodismo y finanzas. Madre mía. Resulta que matan al tío que armó una buena parte del lío financiero de hoy y solo dicen “el malogrado” — reflexionaba en voz alta Silvia mientras procuraba pinchar un trozo de atún junto con un tierno cogollo.


  —Seguro que en las necrológicas comentarán algo, pero es verdad. Se muere una de las personas que marcaban las referencias casi a diario y solo se quedan con la evolución de los mercados.


  —Hablando de finanzas y del “malogrado”…, ¿Tienes idea si Robles sabe algo sobre las finanzas de Pilar? —preguntó Silvia


  —Ni idea. Pero podría ser una punta a seguir. Es que no deja de resultarme todo muy extraño, el hackeo, el asesinato, los archivos, la grabación de hace un rato… no sé, algo se nos escapa…


  —Robles me decía lo mismo. Cada vez que avanzamos algo, Pilar se hunde un poco más pero sin embargo no aparece un móvil que resulte disparador para que alguien con una aparente vida ordenada y en familia termine asesinando a su jefe.


  —A menos que haya dinero de por medio — deslizó en voz baja finalmente Silvia — más tarde llamaré a Dorina por si hay algo en que podamos ayudarles, no sé… análisis de cuentas o algún tipo de transacciones que se pudieran haber hecho informáticamente. — mientras terminaba su conclusión, vio que la luz de aviso de la Blackberry parpadeaba en rojo, en señal de que había un correo sin mirar.


  —Por cierto, no te olvides que hoy debes pasarte por la gestora de Majadahonda. Acabo de recibir un mail de nuestra oficina de Londres pidiendo la mayor urgencia posible. Interpol y Scotland Yard parece que están detrás del asunto.


  —Sí. No hay problema. ¿Porque no me envías todos los correos sobre el asunto así me pongo en tema antes de salir?


  —¿Vamos yendo? Quiero ver cómo le fue a Pepe con los archivos.


  Pasaron por la barra para hacer más rápido el pago y dejaron la cervecería atrás, andando, rumbo a la oficina.


  El edificio principal ocupaba casi la cuarta parte de la manzana. Su cercanía con la m30 y con una estación de la red de metro lo hacía muy accesible para empleados y clientes. Las cuatro plantas acristaladas podían observarse desde la autovía, resaltadas por un enorme cartel en la cubierta. Era un edificio moderno, sin ostentaciones pero que transmitía solidez. No había duda, su aspecto era el adecuado para una de las mayores empresas de seguridad privada del mundo.


  Entraron al lobby principal y se dirigieron hacia el control de acceso para empleados. Silvia, en primer lugar, acercó su rostro a un rectángulo plástico con dos suaves luces que alineó con sus ojos. Dijo su nombre y se apartó. Luego de un breve instante se iluminó un led color verde sobre una ranura. Insertó su tarjeta de empleado y la doble puerta se abrió dándole paso.


  Silvia orientó sus pasos a un segundo acceso de cristal que daba a unas escaleras. Al ver que Iker no la seguía, miró atrás y lo vio de pie frente a los ascensores.


  —Bajo hasta el garaje un momento a buscar los discos que dejamos en el coche y subo. —le comentó Iker a la vez que se perdía entre las puertas que pronto se cerraban.


  Silvia retomó sus pasos y subió solo una planta, donde un cartel en el recibidor anunciaba “División de Seguridad Informática”. Al acercarse a las puertas, el sistema de control de accesos emitió un suave pitido y los cristales se separaron en sentido opuesto.


  Dentro de la empresa, la primera planta era sinónimo de lo desconocido. Allí solo se reunían los gurúes técnicos que eran frecuentados por investigadores de quién sabe qué organizaciones policiales y de seguridad. Para Silvia, simplemente era su mundo. Allí dentro, sus compañeros la veían como un par, y de los buenos. No se sentía observada constantemente como solía pasarle cuando iba a alguna reunión en otra área de la empresa. Siempre le había gustado sentir la sensación de ser el centro de atención, pero cuando le tocaba asistir a alguna reunión con la fuerza comercial, frecuentemente era la única mujer, por lo que esa grata sensación se convertía en intimidación. No era fácil dar a conocer su punto de vista cuando pillaba a sus compañeros mirándole constantemente el escote o notaba que la veían pero no la escuchaban. Pero ahora, allí adentro, estaba en su territorio.


  Avanzó por el pasillo y reconoció a Pepe en una de las “peceras”. Así llamaban a las salas de reuniones que estaban totalmente acristaladas y que eran ocupadas por equipos de trabajo de varias personas cuando había casos importantes. Concentraban toda la actividad del equipo en un mismo sitio. Cada pecera tenía su propia línea de comunicaciones “segura” con el exterior, independiente del resto de la compañía. En la cara del cubo opuesta a la puerta, una batería de pantallas al estilo video Wall y varios dispositivos electrónicos completaban la infraestructura técnica.


  Silvia se detuvo frente a la pecera que ahora indicaba “Greenrate”. Pepe estaba sentado junto a uno de los becarios, frente a un portátil, en uno de los lados de la gran mesa cuadrada para ocho personas. Su cara trasmitía avances, pero no se lo veía eufórico. Entró.


  —¿Y? ¿Cómo va todo? ¿Qué me pueden contar de los “Manipulite”?


  —Mira, el “abridor” todavía no dio resultados, por lo que aún no hemos podido ver nada del contenido de los archivos, pero hemos avanzado algo. Se trata de un archivo de documentos, tipo Microsoft Word pero aparentemente hecho en el editor de documentos del Open Office, el writer. Tiene una estructura parecida pero no es exactamente igual. El problema es que como el writer es justamente, de código abierto, lo han modificado. Ahora estamos viendo si podemos descifrar la función de encriptado con que ha sido grabado. — Pepe levantó la vista hacia Silvia que estaba de pie justo a su lado.


  —Vale. ¿Se han comunicado ya con Sanz? Creo que él es quien coordina el proyecto de documentación de Open office — Silvia comenzó a buscar el número en su teléfono móvil.


  —Sí, le he dejado un mensaje. Espero que devuelva pronto el llamado.


  —Vale entonces. Pero si esta tarde no contesta lo intentamos de nuevo. Me debe algún que otro favor y esto es muy importante. — hizo una pausa mientras su mirada se abstraía — Por cierto Pepe, ¿tienes ya alguna idea de cómo llegaron esos archivos allí?


  En ese instante, Iker entró en la sala, capturando todas las miradas.


  Además de ser el jefe, era una de esas personas que no solían pasar desapercibidas aunque no hiciera nada en especial para llamar la atención. Era un don natural. Solía ocurrirle que, por ejemplo en congresos, se le acercara gente a saludarle y a darle conversación sin que él recordase de quien se trataba. Pero, por lo que le contaban, era evidente que habían estado juntos, ya que sí lograba recordar algunas situaciones. En ocasiones llegó a pensar que tenía algún problema de retención de memoria, e incluso, en la época que salía con Sofía, llegó a acudir al médico. Ella siempre le recriminaba que no le importaba o que no le quería, ya que nunca se acordaba de lo que le decía. En esas situaciones, Iker sentía una gran impotencia, debido a que él estaba completamente enamorado de ella y no era falta de atención, simplemente se olvidaba. Los estudios médicos, psicológicos incluidos, concluyeron que si bien se dispersaba con cierta facilidad, cuando algo lograba captar su interés, era tal su concentración, que su mente inconscientemente dejaba en un segundo plano ciertas situaciones cotidianas. Pero en la mayoría de los casos, para que algo logre abstraerlo, debía de generarle preocupación.


  En más de una ocasión se encontró con que al regresar de un viaje en avión, no recordaba dónde había dejado el coche aparcado esa misma mañana, pero tampoco le preocupaba demasiado. Su otra capacidad, complicaba aún más estas situaciones. Su mente podía llevar a la vez varios temas complejos al mismo tiempo y lograr profundizar en todos ellos. El problema era que, por ejemplo, la plaza del parking, no era uno de ellos. Cuanto más complejas eran las investigaciones, más preocupado y ocupado lo tenían y los hechos cotidianos no formaban parte de sus preocupaciones. Era como si su mente separara las preocupaciones, en una categoría, y los sucesos de su vida privada en otra. Claro está, a menos que sucediera algún hecho que le generara ansiedad o sensación de que algo estaba en riesgo. Desde hacía un par de años, para compensar estas situaciones, solía utilizar una agenda tipo libreta, en donde anotaba todo en el momento en que sucedía, para evitar, claro está, que la situación cayese en el olvido. En su entorno profesional, totalmente tecnológico, su libreta era objetivo de todo tipo de bromas, ya que quien no tenía el último ipad, tenía un súper Smart phone, pero él descubrió que escribiéndolo a mano, recordaba mejor las situaciones. Era como si después de un tiempo, su propia letra le transmitía nuevamente las sensaciones vividas y eso era algo que la agenda del ipad o un súper android no podía hacer por el momento.


  Dejó su agenda sobre la mesa de la sala, y sin decir nada, comenzó a instalar los discos duros que habían traído del edificio de Miguel García Pérez.


  —Bueno señores, a ver qué tenemos por aquí. — murmuraba totalmente abstraído mientras no dejaban de mirarlo.


  —Primero, a ver si identificamos qué nos muestra cada cámara. Silvia, ¿porque no lo haces tú que conoces mejor el software y los menús?


  Silvia sin dudarlo un segundo fue a sentarse al otro lado de la mesa y tomó los mandos del teclado y el ratón.


  Fue pasando rápidamente imágenes de las primeras cámaras. Pudieron identificar su ubicación con cierta facilidad, porque correspondían a las cámaras de la instalación original, las del disco semidestruido. Al llegar a la número nueve, se detuvo repentinamente. La grabación de esa cámara mostraba el interior de un piso, una cocina. Los cuatro se miraron por lo extraño de la situación, ya que se suponía que el sistema solo debería cubrir áreas públicas y no el interior de una vivienda.


  —Voy a pinchar la cámara diez. — El comentario de Silvia no tuvo respuesta ya que la ansiedad de todos era palpable.


  Las imágenes de otra habitación aparecieron en pantalla. Era el salón de un piso, muy bien decorado y por el tipo de mobiliario, bastante caros.


  —Silvia, el abuelo nos dijo que la ampliación la habían hecho después del intento de secuestro del hijo de Ocampo. Me imagino que estas cámaras son las del piso de Ocampo pero… — en ese preciso instante Silvia cambió la imagen.


  —Ostias…, una cámara también en el dormitorio. O esto es de seguridad o a este le extorsionaban… voy a avanzar un poco. Se supone que en algún momento alguien se irá a dormir — las imágenes avanzaban dando grandes saltos de tiempo.


  —¡Para! ¡Para! Déjalo ahí, déjalo por favor — No podían creer lo que estaban viendo. La imagen estaba tomada desde un rincón de la habitación. Sobre la cama, una mujer joven se sacudía descontrolada de espaldas a la cámara sobre un hombre acostado boca arriba. Miraban atónitos las silenciosas imágenes de sexo sin decir ni una palabra. Luego de un momento, la situación se tornaba algo incómoda.


  —Avanzo un poco la imagen — susurró Silvia sin obtener respuesta.


  Luego de unos segundos, la imagen cambió.


  —¡Alto! ¡Frena! ¡Frena ahora! — Iker amagó a quitarle el ratón a Silvia. Al detener la imagen, se podían ver las caras de los amantes, que habían cambiado de posición.


  —¡La madre que los parió! — La imagen quieta no daba lugar a duda. Los cuatro hablaban a la vez siguiendo el arrebato de Iker. Entre la corta melena se podía ver claramente el perfil de Pilar y, de frente, la cara de Miguel García Pérez.


  —¿De cuándo es esto?


  —Un momento que hago que se muestre fecha y hora. — Pilar manipuló el menú un instante y los datos aparecieron a un costado de la imagen.


  —Ocho de agosto, catorce y veinte.


  —El día anterior al asesinato. Puessss, ya sabemos porque Pilar entró tan tranquila al edificio. Está claro que no era la primera vez que lo hacía.
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  Cuestionando las razones establecidas


  Barrio de la Chacarita, Buenos Aires. Marzo de 1977


  El silencio de la noche fue roto una vez más, pero para él era la primera. Abrió los ojos como pudo, aún confundido por los ruidos e instintivamente buscó con su mano izquierda la pistola que cada noche dormía sobre su mesa de noche.


  —Tranquilo. No pasa nada. —Susurró la voz de Susana, mientras apoyaba su mano en el pecho del Toro, que había logrado incorporarse en la cama tras su lucha por recuperar la consciencia.


  —¿Qué pasa? ¿Es Grace? — Aunque apenas pudo emitir sonido, su grave voz retumbó por todo el dormitorio.


  —Es la cuarta vez que se levanta esta noche.


  —¿Comió algo raro ayer a la tarde? Anoche comió el mismo churrasco con tomate que nosotros…


  —Me parece que no es eso…


  Aún confundido por el sueño, la mente del Toro comenzaba a ser un torbellino. El hombre duro y sínico tenía contrapartida. Susana y Grace eran su vínculo con la vida, la calma. Lo más parecido a una familia que había tenido en su vida. Con ellas, se sentía querido y relajado. Y eso era muy poco habitual en su vida.


  Hacía tiempo que ya no se trataba de una cuestión de devolver favores. Amaba a Susana. Era su pareja. Su mujer. Grace era como su cuñada, casi una hermana. Ellas habían cuidado de él desde aquel fatídico día en la Plaza de Mayo. Ellas lo rescataron. Aquel día, ellas habían acudido a la plaza arropadas por los ideales del socialismo universitario. Las convocatorias de protesta y manifestación venían siendo cada vez más populares. El llamado a expresar sus derechos era un canto de sirenas para los jóvenes. Una mezcla de ingenuidad y romanticismo que iba creciendo. En cada marcha, varios cientos nuevos. Algunos, enseguida mostraban su fuerza interior reclamando cambio a viva voz, arengando a sus compañeros. Eran rápidamente identificados y pronto, casi siempre por voluntad propia pero hábilmente inducidos, estarían formando parte de su grupo.


  La pancarta con la imagen del Che Guevara sobre un fondo rojo era el polo de atracción más efectivo. Como ellos, era también argentino y había sido valiente al enfrentarse al orden establecido. Su lucha tuvo recompensa, Cuba era libre. ¿Porque no podían serlo ellos también?


  ¿Por qué los perseguían por llevar las insignias de libertad ahora que el General Perón ya no estaba y el poder se había descontrolado?


  Ese día de 1975 había que estallar. Isabel Perón y su ministro de economía, Celestino Rodrigo, ya no los representaban. El anuncio del “Rodrigazo” dirigía al país en sentido contrario a su lucha. Para el pueblo, estas medidas intentaban poner orden dando poder absoluto al empresariado y sometiendo a la clase obrera y a ellos, los jóvenes estudiantes.


  ¿Acaso ahora no tenían que ir caminando hasta la universidad porque el precio del autobús se había triplicado?


  ¿Acaso ya no podían comprar casi nada porque la moneda se había devaluado de un día para el otro?


  Había que estallar.


  Había llegado el momento. Tantos meses de buscar líderes entre las masas. Tanto tiempo reclutando jóvenes para la causa. Habían sido traicionados desde arriba. La presidenta llevaba el apellido adecuado, pero la versión presidencial era la equivocada. Habían torcido el rumbo, y ellos, el pueblo, estaban preparados para la lucha.


  El Toro lideraba uno de los grupos más grandes de estudiantes, como unas trescientas personas. Había preparado bien a sus capitanes, quienes mantenían el orden y arengaban a su alrededor mientras todos marchaban hacia la Plaza de Mayo. A medida que se acercaban, cada vez más gente. Cada vez más estudiantes. Cada vez más trabajadores.


  Faltando unos trescientos metros, quienes estaban por delante, comenzaron a desplegar una pancarta blanca, que iba ocupando todo el ancho de la calle. Ya no podían ver hacia delante pero no importaba. No hacía falta ver. La pancarta quedó extendida. Montoneros patria o muerte. En ese mismo instante, todos al mismo tiempo, como coordinados por el alma del mítico general, comenzaron a cantar su marcha. La marcha peronista. Ellos, los más jóvenes, al oír las primeras estrofas de su verdadero himno, sentían como los bellos de sus brazos se erizaban. Eran todos uno solo. El sonido de sus voces retumbaba entre los edificios y súbitamente, como si de un enorme tsunami se tratara, una avalancha de sonido los invadió. Era la respuesta de la multitud que ya estaba en la plaza y que tomaba la posta de las estrofas de la marcha. Avanzaban, pero ya no sentían que sus pasos tocaran el suelo.


  El Toro miró atrás una vez más. Sin detenerse, puso un pie en el parachoques de uno de los coches aparcados y se levantó por encima de todas las cabezas por un segundo. Vio a sus capitanes, pero sobre todo vio a uno que en las últimas semanas comenzaba a destacarse. Pudo identificarla. La melena enrizada de Susana destacaba siempre por su pañuelo rojo a modo de vincha. Allí estaba. Era guapa y además, muy inteligente. Pero, sobre todo, tenía temple. Eso que a él a veces le faltaba.


  De pronto, el entorno cambió. Habían llegado a la plaza y el orden mantenido hasta el momento comenzó a tornarse en confusión. Pancartas, muchas pancartas. El sonido ahora lo ponían los bombos y un sin fin de caras nuevas, pero diferentes. La mezcla se hizo palpable. El reclamo era unánime, pero no todos reclamaban por lo mismo.


  Seguían avanzando pero sin un objetivo claro. Comenzaron los empujones producto del hacinamiento. Fue entonces cuando Grace se encontró de repente en el suelo. Intentó levantarse pero el movimiento de la gente se lo impedía. Alguien la tomó del brazo y la puso de pie de solo un tirón. El hombre, de unos cuarenta años, tenía el torso desnudo y húmedo, lo que hacía destacar aún más su fortaleza física. Luego de unos pasos volteó su cabeza como para asegurarse que ella permanecía de pie. Sin detenerse la miró fijamente a los ojos. Grace estaba todavía aturdida y no dejaba de mirar la dureza y agresividad de su rostro. —Nena, salí ahora mismo de acá— Solo esas palabras justas y precisas para desaparecer entre la multitud.


  Sintió entonces que la cogían del brazo, pero esta vez de forma diferente. Mientras salía del aturdimiento reconoció el pañuelo rojo de Susana que la dirigía entre la multitud. Fue entonces cuando comenzó a tomar conciencia de la anarquía que comenzaba a reinar a su alrededor. Unos grupos instigaban a otros. Unos gritaban reivindicando sus derechos de trabajadores, pero otros no reclamaban. Sus cánticos exigían la toma del poder político por la fuerza. Fue entonces cuando un estruendo paralizó a todos por un instante. El frio silencio del miedo.


  De la nada, aparecieron armas por todas partes. Algunos comenzaron a correr, chocando unos contra otros. Otro estruendo. Y otro. Instintivamente las dos jóvenes encogieron su cuerpo y vieron que estaban a escasos metros de un banco de la plaza, junto a una de sus históricas palmeras. Como pudieron, se refugiaron agachadas entre el tronco y la base del banco mientras todo a su alrededor se convertía en un infierno. Los disparos provenían de todas direcciones. Vieron claramente cómo se tiroteaban unos a otros. A escasos metros suyo, un joven con el rostro cubierto por un pañuelo, era protegido por otros tres mientras manipulaba algo que saldría volando dando giros en sí mismo un segundo más tarde. Grace no quitó la vista de la botella encendida ni un solo instante. La parábola era perfecta y caía en medio de un grupo que los enfrentaba, que, justo a tiempo logró dispersarse para no recibir el impacto directo. Al sentir el calor del estallido de fuego, ambas jóvenes giraron sus cabezas hacia atrás. Fue entonces cuando pudieron ver entre el humo y las piernas que corrían en todas direcciones, a varios cuerpos tendidos en el suelo, algunos heridos y otros inmóviles. Por delante de ellos, una decena aún forcejeaba con palos contra la avanzada de los primeros uniformados, que a medida que lograban reducirlos, lograban engullirlos dentro del compacto cuerpo que constituían.


  Cuando ya solo las pedradas intentaban detener la represión, vieron que uno de los cuerpos que aún quedaban tendidos intentaba arrastrarse. No había posibilidad de confusión. Era El Toro. Tenía la camisa hecha girones y los pantalones bañados en sangre. Las dos jóvenes se miraron a los ojos confundiendo miedo, impotencia y coraje. Estaban temblando, pero aun así, sin mediar palabra alguna, salieron corriendo hacia él.


  Sus corazones latían desbocados mientras dos policías arrastraban dificultosamente a uno de los cuerpos más cercanos. Solo unos pocos compañeros quedaban ya entre ellas y la policía cuando llegaron a él. Lo cogió una de cada brazo, pero al tirar, la mano de Susana resbaló con la sangre que cubría el brazo y se fue al piso. Sin demora y arrodillada en el suelo, agarró con fuerza su cinturón y pudo notar como entre las dos comenzaban a moverlo en dirección contraria al grupo que se acercaba. Intentó incorporarse para poder tirar más fuerte pero volvía a caerse. Lo intentó una vez más y se dio cuenta del dolor. Miró su pierna y vio el pantalón rasgado. Era un corte a un costado, no parecía un agujero de bala y aún podía moverse. La defensa había sido abatida y un grupo de cuatro uniformados comenzó a correr hacia ellas. Estaban a unos quince metros cuando otra molotov estalló en medio deteniendo la avanzada lo suficiente como para que se acercaran en su ayuda.


  Arrastraron el cuerpo lo más rápido que fueron capaces hasta llegar a la protección de un grupo más nutrido que les abría paso.


  —Nena, ¡te dije que te rajaras de acá! — Grace levantó la vista y vio al grandote que un rato antes le había ayudado. El rostro duro, en medio de la total anarquía, esbozó una sonrisa — Gracias Nena…


  —Jamás hubiera pensado que una pendeja cheta le salvaría la vida al jefe. Cuidáte. — La enorme mano le revolvió el pelo rubio y regresó corriendo nuevamente al combate.


  Un ruido desagradable lo trajo nuevamente a la realidad. Susana se levantó de la cama rápidamente y salió corriendo al baño. Después de un rato, estaban los tres sentados en la mesa de la pequeña cocina.


  —Tomá nena. Tomá un poco de té que te va a venir bien. Tomálo despacito. — La gruesa voz del Toro contrastaba con la tierna actitud.


  —En un rato, cuando estés mejor nos vamos a ver a un “tordo” amigo y que te revise.


  —No hay mucho para revisar-levantó la vista lentamente hacia El Toro-el mes pasado no me vino, pero la doctora me dijo que podía ser por todo lo que pasó con Horacio en Santa Teresita. Me tenía que venir el jueves pasado pero así estoy ahora, vomitando a cada rato. Llorando y vomitando — no podía continuar hablando y sus ojos comenzaban a hincharse. Susana la cogió de la mano. Se hizo un silencio profundo.


  —¿Por qué me tenía que pasar esto a mí??? ¡Yo lo amo! ¿Porque no puedo estar con él? — Ahora sí, sus lágrimas brotaron derramando impotencia y dolor mientras Susana y El Toro Acuña permanecían callados, impotentes.


  —¿No se dan cuenta acaso que lo único que queremos es vivir como personas normales? ¿Quién empezó todo esto? ¿Por qué tenemos que escondernos? ¿Por qué nos matamos unos a otros?


  No muy lejos de allí, en la misma ciudad, Charly detenía su coche frente a la casa de Horacio. Habían quedado en salir temprano ya que tenían una pista importante. Horacio vivía en un pequeño chalet con un frente enrejado, que, por seguridad, habían tenido que poner una chapa pintada de negro que no permitiera ver el interior del jardín y la casa.


  Presionó el botón de la puerta de rejas y escuchó el sonido del timbre a lo lejos. Un minuto después, intentó nuevamente. No hubo respuesta. Preocupado, alzó sus manos, se aferró fuerte a los barrotes superiores de la reja y saltó, aguantando el peso de su cuerpo con los brazos. La casa estaba a unos diez metros detrás de la reja. Colgando de la reja, aún del lado exterior de la casa miró hacia la puerta. Estaba cerrada. Por la ventana tampoco se veía movimiento.


  Se dejó caer nuevamente al suelo, recorrió la reja hacia su derecha y se asomó otra vez. La puerta de la cocina, que daba al jardín del costado estaba abierta. Miró hacia el parque y lo vio tirado sobre el césped. Sin pensarlo, Charly trepó ágilmente el enrejado y fue hasta donde estaba Horacio. Un par de botellas vacías de Old Smuggler daban cuenta de lo sucedido. Lo sacudió un poco y vio que reaccionaba. Un rato después, luego de una larga ducha, se sentaron en la cocina.


  —Tomá loco. Tomáte este café. Está bien cargado. Te vendrá bien.


  Horacio cogió la taza con las dos manos, buscando calentarlas con la tibieza del café recién servido. Al ver que sus manos temblaban, presionó la taza para que el café no se derramara. Charly puso cariñosamente su mano encima del brazo de Horacio, en señal de comprensión. Horacio levantó la vista.


  —Charly. Esto está mal. Muy mal. Esto no funciona. ¿¡Porque no puedo estar con la persona que amo!? Yo conviví con ella varios días. ¡Son gente normal como vos y yo! ¿Quién empezó con todo esto? ¿Porque nos matamos unos a otros? ¿Porque todos creemos que tenemos la razón? Si ellos se tienen que esconder para que no los agarremos y nosotros tenemos que andar con el culo en la mano para que no nos maten… ¿Quién gana con todo esto?


  —Horacio. Ahora no es momento de machacarte. Alguien tiene que intentar poner orden…


  —¿Poner orden? ¿Y qué te pensás que intentan ellos? ¿Y nosotros qué? Ponéte a pensar un poco. Hace tres años éramos inspectores de policía. De los buenos. De los que laburaban para el pueblo agarrando a los malos y mirá como estamos ahora…, ¡Actuamos casi tan clandestinamente como ellos!!! ¡Ya no tenemos ni siquiera un lugar digno donde ir a trabajar! —se puso de pie. Ya no hablaba. Su descarga llevaba una mezcla de ira e impotencia, intentando encontrar una respuesta lógica que no llegaba a su mente.


  Luego de unos segundos, apoyó la taza sobre la mesa sin soltarla. Miró a Charly y continuó forzando la calma — Cuando “el brujo” empezó a crear comandos como el nuestro, nos creíamos especiales, los salvadores, los que atrapábamos a los traidores del general— esbozaba una sonrisa llena de ironía — Ahora resulta que los milicos tomaron el poder y nosotros seguimos en la misma… ¡pero ya no sabemos ni siquiera para quien trabajamos! — Comenzó a subir nuevamente el tono moviendo ampulosamente las manos arrojando trazas de café en todas direcciones— ¿O acaso no te das cuenta de lo que pasa, loco? Nosotros investigamos, ponemos la inteligencia, los encontramos, nos cagamos a tiros arriesgando nuestra vida y de repente aparecen los del Falcon verde, se los llevan y ¡adiós! — ¡Ya no nos enteramos más de nada! ¡¿Qué carajo estamos haciendo Charly?! ¡Yo lo vi!!! Mirá que juntos pasamos de todo, pero Charly…, ¡No hay un solo día que no piense en ese cuerpo de la playa! ¡No me lo puedo sacar de la cabeza! ¡Dioooossss!!! — Juntó sus manos tapándose la cara. Sus piernas se vencieron y dobló su cuerpo, que quedó atrapado por la contundencia de la fuerza gravitatoria. De repente, todo fue oscuridad.


  Robles colgó el teléfono de su despacho y se quedó inmóvil. Acababa de hablar con Iker, que lo había puesto al tanto de las últimas novedades.


  Se había sentido seguro desde el comienzo que había algo que no le encajaba en el caso Miguel García Pérez pero nunca pensó que esas ideas complicarían aún más la situación de Pilar. En varias ocasiones tuvo dudas acerca de lo extraño que le resultaba su comportamiento. Era una persona joven, acusada de asesinato, con sospechas provenientes de todas las líneas de la investigación pero que, pese negar que fuera la autora del hecho, no intentaba argumentar su situación, y eso, no era habitual en alguien que es inocente. Parecía como que no hacía grandes esfuerzos por defenderse.


  Robles debía razonar sus próximos pasos. Y además, dar los correctos. Ya lo había sufrido en el pasado. Seguir múltiples líneas de investigación le permitía hacer un barrido más completo, pero también requería de mayor tiempo y sobre todo, de una cantidad de recursos que ahora no contaba.


  Debía ser estructurado y cuidadoso. Sabía que podía contar con Iker y su equipo, pero tampoco podía delegar en ellos todo el peso de la investigación. Por el momento, podría justificar sin problemas su ayuda, ya que su actuación había estado en torno a la tecnología, pero aun así, tenía importantes límites de presupuesto. Los recortes en las partidas de este año habían impactado duramente en su capacidad de respuesta. Se habían acabado los tiempos en los que catalogando como urgente algún análisis que requería del laboratorio, obtenía los resultados al día siguiente. Prácticamente ya no podían externalizar su contratación y en el laboratorio zonal, la capacidad de respuesta no era otra que la podían ofrecer el jefe y su ayudante. Había más casos que investigar y menos recursos para resolverlos, por lo que debía aprovechar al máximo de los que por el momento disponía.


  Llamó a Dorina y le pidió que la acompañara a Segurworld. Debían enterarse de todos los detalles cuanto antes, ya que seguramente, en escasas horas, deberían hablar nuevamente con Pilar.


  Un rato después, estaban todos reunidos en la sala del caso y repasaron rápidamente las imágenes. Robles se puso de pie.


  —A ver qué opináis vosotros, pero yo esperaba otra cosa. Si bien ya teníamos un hueco en su coartada, no me pregunten porqué, pero tenía la intuición que ella no estaba comprometida con el asesinato a pesar de todos los indicios. Pero…, He de reconocer que ahora todo parece encausarse y, aunque sigo teniendo la misma sensación, se me agotan los argumentos para buscarle una salida — hizo un silencio y continuó.


  —Una de las alternativas podría ser la del crimen pasional. Está claro que nos ocultó deliberadamente información y podríamos tener un móvil potencial, pero hasta ahora no encontramos ningún elemento que nos permita pensar cómo una joven con su físico, pudo haberle reducido y aún menos mutilar y mover sola de un lado para el otro el cuerpo. Les recuerdo que en el coche no había ni una sola gota de sangre. Para haberlo hecho tendría que haber contado con ayuda, seguramente masculina.


  —¿Piensas en el marido? —soltó Silvia rápidamente


  —Está claro, pero si mal no recuerdo cuando le tomamos declaración —Robles dirigió su mirada a Dorina — comentó que había estado en el negocio hasta la hora de cierre, lo cual deberemos corroborar cuanto antes. Siguiendo esta línea, una posibilidad es que él los haya descubierto y haya actuado por su cuenta, sin que Pilar se entere.


  —Sí, puede ser. —Interrumpió Dorina— pero no olvides como fue el contacto entre el marido y ella en la comisaría. Normalmente, en los casos de infidelidad, luego de una agresión, es como si se liberaran cuando vuelven a ver a su pareja y ahí les sueltan todo el rollo, como buscando provocarles más dolor aún al reconocer haber hecho justicia por cuenta propia y así buscar equiparar la balanza con su pérdida. Pero de verdad, no tengo la sensación de que eso haya ocurrido aquí.


  Se produjo un nuevo silencio. Unos a otros se miraban inquietos buscando posibles salidas al laberinto en el que estaban. Habitualmente este tipo de reuniones se convertía en un hervidero de ideas y discusiones, sobre todo cuando había tantos indicios como en este caso, pero ahora todos estaban encallados. Aún no veían claro cómo hacer para retomar el rumbo.


  Iker había permanecido en silencio prestando atención a todo lo que se decía. Se quitó las gafas de ver de cerca y las apoyó sobre la mesa lentamente. Levantó la vista y sintió como todos estaban expectantes. Levantó una ceja y comenzó a pensar en voz alta.


  —Es probable que tengáis razón los dos — sus ojos dieron un fugaz recorrido por Dorina y Robles — pero en cualquier caso creo que deberíamos confirmar si es así. Supongan que nos encontramos frente a un buen actor que fue capaz de mantenerse frío ante su mujer cuando la vio al día siguiente. Es más, sin querer hacer las veces de psicólogo, creo que está claro que el asesinato fue cometido por una persona extremadamente fría y calculadora y si ese es el caso de Carlos Delgado, no veo porque no podría contener su ira ante su mujer. Después de todo, él estaba libre y ella encerrada…


  El comentario fue lapidario. Todos sabían perfectamente que la gran mayoría de los asesinatos con componente amoroso de por medio, terminaban teniendo al autor dentro del círculo más íntimo de la víctima. Mientras todos habían comenzado a mirar en sus papeles como buscando indicios que corroboren la idea de Iker, éste se puso de pie y comenzó lentamente a caminar alrededor de la mesa.


  —Ahora bien, hay otra posibilidad que no deberíamos descartar — al instante, todos dejaron de revolver sus papeles con un dejo de desesperanza.


  —Hace un rato, mientras comíamos, estaban pasando las noticias y comentaron algo sobre el caso, pero totalmente vinculado con las noticias financieras. Silvia hizo un comentario y creo que, con este entorno, no debemos obviar un posible móvil económico, aunque ahora no tengamos nada.


  —No tenemos nada porque no hemos investigado aún nada al respecto —rápidamente intercaló Robles, intentando buscar una excusa ya que se sintió tocado— Hasta ahora hemos centrado nuestros esfuerzos en los indicios más claros…


  —Estamos todos en la misma Robles, no te hagas problema —intentó consolarlo Silvia — pero es cierto, dentro de este ambiente, el móvil económico debería ser tenido en cuenta. Piensa una cosa. ¿Y si en verdad el marido no sabía nada y Pilar, además de tener un rollo con García Pérez tenía alguna historia económica? Piensa que eran amantes, y ella por lo pronto engañaba a su marido. ¿Porque no también compartir secretos de movimientos financieros de dudosa legalidad? Él, director de Greenrate, con mucho poder de anticipo de lo que va a ocurrir en la economía. Ella, a cargo de la seguridad informática, con capacidad de disimular u ocultar movimientos ya que tenía todos los permisos dentro de los sistemas informáticos. Imagínate que Pilar compartía inversiones clandestinas con Miguel y hubo algún tipo de desencuentro. No sé…, por ejemplo, que ella haya hecho algo a sus espaldas y se viera obligada a eliminarlo. No nos olvidemos que todavía tenemos sin resolver de qué se trata lo de “Manipulite” y que “casualmente” aparece tatuado en los brazos del cadáver y en los misteriosos archivos. Ya saben que “mani pulite” significa “manos limpias”, por lo que incluso, si el móvil fuera económico y se tratara de una extorsión o un ajuste de cuentas, García Pérez podría haber sido ejecutado por un tercero, y si ese fuera el caso, incluso la vida de Pilar podría estar en peligro.


  —Bueno, bueno, bueno… si seguimos así, necesitaremos un ejército —reflexionó Robles en voz alta, intentando parar a Silvia en sus razonamientos.


  —Silvia, la verdad es que en un minuto has tirado varias teorías que podrían ser móviles valederos. Unas más rebuscadas que otras, es cierto, pero casi todas posibles. Peores cosas hemos visto…, — Robles pasó su mano por la cabeza, tirando su pelo hacia atrás mientras pensaba cómo continuar.


  —Si bien necesitamos poner foco, hay puntas que no podemos dejar de investigar, pero lamentablemente somos los que somos y en la comisaría ahora no tengo más recursos que alguna ayuda puntual, por lo que no me queda otra que pedirles más apoyo a vosotros. Intentaré hacerme tiempo esta noche para ver cómo puedo encajar vuestro trabajo con los presupuestos.


  —No te preocupes ahora por eso, ya lo hablaremos. Algo se nos va a ocurrir— sentenció Iker, a lo que Robles agradeció con una leve sonrisa.


  Durante la siguiente hora y media, Robles lideró el trabajo, definiendo dos equipos, uno liderado por él y el otro por Dorina, de manera de mantener el caso bajo tutela “oficial”, ya que después de todo, aunque el equipo de Iker tenía muchas horas de casos sobre sus espaldas, no dejaban de ser excelentes investigadores técnicos. Él y Dorina pondrían el conocimiento y liderazgo policial de la investigación, mientras que Pepe y Silvia harían el aporte técnico y de apoyo.


  La tarde comenzaba a caer sobre Madrid y debían ponerse en marcha. Iker intentó resumir las próximas acciones del equipo.


  —Entonces, Pepe, tú pon al tanto a Dorina de cómo llevan el asunto de los archivos y ella comprobará la coartada del marido de Pilar. Silvia, aparte de echarle una mano a Robles, tú comenzarás a investigar en los ordenadores de Miguel García Pérez y de Pilar a ver si encuentras pistas que nos den un algún indicio sobre movimientos financieros.


  Por mi parte, ahora debo marcharme a Majadahonda antes que cierren la gestoría por lo del caso de Londres. A menos que haya algo realmente relevante, propongo que nos demos tiempo para avanzar cada uno con lo suyo. Mañana me pasaré a ver cómo va todo en Greenrate, que hoy lo hemos dejado un poco de lado y no debemos olvidar que después de todo, ellos también son nuestro cliente.


  Eran cerca de las siete de la tarde cuando Iker llegaba a Majadahonda. Durante todo el viaje su mente fue repasando todo lo acontecido durante el día, pero en el momento en que su coche entró en avenida España, la cercanía con su domicilio le hizo recordar las tareas cotidianas pendientes. Hoy no habría gimnasio. Sino pasaba por el súper, tendría que cenar fuera de casa solo, y eso era algo que realmente le molestaba. En la última época que estuvieron juntos con Sofía, solían salir a cenar la mayor parte de las noches. Prácticamente podría decir que era habitual de casi todos los buenos restaurantes del pueblo y aún hoy, unos años más tarde, era recibido en ellos más como un viejo amigo que como un cliente, pero, a pesar del tiempo transcurrido, seguía sintiendo algo de tensión cuando algún camarero conocido acudía a saludarlo, ahora, sin compañía.


  Iker siempre fue una persona con energía, llena de optimismo, pero la gentileza de la gente, en estas ocasiones, le hacía pasar por un momento de profunda tristeza. No había duda. Había que pasar por el súper.


  Detuvo el coche un instante en doble fila y abrió su agenda, donde había anotado la dirección de la gestoría. Avanzó un poco hasta comprobar la dirección. Era un edificio bajo, de no más de cuatro plantas y que a pie de calle tenía una sucursal bancaria. Miró a la primera planta y aún había luces encendidas. Debía apresurarse ya que las gestorías de la zona suelen trabajar hasta las siete de la tarde y estaba pasado unos minutos.


  Unos metros más adelante había una plaza de parking libre, pero era de zona de pago. Volvió a mirar hacia las oficinas y se dio cuenta que en una de las ventanas, acababan de apagar la luz. No lo dudó. Aparcó el coche y se dirigió a paso veloz hasta el portal del edificio en el momento en que salía un grupo de personas jóvenes, que evidentemente finalizaban su jornada laboral. Aunque estaba ansioso por entrar, no le quedó más opción que cederles el paso. Dejó pasar al grupo disimulando su impaciencia y entró al edificio.


  —Iker! — se detuvo de inmediato y volvió la cabeza atraído por la voz de la mujer que lo miraba sonriendo luego de haber pasado por delante suyo con el grupo.


  —Hola…, — la pausa de la duda delató que no recordaba su nombre, lo que fue correspondido con una simpática mueca que lo dejó expuesto.


  —Laura. Me imagino que aunque no recuerdes mi nombre, sí recordarás que la otra noche salimos charlando del gimnasio…


  —Uy, sí, sí, Laura, perdona. Es que a veces cuesta reconocer a la gente fuera del lugar habitual… — aunque la escusa fuera algo tonta, la cálida sonrisa de vergüenza final fue suficiente disculpa para Laura.


  —¿Qué te trae por aquí?


  —Estoy buscando esta dirección y creo que es de la gestoría de la primera planta.


  —Déjame ver. Sí, es donde yo trabajo… ¿Y a quién vienes a ver?


  —Tendría que ver a alguno de los dueños, o al gerente, en fin, a quien esté a cargo.


  —Ven, te acompaño. Todavía está la mujer del dueño… o sea… mi jefa.


  —No hace falta, ya te ibas…


  —Vamos, subamos.


  Subieron por la escalera hasta el recibidor de la primera planta. Un frente acristalado daba la bienvenida a las oficinas que prácticamente se encontraban ya en penumbras. Laura empujó la puerta, pero estaba cerrada por dentro.


  —Uy, ¡qué velocidad! Parece que hoy todos tenían prisas. — Sacó de su bolsillo una llave y repiqueteó en el cristal. Una voz a lo lejos respondió con un grito. Una mujer embarazada de unos treinta años se acercó lentamente.


  —Menos mal que ahora hago todo lento, que si no, te quedabas afuera — los recibió con una sonrisa la mujer mientras les abría la puerta.


  —¿Isabela ya se ha marchado? — Preguntó sorprendida Laura


  —Se fue por el ascensor de servicio ni bien salieron vosotras. Debe estar saliendo por el garaje ahora mismo.


  —La llamaré al móvil a ver si la pillo. Dime porqué asunto es así… — Laura comenzó a llamar en ese mismo instante.


  —Oye, te agradezco, pero si no, no importa, vuelvo mañana a primera hora.


  —Imposible, se va con el marido de viaje por unos cuantos días. Seguramente por eso se fue con tanta prisa. Hola, Isabela, soy Laura. Estás todavía aquí? Te busca Iker….


  —García, añadió Iker con una sonrisa.


  —García. Parece ser que es importante. Es por… — miró a Iker levantando las cejas pidiéndole letra para continuar hablando.


  —una investigación de fraude informático soy investigador y represento a una firma de Londres… — los grandes ojos verdes de Laura se abrieron de par en par. Sus labios dudaron por un instante si repetir lo que acababa de escuchar.


  —Isabela, es, es por una investigación de fraude y me está mostrando un papel donde nos pide consentimiento para colaborar en la investigación…..creo que lo deberías atender…, Vale, te paso.


  Luego de unos minutos de conversación telefónica, Iker le devolvió el móvil a Laura.


  —Bueno, amigo mío, parece que hoy me acabas de autorizar horas extras.


  —Perdona, Laura, yo no quería….


  —No hay problema. La verdad, es que tampoco me viene mal alguna horita de paga extra. Me dijo que firmemos un acuerdo de confidencialidad y que te ayude en lo que pueda. La verdad es que lo único que le importaba era que tenía que comprar algo para el viaje… así que, señor, soy toda oídos.


  Iker le explicó lo más sencillo que pudo que a su cliente de Londres le estaban haciendo pequeñas transferencias salientes no autorizadas a través de internet y que todo parecía indicar que las extracciones de dinero se hacían siempre desde una misma dirección ip, en algún ordenador situado aparentemente en esa oficina.


  —Necesitaría entrar en cada equipo para hacer algunas averiguaciones. Espero que no tengan clave.


  —Pues, sí la tienen, pero por la seguridad, no te hagas problema, hace tiempo que decidieron que todos usemos la misma clave.


  —¿Y eso?


  —Es que dos de las chicas quedaron simultáneamente embarazadas y los primeros días fue un jaleo ya que nadie sabía las claves, por lo que se optó por la misma para todo el mundo… ya sabes, por si alguno falta, que otro pueda entrar sin problemas….


  —Sí, y de paso que alguno también acceda al sistema desde afuera fácilmente… dime una cosa, ¿alguien ha dejado la empresa últimamente? Algún despido…


  —No que recuerde, al menos en el último año. Por suerte nos va bastante bien.


  Iker iba de ordenador en ordenador dejando un proceso en marcha que a los pocos minutos daba un pitido y mostraba un pequeño informe en pantalla.


  —La verdad es que por tratarse de una gestoría cuyo negocio se basa en gestionar información de vuestros clientes, tienen la informática bastante descuidada.


  —¿Por qué lo dices? ¿Has encontrado algo?


  —La verdad es que sí, pero nada de lo que busco. Mira, en tu ordenador nos dice que encontró virus, troyanos, detectores de teclas numéricas… en fin, un poco de todo, pero bastante convencional. Nada que un antivirus actualizado no repare. En cualquier caso, el programa que estoy ejecutando, me genera un pequeño archivo con la información básica que necesito para analizarlo con más detalle. Ya te diré luego como limpiarlo de tanto bicho peligroso.


  —¡Por favor! ¡No me lo dejes así! ¿Crees que me puede pasar algo? ¿Me pueden entrar en la cuenta del banco?


  —Tranquila, tranquila, mujer, no creo que haya nada preocupante — instintivamente Iker puso su mano sobre el brazo de Laura para tranquilizarla. De repente, se vio sorprendido por la calidez de su piel y quitó su mano en un acto reflejo, lo que llamó la atención de Laura. Al darse cuenta de lo inesperado de su reacción, intentó salir del paso cambiando de tema. Se levantó y señaló el ordenador de la mesa contigua.


  —Bueno, solo queda este.


  —Pues espero que no encuentres nada, ya que es el de mi compañera que está de baja por maternidad.


  —Pues parece que tenemos un problema… dime una cosa, ¿alguien más utiliza su ordenador?


  —No que yo sepa — contestó Laura poniéndose ya un tanto inquieta —…a excepción de Isabela…mi jefa, que cada tanto mira algo de los clientes que ella lleva. Pero dime, ¿has encontrado algo?


  —Sí. ¿Ves este número que aparece aquí? Es la famosa dirección ip. Tal como están estos equipos, cada uno tiene una dirección distinta, siempre la misma. Una de las cosas que hace mi programa es decirnos cuales son las direcciones ip que han tenido, por si cambiaron en algún momento. Pero mira aquí, en este ordenador, cada tanto y siempre en horarios nocturnos, ha cambiado a una de las direcciones que yo tenía identificada.


  —¿Y eso que significa?


  —Que o bien tu compañera ha estado viniendo por la noche a hacer esas transferencias o que alguien lo ha hecho desde su ordenador.


  La cara de Laura se transformó de repente. Justamente ella representaba ante sus compañeros la abanderada de la rectitud, de la profesionalidad. No en vano llevaba la consultoría financiera de los principales clientes de la gestoría.


  Algunos atrás, Laura había tenido una carrera meteórica en una de las consultoras financieras más importantes de Europa. Poseía una combinación explosiva. Un MBA logrado en tiempo récord y profundos conocimientos de marketing y publicidad, éstos últimos herencia de su padre, un destacado publicista inglés que se había casado con una española y con quien, la entonces pequeña Laura, compartió largas tardes de sábado diseñando campañas para productos generalmente de retail, que, en algunas ocasiones llegó a ver orgullosa en la tele. Ahora seguía siendo poseedora de la misma brillantez, pero en los últimos años, su vida no continuó por los caminos inicialmente esperados. Ahora estaba en una honrosa, pero humilde gestora ayudando a un compañero de gimnasio a entender qué pasaba en el ordenador de su compañera.


  —A menos que se trate de un fantasma, tengo la fórmula para averiguar fácilmente si mi compi de baja está pasando sus noches de desvelo por aquí — Giró su cabeza en dirección a una cámara que había sobre el techo a unos pocos metros de ellos — sígueme.


  Se dirigieron hacia una puerta cercana. Era un pequeño recinto en el que estaban los racks de comunicaciones informática y los equipos del sistema de videograbación. Iker se sentó delante de un pequeño escritorio y comenzó a operar el sistema. Buscó directamente las imágenes de alguna de las fechas y horarios que tenía registradas en el archivo de investigación que le habían enviado desde Londres.


  —A ver, por ejemplo, 21 de julio, tres menos cuarto de la madrugada…y…nada. No hay nadie. Vamos a la última. 9 de agosto, tres y cinco y…, nadie por aquí.— hubo un silencio de decepción. Se acercó a la pantalla. —¡Upss! ¡A ver esto! Vamos a ampliar el ordenador de tu compi….y ¡bingo!!


  —Yo no veo a nadie… — la voz de Laura era casi un susurro. O este hombre miraba otra cosa, o estaba medio loco.


  —No se trata de nadie… se trata del ordenador. ¿Ves cómo esta luz verde está ahora encendiéndose y apagándose? Mira ahora, un rato antes de esta hora… siempre apagado. Es el disco duro en acción. Si aquí no vemos a nadie, es porque están haciendo las transacciones en remoto.


  —¿Y cómo lo hacen? ¿Pueden hacerlo también desde el mío?


  Iker observó cómo la preocupación de Laura se veía amplificada en sus ojos verdes iluminados únicamente por la tenue luz de la pantalla. El contraste de la luz sobre su rostro con la oscuridad reinante en el resto del cuarto hacía que Iker ahora no pudiera dejar de observarla. Veía cómo sus labios se movían, pero él era incapaz de escuchar lo que le decían. Vio cómo su boca se acercaba inquietándolo con su constante movimiento. Comenzó a entrecerrar sus ojos cuando ella, ya muy cerca, giró un poco su rostro para acercarse aún más a la pantalla.


  Al ver que le señalaba algo, Iker reaccionó y comenzó a escuchar. Habían sido solo un par de segundos pero todo había sucedido como en cámara lenta. Algo así como un sueño despierto, abstraído totalmente del entorno.


  —…bueno, ¿me vas a decir o no cómo hago para retroceder las imágenes?


  Ahora la escuchaba y además veía su sonrisa que esperaba una respuesta.


  Volvieron las imágenes para atrás y comprobaron que en la fecha anterior que Iker había revisado sucedía lo mismo. Luego de unos minutos regresaron al ambiente anterior y comenzaron a recoger todo.


  —Bueno, dime. ¿Y ahora cómo sigue esto? ¿Te llevas el ordenador o que vas a hacer?


  —Lo ideal en estos casos es intentar investigar en primer lugar cómo se produce el acceso, y luego, mediante programas bastante complejos, intentar rastrear dónde se origina todo.


  —¿Y cómo sabes cuándo será la próxima vez que se metan en el ordenador? No me vas a decir que alguien se tiene que quedar todo el tiempo mirando, ¿no es así?


  Iker sonrió divertido — no… no es así. Con la información que he copiado en este disco externo espero que mi equipo de investigación pueda encontrar algo por donde orientarnos cuanto antes…


  —¡Alá!! ¿Tienes un “e q u I p o d e I n y e s t I g a c I ó n??”. ¡Mira tú a mi compi del gimnasio! ¡Resulta que es un Sherlock en toda regla!!


  Bromearon un rato mientras levantaban todo y bajaron las escaleras hacia la calle. Al salir, ya era noche cerrada en Majadahonda.


  Se detuvieron en la acera. Uno frente del otro. La mente de Iker comenzó a volar nuevamente. Era consciente de que sentía algo extraño. Como en las películas, pero al revés. No había sido una cita pero allí estaban, en el portal los dos juntos, mirándose, pero no había donde subir a tomar el café, acababan de bajar. Nuevamente no podía dejar de mirar sus labios, pero esta vez no decían nada, pero se acercaban al igual que un rato antes. Sintió como los cálidos dedos de Laura tocaban suavemente su mejilla orientándola. Cerca, cada vez más cerca su boca, hasta que los labios de ella se posaron peligrosamente cerca a los lados de la suya, dejando a Iker en un estado de ansiedad y confusión. Duró un instante. Eterno. Lenta, muy lentamente ella fue retirándose. Se miraron y sonrieron pícaramente.


  —Chau, nos vemos. Ya sabes dónde encontrarme — le susurró ella al oído y se marchó dándole la espalda hacia el sentido contrario a donde él había aparcado el coche. Se quedó totalmente inmóvil mirando cómo se marchaba. Luego de unos pasos, sin detenerse, Laura giró su cabeza guiñándole un ojo y mostrándole la sonrisa más dulce y tierna que él había visto en su vida.


  La vio desaparecer al llegar a la esquina. Tardó unos segundos en reaccionar y sentir que podía moverse nuevamente por sí solo. Se dirigió hacia el coche. Llegó al final de la fila y se detuvo. Volvió a mirar los vehículos. Tenía la sensación de que al ir no había caminado tanto. Consciente de su despiste, cruzó la calle para ver si lo había aparcado en la siguiente. Luego de avanzar varios metros miró uno por uno los coches aparcados hasta la siguiente esquina. Nada. Ni rastros del Mercedes. Regresando, volvió a cruzar la calle para revisar si no lo había pasado por alto al principio. Nada. El Mercedes tampoco estaba. Miró el reloj. Eran pasadas las nueve. Comprendió que habían pasado más de dos horas y se echó a reír. Esforzó su memoria y finalmente recordó que lo había dejado allí, pero no había puesto el ticket de parking por lo que seguramente los amigos de la grúa, al ver que ni siquiera había un ticket vencido, no dudaron a proceder con el “secuestro” de tan preciado premio.


  Se sorprendió de sí mismo riéndose de la situación. Normalmente en este tipo de ocasiones, hubiera montado en cólera. Además, el SLK era justo SU juguete. Siempre limpio, inmaculado. Casi objeto de culto. Pero ahora era como si no importara tanto. Cogió su teléfono y buscó por orden alfabético. Marcó la L. Lara, Linda, Loli, Lucho…, Ya no estaba. Buscó por la G de Gym…, Había unos cuantos pero ninguna Laura. No tenía su móvil. Sonrió nuevamente y se echó a andar. El depósito de coches del ayuntamiento estaría a no más de un kilómetro. En cuanto su cerebro puso rumbo, nuevamente todas las imágenes se confundían llenándolo de gozo. Pocas veces en su vida la euforia había llamado a su puerta. ¿El súper cerrado a esta hora? ¿Cenar solo esta noche? De repente, eso ya no era tan importante.


  Apuraba los pasos cuando alcanzó a una pequeña multitud que comenzaba a entrar en la Casa del Libro de Gran Vía. Seguramente, por la elegancia de los presentes, se trataba de un evento de marketing o la presentación de algún libro, por lo que esquivó como pudo al grupo, bajando incluso un pie a la encharcada calzada. Al dejarlos atrás y despejarse la acera, pudo ver que el antiguo reloj de pared marcaba algo más de las nueve. Había comenzado a llover en el centro de Madrid cuando David Berk estaba a solo unos metros de llegar a la esquina del edificio Metrópoli. Intentaba observar a los transeúntes con atención, pero la molesta lluvia pegaba ahora en su rostro, obligándolo a entrecerrar los ojos. Sabía que no quería estar allí, pero no tenía alternativa. Llegó a la esquina y sacó la mano del bolsillo. Abrió el papel que tenía arrugado como si hiciera falta leerlo nuevamente. Esquina del edificio Metrópoli, 21 hs. Nada más, ni día ni fecha. Entre la lluvia y el temblor del papel casi no podía comprender las letras.


  Muchas veces había pensado en qué tipo de contactos tenía Miguel que eran tan generosos con ellos. Muchas otras se vio tentado a preguntarle directamente, pero había algo en aquella relación, que hacía que supiera que debía contener su inquietud.


  Todo comenzó varios años antes, cuando trabajaban en Cajabanca. Allí, ambos habían crecido profesionalmente captando y otorgando préstamos hipotecarios. Recordaba perfectamente el momento en que Miguel le comentó que estaba buscando una persona de total confianza para un negocio con unos fondos de capital. Luego de conversarlo un rato y sin saber bien de qué se trataba, David ofreció su apoyo cuando Miguel le dejó ver que la posición no requería que dejara su puesto actual en el banco. Todo consistiría en una cuestión de confianza, lealtad total y mucho dinero. Nacía Real & Andersson Capital.


  En unos pocos meses vio crecer a la nueva compañía de forma exponencial. Todos los días, en su trabajo cotidiano de Cajabanca, llegaba al ordenador de David la información de los potenciales clientes que habían solicitado un préstamo hipotecario. Era el año 2003 y el precio de los pisos y chalets aumentaba su cotización día a día sin cesar. La mayor parte de las entidades financieras comenzó a ofrecer importantes bonos a los ejecutivos responsables de la captación de solicitantes. Había que generar compradores para que los promotores-deudores del banco ubicaran las propiedades, incluso aún sin construir. Muchos de los bancos, además, constituían verdaderas sociedades con los promotores, por lo que, cuanto antes se consiguieran los compradores, antes podrían comenzar la promoción de un nuevo proyecto.


  Cada tarde, las sucursales enviaban electrónicamente sus archivos de peticiones de créditos a la central del banco, los cuales se fundían en una gran lista de solicitud diaria de nivel nacional.


  El crecimiento de la demanda de préstamos hipotecarios era tal, que nadie se daría cuenta si desaparecía una pequeña parte de las solicitudes.


  Cada día, David escogía un pequeño grupo de cada lista. Copiaba los datos de los interesados a un cd y simplemente los marcaba como créditos denegados en el archivo original. Era tal el volumen de trabajo en las sucursales, que nadie se detenía a analizar los casos rechazados o pendientes de estudio. Sencillamente, cuando algún cliente consultaba por el estado de su petición, les comunicaban que de central, por algún motivo, su transacción estaba demorada o no se cumplía alguno de los requisitos. Los clientes, por su parte, tampoco buscaban explicaciones, ya que solo bastaba con caminar unos metros para encontrarse con otra entidad financiera bien predispuesta.


  A los pocos días, los clientes recibían la llamada de una joven ejecutiva de Real & Andersson Capital, quien les proponía una reunión para ofrecerles servicios de financiación que luego, eran negociados con las entidades bancarias a cambio de una importante comisión. Para los bancos, era un nuevo canal de captación que le aportaba flamantes clientes y como además eran de buen perfil, la comisión, aunque era importante, formaba parte de los gastos y del importe total financiado. De esta manera, el coste era asumido también por el feliz comprador de la vivienda.


  Durante cinco años, su pequeña participación en Real & Andersson Capital le había permitido desarrollar una pequeña fortuna. Con el reparto de dividendos y el generoso bonus del primer año, compró tres parcelas en una nueva urbanización de Boadilla del Monte. Al año siguiente, con la subida que había tenido el precio de la tierra, vendió uno de los lotes y logró autofinanciarse la construcción de su chalet de lujo. Fueron cinco grandes años, que súbitamente llegaron a su fin.


  Sin demasiadas explicaciones, a comienzos de 2008 y con el mercado inmobiliario e hipotecario en sus máximos históricos, Miguel le encargó el cierre de Real & Andersson Capital. Debía ser rápido y pagándole un buen bono adicional a los pocos empleados que tenían, quienes aceptaban encantados el dinero excedente de la indemnización. Además, con la demanda de trabajo reinante, en no más de quince días, estaban todos reubicados con sus nuevos empleadores. Era el final de una gran etapa. Él había cumplido su parte: lealtad y confianza. A cambio había recibido lo prometido, una muy buena recompensa económica.


  Siguieron unos meses de tranquilidad en el banco hasta que Miguel le anunció que se marchaba a un nuevo proyecto. El mismo grupo inversor que costeó Real & Andersson le había ofrecido una oportunidad en una nueva empresa financiera que abría sus oficinas en Europa con base en España.


  Durante aquel almuerzo, le explicó que se trataba de la representación de una empresa internacional presente desde hacía varios años en América. Si bien en el banco su posición era privilegiada, esta oportunidad era algo diferente. Ahora Miguel iba a jugar en la liga mundial y le estaba ofreciendo formar parte de su equipo.


  Una agencia de calificación significaba un salto enorme para ambos. Tendrían el poder de opinar públicamente y su palabra bastaría para levantar sospechas sobre la rentabilidad y futuro de una empresa o incluso, un país. Un par de años antes había seguido con atención a través de la prensa las crisis latinoamericanas, sobre todo la argentina, en donde las previsiones de las agencias de calificación marcaban la pauta sobre el valor futuro de los bonos de deuda que emitía un país muy cercano a la bancarrota económica.


  En ese momento, había visto que un país en recesión, comenzaba a perder puestos de trabajo de forma exponencial a la par que las empresas internacionales frenaban todas sus inversiones, lo que producía que el estado recaudara cada vez menos y gastara cada vez más en prestaciones por desempleo o malgastara dinero público en infraestructuras dudosamente necesarias con tal de contener parcialmente los índices de ocupación laboral.


  Los gobiernos, ante esa encrucijada solían realizar drásticos recortes del presupuesto para no gastar más de lo que se ingresaba y aumentaban los impuestos básicos para intentar equilibrar la balanza. Las presiones políticas internas que generaba este entorno sociopolítico poco a poco iban encaminando al país hacia la emisión de bonos de deuda pública de forma recurrente, llevando a esos países hacia un espiral sin salida. Necesitaban emitir cada vez con mayor periodicidad para recaudar y sostener las cuentas públicas, pero el valor de los bonos era cada vez menor y el índice de riesgo país que emitían las agencias de calificación comenzaba a aparecer con mayor frecuencia en los telediarios y a marcar el futuro de las economías de los malheridos países.


  Su nuevo cargo, como lo habían sido los anteriores, consistía en ser el escudero profesional de Miguel, el brazo ejecutor de su estrategia que esta vez, con un equipo detrás, sería capaz de marcar el devenir de millones de personas.


  Miguel pondría la imagen pública y controlaría a los consultores financieros, mientras que él, David, llevaría la oficina técnica. Tendría a su cargo al equipo de tecnología informática, que se encargaría por un lado de administrar la información internacional y facilitársela a los analistas de Miguel, quienes emitirían sus “sentencias” y él debería darles el formato adecuado para su emisión pública.


  En los primeros meses, con el crecimiento de la actividad de la agencia, que se centraba en los incipientes problemas de Portugal y ante la criticidad de la información que comenzaban a tener en su poder, decidieron incorporar a una persona que se hiciera cargo de la seguridad informática de la compañía. Pilar desarrollaría el ”escudo” de protección ante hackers y el vandalismo informático, reportándole a David, quien mantendría bajo su directa tutela los nuevos desarrollos de programación y la emisión de reportes para Miguel.


  Desde aquellos nuevos inicios, año tras año, la agencia había superado todas las previsiones de facturación de la mano de la incipiente crisis europea y la delegación española lideraba toda la región. Miguel se había convertido en una figura reconocida y requerida a diario por la prensa. Cuando no era Portugal, era España, Grecia o Italia. Siempre había información relevante. Siempre en los momentos críticos.


  El crecimiento de la agencia le permitió obtener suculentos bonos anuales por logros de objetivos y había ido aprendiendo cómo Miguel gestionaba la información, pero nunca había tenido contacto con sus verdaderos jefes. Solo en una ocasión, en pleno estallido de la crisis griega, Miguel trató tangencialmente el tema.


  Fue en una cena en su piso y también fue la primera vez que pudo apreciar temor en Miguel. Simplemente le pidió crear una cuenta de correo especial, a la que sólo le llegarían noticias si a él le sucedía algo. Esa noche, la despedida no fue la de siempre.


  —David, hemos pasado mucho juntos. Nos ha ido muy bien y has estado siempre dándome tu apoyo. Seguramente ninguno de los dos hubiéramos llegado a donde hoy estamos sin la ayuda del otro. Siempre has sido muy cauto y has sabido hasta donde debías preguntar. Esta vez soy yo quien debe decirte, que como bien habrás imaginado, todo esto me ha generado compromisos, probablemente más de los que hubiera debido asumir. — Miguel hizo una pausa, puso su mano en el hombro de David y lo miró con ojos brillantes y preocupados.


  —Si recibes el correo, seguramente te dará instrucciones. Debes seguirlas al pie de la letra sino tu vida también correría peligro. Como imaginas, espero que ese momento no llegue nunca, pero al menos, debes saber eso. Si sigues sus instrucciones con precisión, todo te irá como hasta ahora, incluso es probable que mejor, pero deberás estar muy alerta. Siento decirte que este camino solo permite seguir adelante y que me gustaría haberte dado la oportunidad de que si llega el momento que yo no esté, tú puedas elegir. Lamentablemente nunca será así para ninguno de los dos.


  Jadeando y con el rostro empapado, David llegó finalmente a la esquina del edificio Metrópoli. El chaparrón en esos momentos era intenso y todo era más confuso aún debido al comportamiento de la gente. Unos corrían para protegerse de la lluvia, otros cruzaban la calle por cualquier parte. Quienes andaban sin protección, rezongaban a quienes portaban paraguas por no mirar al frente.


  A los empujones, había logrado resguardarse de la lluvia en el estrecho portal del monumental edificio. Se mojaría poco, pero era una de las pocas certezas que tenía. No sabía a quién mirar, no sabía qué esperar. No sabía siquiera si ésa era la noche indicada, pero sí sabía lo que en aquella cena, algunos años atrás, un Miguel conmocionado le había dicho: que siguiera sus instrucciones con precisión. Lástima que las instrucciones que ahora había recibido no brillaban precisamente por su exactitud o extensión. Era casi un paso de fe.


  Habría una docena de personas resguardándose de la lluvia en el portal. Levantó su brazo izquierdo y desplazó hacia atrás la manga para poder ver la hora. Su Montblanc Automatic marcaba cerca de las nueve y media. Al mirar la hora, notó como su muñeca temblaba pese a que en ese momento no sentía frío. Con su mano derecha cogió la correa del reloj y pudo contener algo el temblor. Como hipnotizado, mantuvo su vista en la aguja de los segundos, que recorría insaciable el plateado cuadro de acero inoxidable. Su mente lo había llevado hasta el momento de la inauguración de su casa, cuando Miguel, durante un momento de tranquilidad de la fiesta, lo llamó aparte y le entregó una pequeña caja vestida de regalo.


  —Amigo mío, no sabes la alegría que tengo de estar en esta casa. Fue tu proyecto soñado desde que te conozco y más allá de que nuestra relación nos ha generado la pasta suficiente para poder verlo cumplido, no quería dejar de perpetuar este momento con este regalo. Muchas felicidades. Dame un abrazo — Los dos amigos y compañeros se fundieron en un fuerte apretón que solo interrumpió Sabrina, su novia de entonces al abrir la puerta. Estaba tan compenetrado en el recuerdo que le costó comprender que la voz femenina que oía no era la de Sabrina y que además, lo devolvía a la realidad del presente, justo detrás de él.


  —Por favor no te des vuelta — le susurró una voz femenina a sus espaldas — no sería agradable para esta gente que solo espera que deje de llover pasar a ser testigos involuntarios de algo innecesario.


  Dejó de sentir miedo. A pesar de la contundencia de la amenaza, se sintió confiado. Tal vez porque provenía de una mujer, o tal vez por el tono de sus palabras. Se quedó quieto y alerta.


  —Por favor avanza lentamente hasta el bordillo de la calle. Al salir, abriré el paraguas y te acompañaré, pero de nuevo. No te des vuelta.


  Se movieron entre la gente uno detrás del otro hasta el límite que comenzarían a mojarse. Ella dirigía sus movimientos con su mano izquierda sobre la cintura de David como si de una sutil danza se tratara. Abrió rápidamente un paraguas automático con su mano derecha y caminaron hacia la calle.


  En ese instante, un gran monovolumen oscuro con los cristales tintados se detuvo delante de ellos a la vez que se abría su puerta corrediza central. Intentó mirar su interior, pero todo estaba bastante oscuro como para identificar algo. Al llegar al coche, ella dejó de dirigirlo y puso su mano en la nuca de David lo suficientemente firme como para hacerlo comprender que debía bajar la cabeza al entrar, pero con la fuerza justa como para que no se sienta más intimidado de lo que ya estaba. David quiso ver su rostro por el reflejo del cristal que tenía a su izquierda, pero solo pudo ver la oscuridad de la sombra proyectada por la capucha que llevaba la mujer para protegerse de la lluvia.


  Metió su cabeza en el interior del coche, que estaba configurado con la segunda fila de asientos enfrentada a la tercera, que ocupaban dos hombres con el rosto cubierto por un gorro-capucha.


  Mientras detrás de él se cerraba automáticamente la puerta lateral, uno de ellos le señaló que se siente de espaldas al conductor.


  —Por su seguridad, debo ponerle una capucha en la cabeza. No tenga miedo. Son medidas de precaución y custodia de la identidad de todo el grupo. No secuestramos a nuestra propia gente. — sentenció la voz grave pero educada del encapuchado. Ahora, en total oscuridad, sentía como el resto de sus sentidos cobraban vida. Notó que el vehículo comenzó a moverse luego de estar parado unos segundos en el semáforo donde habían subido. Sus oídos ahora eran sus ojos. Luego de unos minutos se percató que el sonido de un motor de moto era recurrente. Se alejaba y se acercaba. Hasta se perdía por momentos para luego regresar. Debían llevar custodia.


  Se detuvieron, David calculó una media hora de trayecto. Al instante, escuchó sonidos metálicos, seguramente provenientes de un portón de garaje. El coche se movió lentamente para detener su marcha definitivamente segundos después. Se produjo un silencio y justo antes de que comiencen los sonidos de cierre del portón, pudo escuchar nuevamente el sonido de la moto que se alejaba. Habían llegado. Ya no hacía falta la custodia.


  En la misma calle de la exteriormente derruida vivienda, pero trescientos metros más adelante, el motorista presionó los frenos y detuvo la moto a un costado de la calle, delante de un pequeño camión de reparto que allí pasaría la noche esperando la mañana siguiente para volver al trabajo. Se quitó los guantes. Metió la mano en el traje protector de lluvia y sacó la Blackberry. Sus dedos comenzaron a moverse ágilmente — encontré el negocio. Hoy es tarde. Ya compraremos. Slds. — Presionó enviar y volvió a meter el teléfono en su bolsillo. Un fuerte y mecánico ¡clack! De la primera marcha se destacó por sobre el silencio de la calle. Aceleró y se perdió entre la oscuridad y la lluvia.


  Dentro de la vivienda, aún encapuchado, David era conducido a otra dependencia. En el trayecto distinguió otras voces y comenzó a inquietarse cuando claramente pudo identificar que los chasquidos que escuchaba a lo lejos provenían, seguramente, de una fogata.


  Al alejarse un poco del sonido del fuego, se percató de que sus pies no pisaban un suelo liso. Sonaba y sentía como que estaba sucio, como con piedras.


  —Lo dejaré en esta habitación. Cuando escuche que he cerrado la puerta, puede quitarse la capucha. Por favor póngase toda la ropa que está sobre la silla y luego salga. Cuando esté fuera, vea lo que vea, por favor no hable a menos que le dirijan la palabra. Si no hace nada estúpido, en dos horas, lo dejaremos en la puerta de su casa. Insisto, no hable a menos que le sea requerido.


  David sintió que el hombre le soltó la mano y cerró la puerta. Se quedó inmóvil por un instante. Se quitó lentamente la capucha. Por un momento le cegó la luz de la bombilla que colgaba encendida del techo apenas sostenida por unos cables precariamente conectados.


  Miró la habitación y bajó la vista al suelo. Estaba todo sucio y con restos de escombros. Tal como había intuido, se trataba de una vivienda medio abandonada. Giró su cabeza hacia la puerta y a un costado vio una silla con algo que parecía una túnica blanca. Dio dos pasos y cogió la prenda. Al hacerlo se le cayó una parte al suelo.


  Al agacharse para recogerla, se dio cuenta que era una capucha con los agujeros para los ojos, al estilo de la de los nazarenos, pero sin el cono erguido. Su mente ahora empezó a repasar todo lo que acababa de ocurrir. Recordó especialmente las palabras de su corpulento y también encapuchado acompañante del coche: “no tenga miedo, no secuestramos a nuestra propia gente”. ¿Quiénes eran, que lo consideraban “su propia gente”? Estaba claro que ellos sí sabían perfectamente quien era él. ¿Acaso Miguel había tenido también que pasar por algo parecido? Era muy extraña la mezcla de sensaciones encontradas entre el trato educado y la intimidación cercana al secuestro que había recibido.


  Extendió la túnica totalmente blanca y se la colocó por encima de la ropa. Le cubría la totalidad del cuerpo llegando hasta solo unos centímetros del suelo. Al coger la capucha que había dejado sobre la silla, sintió un escalofrío. Su memoria acababa de devolverlo a la despedida de aquella noche. Los compromisos asumidos, “seguramente más de los debidos”, había mencionado Miguel. ¿Le harían pagar a él esos compromisos? ¿Acaso Miguel los había traicionado? Solo una cosa le hacía mantener la compostura: si se hubieran querido deshacer de él, ya lo habrían hecho. Se colocó la capucha, cogió el vencido picaporte y abrió la puerta.


  Todo estaba en penumbras. Se sobresaltó cuando lo cogieron de la mano ni bien asomarse de la puerta. Esta vez podía ver y podía sentir. A su lado, una mujer también vestida con una túnica blanca lo hizo avanzar por el oscuro pasillo sin soltarlo. Al final, varios metros más adelante, un resplandor rojizo y caóticamente parpadeante los envolvía indicándoles el camino. Miró a la mujer que iba adelante suyo. No llevaba capucha. Desde atrás, su abundante melena no dejaba verle el rostro.


  Al llegar al final del pasillo giraron a su izquierda. Pudo verla por un instante y quedó impactado. Era de una increíble belleza, pero toda su atención fue atraída por su pequeña máscara, que configuraba una especie de antifaz en sus ojos. La imagen duró solo un segundo ya que fue inevitable mirar lo que tenía ahora delante de él.


  Un ambiente amplio pero aparentemente cerrado se abría por delante. Como si hubiera sido un almacén o un antiguo taller. Lo primero que miró fue el fuego. Una enorme pero controlada llamarada hecha directamente sobre el suelo era la única fuente de luz, cuya fuerza le llegaba en forma de calor de manera contundente.


  Alrededor de la fogata, unas diez personas agrupadas de a dos formaban una herradura. Los más altos, presumiblemente hombres, vestían túnicas y capuchas negras. Las mujeres, todas de blanco y con máscaras similares a la de su compañera, lo que permitía intuir pero no confirmar su identidad, sobre todo porque todas tenían la misma melena rojiza.


  El instante de silencio fue roto por unos pasos y la entrada de otra pareja, ambos de rojo en el extremo abierto de la herradura que ahora había pasado a ser un círculo. Cerrado.


  Saltaba a la vista que el ritual tenía una clara jerarquía liderada por la pareja de rojo. Además del color, la pareja destacaba porque el hombre era el único que no llevaba capucha, al igual que las mujeres.


  Su máscara era diferente, algo más grande, dibujando unas formas tanto agresivas como serias que le otorgaban un halo de respeto ante su sola presencia dejando al descubierto su boca y la marcada mandíbula.


  —Buenas noches a todos. — sonó la grave voz en todo el recinto en un perfecto italiano.


  —Estamos hoy reunidos debido a la gravedad de los últimos acontecimientos, que nos han obligado a reemplazar a uno de nuestros miembros más destacados. — Hizo un espacio pronunciado antes de levantar su brazo y señalar como si de un Semidiós se tratara, a David — Su tutor realizó un muy buen trabajo con el aprendiz que hoy nos acompaña. En este tiempo ha demostrado poseer varias de las cualidades elementales para transformarse en un compañero — hizo nuevamente una pausa para resaltar sus siguientes palabras — lealtad absoluta, prudencia, templanza y justicia. Ha cumplido de forma natural las normas que nos rigen y ha sabido tomar ventaja de los bienes que su actuación le ha recompensado.


  Julia Augusta propone un período de concientización hasta “Ante diem sextum Kalendas December”—(el sexto día antes del inicio del mes de diciembre según el calendario de la antigua Roma)


  —¿Creéis oportuno y necesario el sacrificio y tutelaje de Julia Augusta durante ese período?


  —Sí, lo creemos


  —Al unísono, todas parejas contestaron con voces altas y firmes. La única persona que no contestó fue la mujer que acompañaba a David, quien estaba aturdido por la situación pero con la suficiente claridad para comprender que cada palabra del maestre había sido extremadamente cuidada y estudiada. No mencionaba explícitamente período de prueba, lo llamó “de concientización”. Habló de sacrificio, pero mencionó un período, no una ejecución.


  La mujer soltó la mano de David y avanzó poniéndose frente a él a corta distancia.


  —Aprendiz. ¿Estás dispuesto a completar tu formación para integrarte con rango de compañero a nuestro grupo? — la voz de la hermosa mujer sonó cálida pero a la vez precisa. Cada instante que pasaba comprendía más aquellas palabras de Miguel. Era un camino en un solo sentido. Delante suyo, el resplandor del fuego hacía contrastar aún más la imagen de la mujer que esperaba una respuesta.


  —Sí, estoy dispuesto.


  —¿Comprendes que la discreción y lealtad serán la base de todos tus actos futuros? —David reconoció de inmediato su estilo y así pudo asociar su voz. No había dudas, era la misma mujer que lo había recibido en el centro de Madrid.


  —Sí, comprendo.


  —Yo, Julia Augusta, como demostración de mi confianza en tí, me descubro — levantó su mano derecha, cogiendo la pequeña máscara que cubría sus ojos y la subió hasta su cabellera, dejando su rostro al descubierto. David no podía creer lo que sus ojos veían. ¿Cómo podía ser posible que sea ella? ¿Cómo no se había dado cuenta antes?


  La mujer acercó su mano hasta la capucha de David y suavemente comenzó a descubrirlo también a él. Cogió su capucha y regresó nuevamente a su lado en el momento en que el maestre comenzó a acercarse hasta detenerse enfrente de ambos.


  —Espero seas consciente de tu oportunidad y sepas aprovecharla. Ahora no estás solo. Ella te tutelará. Deberás demostrar ser digno depositario de la confianza que ella ha tenido en ti al descubrirse. — El maestre al finalizar estas palabras extendió su mano, en la que destacaba un enorme anillo dorado. Instintivamente, David estrechó su mano mirándole a los ojos. El maestre dirigió su mano hacia Julia Augusta, quien lo recibió y comenzó a llevarlo hacia el pasillo por donde habían entrado. Al llegar a la ruinosa habitación, ella se detuvo, indicándole con un ademán que debía entrar.


  —Deja tu vestimenta en donde la encontraste y ponte la capucha negra con la que te han traído. Cuando estés listo, golpea la puerta. Ya tendrás noticias mías. — Al finalizar, la joven se acercó lentamente y besó muy suavemente los labios de David. Estaba claro que no se trataba de un beso pasional. Sin duda alguna simbolizaba confianza y a la vez, un sello de compromiso, con certeza, ineludible.
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  La larga sombra del General


  Buenos Aires, Octubre de 1977


  Las manchas de la acera aún se notaban rojizas a pesar de que hubieran pasado ya cuarenta y ocho horas del asesinato. La calle Céspedes, a metros de la Avenida Álvarez Thomas, estaba más transitada de lo habitual, ya que los vecinos del barrio de Chacarita, solían utilizar la gran avenida como núcleo de toda la actividad comercial, lo que hoy particularmente provocaba que la labor policial sea más complicada de lo habitual.


  Horacio observaba los movimientos de la escena del crimen desde la acera de enfrente. Eran cerca de la una tarde. Dos niños con el blazer verde apuraban su llegada al turno tarde del Instituto San Pablo, junto a la iglesia que hacía esquina sobre la avenida, a unas calles de distancia. Pronto sería la hora de almorzar y el sol que daba de ese lado de la calle hacía la estancia más confortable.


  Era la primera vez que Charly lo dejaba solo después del susto de aquella mañana en su casa. Los pasados años de fumador, el inexistente orden de su vida cotidiana y sobre todo las profundas heridas afectivas recibidas, habían hecho mella en su corazón. El infarto fue leve gracias entre otras cosas, a que Charly estuviera allí en ese momento. Una semana en cuidados intensivos y un poco de tranquilidad permitieron que unos meses más tarde pudiera reincorporarse al trabajo, siempre con Charly muy cerca suyo.


  Había llegado a asumir que tenía controlado el miedo a morir. Más de una vez los riesgos habían sido extremos, pero Horacio en todo momento sintió que controlaba la situación. Confiaba en su destreza. Generalmente había un enemigo claro y él sabía cómo combatirle. El infarto le produjo un cambio en su manera de percibir las cosas. Esta vez su vida había estado en riesgo pero él no había podido hacer nada para defenderse. Ni siquiera pudo presentirlo.


  Si antes de terminar en la UCI había tenido planteamientos sobre qué era lo correcto o lo que sucedía en su entorno personal, la situación ahora era diferente. Charly, sus compañeros y el asesinato que tenía delante de él parecían haberle aclarado las cosas. No había vuelto a saber de Grace. Habían pasado demasiadas cosas en los últimos meses. Durante su convalecencia, sus compañeros fueron imponiendo su perspectiva sobre la realidad. No había tenido oportunidad de sentir la soledad real en la que se encontraba. Siempre tenía alguien cerca suyo como apoyo. Siempre acompañado, siempre la misma perspectiva. La auto adjudicación del atentado por parte del comando del Toro Acuña trajo inevitablemente recuerdos de Grace. Pero, como decían sus compañeros, ¿cómo no había podido ver que si estaba en el entorno de un asesino, era por voluntad propia y por compartir sus ideales?


  Hacía ya un buen rato desde que Charly lo había dejado para hacer un trámite en un banco cercano y allí, delante suyo, todo parecía estar tranquilo y en orden. Habían quedado en comer juntos, pero aún faltaba no menos de media hora. Cruzó la calle y le preguntó al jefe de forenses cuánto le faltaba para poder entrar a la casa.


  Hasta la tarde no habría nada que hacer, por lo que comenzó a bajar andando por la calle Céspedes. Dobló en Charlone a la derecha, intentando dar una vuelta que le consuma el tiempo hasta la hora de comer. Siguió por Charlone hasta la esquina de otra avenida amplia y con mucho tráfico, la avenida Forest, que cortaba el barrio en una perfecta diagonal, formando allí una intersección de ocho esquinas. Instintivamente cruzó la avenida atraído por un pequeño kiosco que estaba justo delante de las paradas de los autobuses. Pocos metros antes de llegar al kiosco, tanteó instintivamente el bolsillo interior de su chaqueta. Al notar que estaba vacía se sintió algo estúpido al recordar que había tenido que dejar el tabaco por prescripción médica. Estaba delante del kiosco y no sabía qué hacer ante el dependiente que desde el interior lo observaba esperando que pidiera algo. Horacio recorrió con su vista la pequeña vitrina llena de golosinas y pidió un paquete de pastillas Refresco, que por lo menos, eran de las que le gustaban.


  Luego de pagar, giró sobre sí mismo y mientras comenzaba a desarmar el paquete de caramelos en el medio de la acera, el sonido de unos golpes cercanos atrajo su atención. El portero del edificio vecino, que hacía esquina, intentaba destrabar el portón de acceso al garaje. Horacio sonrió al ver que el hombre sacó de su maletín de herramientas una contundente maza. —Cuando la ciencia se acaba, surgen los instintos— pensó mirando al hombre con una sonrisa casi gardeliana. El golpe fue tan duro como efectivo y el portón comenzó a subir. —Al final, no era tan boludo…— pensó al sentirse fatal por haber prejuzgado la pericia del hombre que entró al garaje. Lo siguió con la mirada hasta que el conserje dejó la caja de herramientas sobre una mesa de trabajo, junto al primero de los vehículos aparcados. Le llamó la atención que el coche estuviera cubierto con una funda y su corazón intuitivamente comenzó a acelerarse al ver que por las formas se trataba de un Fiat 133. Dio un paso hacia el interior.


  —A veces la fuerza es la mejor herramienta….— le dijo al hombre señalando el portón con una sonrisa. El hombre levantó la vista y sonrió. —pero también hay que saber dónde darle. Ahora funcionó pero no va a durar mucho así, hay que cambiar una pieza.— le contestó el hombre dejando claro que sabía perfectamente lo que había hecho y haciéndole un ademán para que entre mientras presionaba un botón y el portón eléctrico comenzaba a bajar.


  —Perdone pero al mirarlo a usted, he visto también el Fiat que tiene bajo la funda… y como estoy buscando uno de esos… pensé que a lo mejor lo vendía…-


  —¿El Fiat?, no, no es mío. Es de unas chicas del tercero. Tiene la funda porque no lo usan. Está impecable. Si quiere, cuando las vea les… — súbitamente el sonido de un claxon atrajo la atención del conserje. —Ya le dije que no iba a durar mucho — le comentó a regañadientes a Horacio mientras avanzaba hacia el portón que había quedado trabado a medio abrir. Sonó el claxon nuevamente, ahora en señal de ansiedad, atrayendo la atención de Horacio, quien por curiosidad intentó mirar al conductor desde lejos por el hueco que dejaba el portón al quedarse plegado parcialmente.


  Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Fue solo un instante, pero suficiente para reconocer a su personal bestia. No había duda, era él, el Toro Acuña. Se sintió acorralado; si lo reconocía, era hombre muerto. El sector reptil de su cerebro comenzó a actuar sin cesar. Era todo supervivencia. Sin pensarlo, tanteó con su mano derecha la nueve milímetros. Miró al conserje. Si había disparos, seguramente el viejo se llevaría la peor parte. Miró a su alrededor. A unos escasos metros había una puerta entreabierta, que seguramente daba acceso al vestíbulo del edificio. Volvió a mirar al conserje.


  —Veo que está ocupado. Paso más tarde. ¿Le importa si salgo por esa puerta así no lo molesto? Parece que el hombre está un poco impaciente….


  El conserje, sin darse vuelta le hizo un ademán como dando su consentimiento. Horacio ya no estaba allí. El vestíbulo del edificio era bastante humilde. Una escalera, el ascensor y la entrada principal acristalada que daba salida a la ochava de la esquina. Por la cercanía, escuchaba claramente como el Toro Acuña increpaba al pobre hombre. De repente el sonido del motor se detuvo y se escuchó la puerta del coche. ¿Y si entraba por la puerta principal? Sería inevitable. Miró la escalera y de un salto se ocultó en el hueco que había debajo. Escuchó cómo introducía la llave en la puerta de entrada.


  —Eh! ¡Manolo! ¡Te dejo las llaves del coche sobre la mesa! Escucháme, ¡por favor meté el coche ni bien abras el portón, a ver si encima la yuta me pone una multa! — Horacio, agazapado, escuchó cómo abría la puerta que daba al garaje por la que él había pasado hacía solo unos segundos. Arrojó las llaves y volvió sobre sus pasos a esperar el ascensor. Estaban a escasos dos metros uno de otro. Sin buscarlo, el destino lo ponía enfrente suyo de nuevo e inevitablemente, los recuerdos brotaron en forma de adrenalina. Intentó mantener la calma pero su corazón estallaba de venganza. En décimas de segundo estimó su oportunidad de abordarlo. Por rápido que se moviera, haría ruido al intentar salir del hueco y perdería la oportunidad de sorprenderlo. Por la posición de la escalera respecto del ascensor, tampoco podía dar un salto y tumbarlo. Sintió rabia y dejó que cerrara la puerta. Comenzó a subir. Horacio salió entonces del hueco en el que estaba agazapado. El ascensor se detuvo. El indicador del vestíbulo marcaba el tercero. No podía ser coincidencia. El mismo piso que “las chicas” del 133. ¿Estaría Grace allí? ¿Cómo reaccionaría al verle? ¿Estaría secuestrada o estaría allí voluntariamente? A su mente venían una y otra vez las imágenes de Grace en aquel coche escapando, según sus recuerdos, en contra de su voluntad. Nunca más había sabido de ella. Luego vino el infarto y la desconexión. Estaba confundido.


  El silencio fue roto por el sonido de una llave proveniente de la escalera, seguramente de una puerta en la primera planta. Horacio subió la escalera a los saltos y se encontró con una anciana que se sobresaltó al verle. Le tapó la boca con una mano y le mostró la placa de policía con la otra, llevándola hacia el interior del piso nuevamente. Cerró la puerta.


  —Por favor escúcheme. Soy policía. Estoy siguiendo a un terrorista. Necesito usar el teléfono para avisar a mis compañeros. ¿Se mantendrá callada si le destapo la boca? — la mujer movió su cabeza asintiendo. Lentamente Horacio quitó su mano y la llevó hacia un sofá que había en el salón.


  —Por favor no diga nada. Le prometo que haré el llamado y me marcharé. No la molestaré en absoluto. Eso sí, cuando salga, le recomiendo que se marche del edificio. Si se queda, puede ser peligroso.


  La anciana, susurrando temerosa, le preguntó si podía coger algo de abrigo y Horacio buscó el teléfono. Sobre una pequeña mesita de madera, en el salón, estaba el aparato negro con el logo celeste y blanco de Entel. Comenzó a discar. Estarían allí en pocos minutos. Las órdenes del Jefe habían sido claras. Volver al garaje, sacar al conserje y a la viejita y quedarse parapetado en la cochera. Solo debía actuar únicamente si El Toro intentase salir del edificio.


  A los pocos minutos, comenzaron a llegar los refuerzos discretamente. Charly, ahora a la cabeza del operativo, preguntó al conserje cuál era el apartamento de la tercera planta y dio la orden de subir.


  Horacio le había advertido que era posible que Grace estuviera allí. Charly ni se inmutó, solo se limitó a cogerlo fuerte del hombro con una mano y siguió adelante.


  Rápidamente pero en silencio subieron por las escaleras hasta la tercera planta mientras algunos se quedaron de refuerzo en el vestíbulo del edificio poniendo fuera de servicio el ascensor.


  En el recibidor de la tercera planta había solo dos puertas. Se fueron parapetando en torno al apartamento que indicaba la letra A, que por su ubicación, tendría las ventanas orientadas hacia la Avenida Forest.


  La tensión era grande. Horacio, en una segunda línea por orden de Charly, esperaba en los primeros escalones de la escalera de servicio con la nueve milímetros preparada. Charly dio dos pasos al frente y se colocó al lado de la puerta para intentar escuchar. Otros tres policías con armas largas se pusieron de frente. Charly levantó lentamente su mano preparando la señal de ataque cuando súbitamente se abrió la puerta del apartamento contiguo.


  —¡Bajo al almacén por un paquete de fideos! Gritó una mujer joven hacia el interior del apartamento mientras se mantenía de espaldas con la puerta a medio abrir.


  —¡Compráme cigarrillos! Gritó otra mujer a lo lejos al mismo tiempo que la primera comenzaba a girar su torso hacia la puerta mientras uno de los policías más cercanos, vestido de paisano, dio un salto para contener a la mujer. Grace, que tenía aún el picaporte en su mano, empujó violentamente en un acto de reflejos mientras comenzaba a gritar desesperadamente. Todo fue rápido y simultáneo. El estruendo de la puerta al cerrarse obligó a precipitar la orden de Charly. El más robusto de los policías pegó un salto hacia la puerta del apartamento de El Toro y su patada golpeó con tal violencia en la puerta de madera que la destrozó en el instante, quedando con una de sus rodillas en el suelo. Mientras incorporaba su voluminoso cuerpo se escuchó el primer disparo proveniente desde el interior. El enorme cuerpo voló nuevamente hacia el recibidor de la planta, empujando a los otros dos que intentaban entrar detrás de él. El griterío de las mujeres del piso contiguo y el aturdimiento que producían los disparos tornaba la situación en completamente caótica. Con secuencia mecánica, uno disparo tras otro fue saliendo hacia el exterior del apartamento, algunos logrando impactar en los policías que intentaban mover el gigante muerto. Imprevistamente, se produjo un gélido silencio al salir la última bala del cargador de la automática del Toro.


  Charly giró su cuerpo hacia el interior del piso mientras comenzaba a disparar nuevamente. Los primeros tiros impactaron en el ventanal que daba al exterior provocando el estallido de los cristales. El aire ahora entrante del exterior hizo que el olor a pólvora lo invadiera todo.


  Protegidos por la primer ráfaga, la segunda línea de hombres comenzó a entrar a la carrera en el interior de la vivienda.


  Al llegar al salón fueron recibidos por una lluvia de disparos que provenían de dos direcciones diferentes. Los gritos de las mujeres continuaban en medio del vendaval de muerte. Charly, aún en el pasillo que daba al salón miró a uno de sus compañeros que ya estaba dentro aguantando el ataque. Con una simple mirada le indicó a Charly la dirección en que se originaban los disparos más cercanos. Sin dudarlo, se expuso al ras del suelo mientras vaciaba su cargador en la dirección indicada. El sonido seco y amortiguado del impacto le indicó que había dado de pleno. Mientras caía al lado de su compañero pudo ver que el cuerpo de una mujer rubia se desplomaba inerte sobre la moqueta en una posición físicamente impracticable para un ser vivo. Charly cerró los ojos un instante y con máxima frialdad contuvo la impotencia que crecía imparable en su interior.


  Si bien el griterío había cesado, el estruendo continuaba con una nueva ráfaga de El Toro, que se movía rápidamente hacia atrás, hasta alcanzar una puerta que comunicaba por el interior ambos apartamentos.


  Hubo un instante de respiro, lo que permitió que otros refuerzos entraran al piso. Los primeros, saltando por encima del cuerpo de la mujer sin vida, intentaron derribar la puerta sin lograrlo. Antes de que Horacio entrara al salón, Charly ordenó entrar al otro piso por la puerta principal, asumiendo que tendría la misma fragilidad que la otra. Horacio se vio arrastrado nuevamente hacia fuera por los dos policías que salían para cumplir la orden.


  Comenzaron a sonar disparos provenientes del exterior del edificio. Charly se asomó por el destrozado ventanal. Un coche patrulla y un Ford Falcon verde, atravesados en la acera del otro lado de la avenida servían de escudo a quienes disparaban hacia el apartamento contiguo.


  Cada impacto de la munición de alto calibre golpeando contra la pared exterior del edificio producía un sordo estallido, similar al que produce una pelota vasca al estrellarse contra el frontón, al otro lado de la pared. La balacera desde el exterior era descomunal. Las respuestas defensivas eran escasas ya que prácticamente no había segundo disponible por el cual intentar una réplica. En el instante en que parecían disminuir los impactos provenientes de la calle, el estruendo simultáneo de dos armas pesadas lo abarcó todo para desencadenar dos tremendas explosiones, una en uno de los coches apostados y la otra en el piso contiguo.


  Inesperadamente todo se hizo silencio. Silencio y polvo por todas partes. Charly intentó ponerse de pie mientras escuchaba como lograban finalmente derribar la puerta de entrada. Le abrieron la puerta desde el otro lado y entró coincidiendo con Horacio, que lo hacía por el pasillo principal.


  El salón estaba completamente destrozado, con un enorme boquete en la pared exterior y que permitía ver el humo del coche ardiendo al otro lado de la avenida. Con todo el polvo en suspensión y destrozos por todos lados, Charly pudo ver algo en el suelo, entre medio de escombros. Era un brazo. Se acercó y empezó a quitar todo a su alrededor. Era El Toro Acuña. Su cuerpo estaba con el torso desnudo producto de la explosión. No era necesario tomarle el pulso para comprobar si aún estaba vivo. Poco a poco comenzaron a entrar los otros policías.


  Horacio dio unos pasos hacia su derecha en dirección a la cocina. Escuchó un ruido contenido y empujo lentamente la puerta que tenía a su lado, pistola en mano.


  Nunca había tenido la sensación de tener sus ojos tan abiertos de asombro como en este momento. Susana, la amiga de Grace y pareja del Toro, intentaba escapar por un pequeño hueco que había en el suelo, evidentemente hacia el apartamento dela planta inferior.


  Horacio notó cómo le comenzaron a temblar las manos. Susana no podía escapar ya que tenía sus dos manos ocupadas, cada una con un bebé de pocos días de vida. Lo intentó una vez más, pero los tres no cabían por el hueco. Ambos escucharon los pasos de otros policías acercándose a la puerta.


  —Sos un buen tipo, Horacio. No podés matar a tu propia sangre — dijo Susana con la voz rota mientras estallaba en lágrimas. La entrada del otro policía a la habitación era ya inminente. Con un rápido movimiento, apoyó a uno de los niños sobre la moqueta, lo que le permitió desaparecer por el hueco del suelo cerrando la tapa que quedaba camuflada entre los dibujos de la alfombra.


  Jorge Gutiérrez, el jefe, entró en la habitación que ya comenzaba a inundarse de una mezcla de olor a pólvora y polvo de escombros como el resto del piso. Horacio estaba en cuclillas, empuñando su pistola hacia ninguna parte, atónito delante de la pequeña criatura. Temblaba. Todo su cuerpo temblaba descontroladamente. No podía dejar de mirar al niño que se movía dulcemente. Su imagen contrastaba con la destrucción que todo lo rodeaba. Jorge se acercó lentamente y se agachó a su lado. Horacio había tomado ya su decisión. Si alertaba a Jorge sobre el escape de Susana, matarían también al otro niño. Que lo descubran por sí solos, pensó para su interior.


  —Mirá que hijos de puta. Los traen al mundo para que crezcan en esta mierda y encima lo dejan tirado en el suelo. —Su voz grave y arrogante fue interrumpida inesperadamente.


  —Señor. En el baño encontramos a la otra mujer. — Jorge giró su cabeza prestando atención a la voz del agente que le hablaba desde el pasillo. El matiz de su voz era señal inequívoca de que indicaba lo peor.


  Jorge, aún a su lado, dirigió su mirada nuevamente al niño.


  —El hijo del Toro Acuña… lo que es la vida… el pendejo del hijo de puta más grande será criado por una buena familia amiga…-soltó Gutiérrez con una sonrisa incipiente estirando sus brazos para coger al niño. Al notar el movimiento, Horacio dejó de temblar. Su brazo fue un látigo, apoyando el cañón de la 9 mm sobre la sien de Gutiérrez que se detuvo en seco.


  —No se te va a ocurrir tocarlo. — nunca en su vida había sentido tan firme su propia voz. Horacio recogió al niño con la mano izquierda y se levantó dando un paso hacia la puerta, dejando de apuntar a su jefe al llegar a la puerta de la habitación.


  —Este no va a ir a ningún lado, ¿entendiste Jorge?


  —Estás más loco que una cabra. Vos todavía no podés con tu propia vida y ¿qué vas a hacer? ¿Lo vas a vender? ¿Te vas a quedar con el paquete acaso? Es el hijo del asesino de tu familia. ¡Del tipo que te cagó la vida! Ya conocés las órdenes que tenemos para estos casos…


  Horacio le dio la espalda y fue hacia el baño. Apretó firmemente al niño con su mano izquierda contra su pecho pero sin hacerle daño. Con sus ojos a punto de estallar en lágrimas movió la cortina de la ducha que cubría el cuerpo de la mujer. No era Grace. Una mujer de unos sesenta años, de piel blanca y cabello rubio yacía sobre la fría cerámica. Por un instante se sintió confundido. Tenía las facciones de Grace pero con toda una vida detrás. Cubrió nuevamente el cuerpo.


  Se volvió hacia el salón. El polvo del escombro suspendido brillaba con la luz del sol que entraba por el enorme boquete de la pared, impidiendo ver claramente. Contrajo un poco su cuerpo y se desabrochó los botones superiores de su camisa, cubriendo la cabeza del niño para proteger sus pequeños y sensibles pulmones.


  Se detuvo frente al cuerpo de mujer que yacía en el suelo del salón. Esta vez no había dudas. Entre la polvareda, Charly salió a su cruce. Sus ojos se encontraron. Se fundieron en un abrazo desmoronándose sobre sus rodillas y desatando el desgarrador llanto adulto sin control. Todo se había impregnado de dolor, ira, desgracia e impotencia. Sobre todo, impotencia.


  La calma era completa cuando un sonido que aumentaba progresivamente decidió romperla. Aún no era capaz de identificarlo, pero su persistencia comenzaba a atraer su atención de tal forma que ya no podía abstraerse más. Levantó sus cejas y súbitamente tomó consciencia. Con un movimiento rápido, aún si abrir los ojos manoteó su mesa de noche hasta dar, luego de varios intentos, con el móvil que no paraba de vibrar. Miró la hora. No podía ser cierto. Eran las ocho de la mañana.


  Iker solía poner el despertador como medida precautoria ya que su reloj biológico era estupendo. Generalmente se despertaba sin ayuda alguna alrededor de las 7:30. Solo en los primeros días del cambio de horario estacional su cuerpo se despistaba un poco. Siempre le había asombrado cómo su cerebro se ponía solo en “modo vacaciones” desde el primer día, permitiéndole al menos una hora y media más de descanso.


  Aunque le costara, debía hacerlo. Se levantó como pudo y subió la persiana del ventanal de su dormitorio. Sus ojos no pudieron resistir la intensidad de la luz que ahora llenaba todo el ambiente. Una sonrisa pasó a pintarse en su rostro. Abrió primero el ojo derecho pero obtuvo más resistencia del otro. Siempre había preferido este drástico método al de encender la lámpara. Por alguna razón detestaba la luz de la lámpara por la mañana ya que era la última imagen del cuarto que había tenido por la noche, dándole la sensación de haberse recién acostado. La luz del día le llenaba de energía. No le importaba si estaba bueno o llovía. Era un nuevo día y estaba todo por delante. Eso sí, en este caso debía darse prisa porque era tarde.


  Luego de los primeros instantes, la reconfortante ducha le trajo los recuerdos de… ¿Laura? Sí, Laura se llamaba. Ya no podía olvidar su nombre y repasó las imágenes desde que se cruzaron en la entrada del edificio hasta el suave contacto de sus labios al despedirse. Hoy haría todo lo posible por ir al gimnasio. Había clase de spinning a las 20:30 y ella no solía faltar ni a una sola.


  Entró a la cocina y se dirigió al desayunador. Se quedó mirando. Tenía dos cafeteras, una Dolce Gusto y una Nespresso. Le encantaba disfrutar por las mañanas el cappuccino de la cafetera roja. Pero hoy necesitaba una dosis más contundente, y para eso nada mejor que las cápsulas negras de Ristretto de la Nespresso.


  Instintivamente encendió la tele de fondo mientras preparaba sus tostadas con queso de untar y mermelada. Cogió su agenda. Había escrito Greenrate. Recordó que la noche anterior, cuando iba a buscar el coche a la campa municipal le había puesto un sms a Fernando Joseph pero no había vuelto a mirar el teléfono. Buscó el móvil. Por suerte había respuesta. Lo esperaba por Greenrate a las 9:30. Estaba con el tiempo justo.


  El aroma de los cafés expreso se mezclaba con el de las tostadas y los croissants de los pedidos de la barra del bar. Pocas cosas atraen tanto a las personas como el olor a pan recién hecho o las tostadas crujientes. Era casi una ceremonia. Estaba a punto de meter la punta del croissant en la taza del humeante café con leche cuando Pepe sintió una vibración en el bolsillo de su pantalón. Dudó un instante. Este era “su” momento. Le encantaba llegar pronto a la oficina para bajar a “Losson” y desayunar tranquilo, a veces leyendo el periódico deportivo AS, a veces conversando con algún compañero que se hubiera caído de la cama. Había adquirido la costumbre cuando años atrás trabajaba para la policía, antes de recibirse de ingeniero informático.


  ¿Quién podía molestarlo en estos momentos? Si metía el croissant tendría que darle un mordisco apurado y no lo disfrutaría, pensó para sus adentros. Decidió apoyarlo sobre el plato, al costado del tazón. Iba a meter la mano en el bolsillo cuando se notó los dedos pegajosos. El teléfono continuaba vibrando. Si seguía tardando en contestar, no valdría de nada la interrupción. Se frotó los dedos rápidamente con una servilleta de papel y cogió el teléfono. Número desconocido. Seguramente se trataría de algún vendedor de call center que le haría una oferta irresistible para que cambie de compañía telefónica. Medio molesto, estuvo a punto de cortar el llamado cuando se dio cuenta que era demasiado temprano para esas llamadas. Contestó.


  —¿Pepe? — Le llamó la atención una voz femenina al otro lado. —Si…


  —¡Menos mal que atendiste! Estaba por cortar…, Soy Dorina… —Pepe levantó las cejas. Era una grata sorpresa.


  —Perdona que te llame tan temprano, pero como tengo que profundizar en la coartada del marido de Pilar y habíamos quedado en que pasaría luego por tu oficina para seguir con lo de los archivos, pensé que te apetecería acompañarme y me vas anticipando algo, después de todo, tú hacías esto hasta hace no mucho tiempo… ¿qué te parece?


  Pepe, cada vez más sorprendido y entusiasmado, no podía evitar la oportunidad de rememorar viejos tiempos y por qué no, compartir un rato con ella. — Si…, Vale. ¿Cómo hacemos?


  —Estoy en la esquina de tu oficina ahora mismo. ¿Ya has llegado?


  —Sí, bueno, es que… —miró al croissant aún sin tocar una vez más.


  —Oye, si no puedes, luego nos vemos…


  —No vale, ahora mismo estoy allí.


  El camarero miró a Pepe como preguntándole qué había pasado. Le dejó tres euros y salió del bar. —Luego te explico…


  El trayecto hasta el barrio del Pilar no fue tan tranquilo como Pepe había pensado. Resultó que Dorina era bastante agresiva al volante y durante el trayecto estuvo más pendiente de los coches de adelante que de contarle los avances de la tarde anterior.


  —Bueno, hemos llegado. Supuestamente en la siguiente manzana está el negocio del marido de Pilar. —comentó Dorina, que evidentemente decía lo que iba pensando.


  —¿Cómo se llamaba el tío?


  —Carlos. Carlos Delgado. Tiene una papelería. Supuestamente abre a las 9:00, por lo que ya debería estar allí. Según él, ese día fue normal de trabajo y habló con Pilar más tarde de lo habitual ya que ella no lo había llamado.


  —Bueno…, Estaba entretenida esperando a su novio…, Je eje


  —A ver chistoso, volvamos a lo nuestro. Cuando hablaron, supuestamente ella le dijo que cenaría algo en un bar y por el registro de llamadas, eso fue después de que las cámaras de seguridad la pillaran entrando en la casa de Miguel


  —pero también fue antes de la supuesta hora del asesinato. — acotó Pepe ahora concentrado a pleno.


  —Cierto. Y están verificadas las llamadas y los tiempos coinciden. Ella lo llamó desde su móvil al número del negocio. El horario concuerda. El teléfono de Miguel recibió una llamada que no hemos podido localizar su procedencia unos minutos después.


  —Oye Dorina… ¿y si en lugar de llamar a su marido para cubrir la metida de cuernos lo llamó para avisarle dónde estaría? Y si estaban compinchados?


  —Es rebuscado pero podría ser, pero, ¿y si ella lo llamó para justificarse y él ya lo sabía? ¿No sería una oportunidad de pillarlos y vengarse? —La idea quedó dando vueltas en la cabeza de Dorina que sentía que su mente ondeaba como el mar, con crestas de ideas y valles de dudas.


  —Está claro que tenemos que hablar cuanto antes con el señor Delgado.


  Las cuatro torres ya se veían como gigantes. El techo rebatido del Mercedes hacía que el aire fresco de la mañana terminara de recuperarlo. La caminata en busca del coche levantado por la grúa la noche anterior había sido más larga de lo pensado pero lo peor de todo fue convencer al funcionario que le permitiera retirar el vehículo. Se sumergió en la calle subterránea de acceso al parking. Se detuvo en la barrera de acceso. Dos vigilantes de Segurworld se hicieron presentes.


  —¡Hombre! Iker! ¡Tanto tiempo sin verte! — El vigilante en jefe de equipo se acercó con una sonrisa.


  —¿Qué tal Paco? ¿Estás a cargo del servicio?


  —Sí. Comenzamos anoche una nueva operativa, muy reforzada y estoy supervisando que todo vaya en orden. — el vigilante se quedó un instante en silencio mientras revisaba algo en su tablet.


  —Perdona pero ya sabes cómo es esto… pero es que no tengo la matrícula de tu coche como autorizado a entrar…, Si me dices a quien vienes a ver puedo preguntarle…


  —Es verdad, Paco. Es que acordamos vernos anoche por sms y seguramente el Señor Joseph se olvidó de lo del parking….


  —Si es con el jefe, entonces seguramente no habrá problema.


  Luego de un rato, una vez tramitado el acceso, Iker subía en el veloz ascensor hasta la planta 44. Al abrirse las puertas, el panorama era bastante distinto al de dos días atrás. Reinaba el silencio pese a la treintena de personas que trabajan con sus ordenadores. Algo había diferente.


  —¿Señor García? — Una amable voz femenina surgió de atrás del mostrador que ahora bloqueaba el acceso al largo pasillo. Revisó la tarjeta de identificación de visita que le habían dado a Iker en el parking e hizo una llamada.


  —Acompáñeme por favor. —


  Cuando estaban a la mitad del pasillo, siempre con la vista puesta en la doble puerta del final, pudieron observar cómo David Berk salía del despacho presidencial estrechando la mano de Fernando Joseph para luego girar la vista hacia Iker, que hacia allí se acercaba. Mantuvo firme la mirada en Iker y cuando estaban a escasos metros, finalmente le sonrió.


  —Hola David. Vi que saludabas a Fernando, ¿pasa algo? ¿Sales de vacaciones?


  —Que tal Iker. No, ya me gustaría y con las buenas nuevas difícilmente hasta el invierno me pueda tomar unos días…


  —Perdóname, pero no estoy al tanto de las noticias….


  —Me acaban de ofrecer el puesto de Miguel. — ahora su semblante había cambiado. — De verdad es que tengo un sabor amargo con todo esto. Siempre es reconfortante que te demuestren la confianza que te tienen, pero dada las circunstancias…, No sé. Es raro.


  —Pero me imagino que has aceptado, ¿no?


  —Sí, hombre. Por supuesto. Las cosas no están para decir que no a una posición así. Por cierto que tenemos que vernos… — hizo una pausa— pero entiendo que ahora vienes a ver al jefe…, — se apartó como dándole paso — si no te importa, por favor llámame cuando termines.


  Su expresión parecía sincera, no obstante nuevas ideas comenzaron a dar vueltas por la cabeza de Iker. Al salir de allí debía hablar cuanto antes con Robles.


  Fernando Joseph esperaba en la puerta de su despacho. Como siempre, su apretón de manos le transmitía un cariño especial.


  —Ven, Iker, pasa. — Joseph se dirigió hacia una pequeña barra que tenía en su despacho. — Mmmm no me queda Ristretto, ¿te apañas con un Roma?


  —Perfecto. Desayune hace un rato en casa pero hoy estoy particularmente espeso. Un Roma será perfecto.


  —Hace rato que no hablamos…, ¿Cómo lo llevas? — Iker sabía perfectamente que no se refería a la investigación.


  —….Últimamente… muy bien por cierto.— Otra vez la sonrisa a flor de piel.


  —Pero… bueno, bueno…, ¡Cuánto hacía que no veía esa cara!!! Cuéntame, ¿sigues con esa compañera tan guapa que estuvo aquí? ¡Como para no estar contento!


  —Siento decepcionarte, pero… es que… No estoy con nada…, serio… en estos momentos — Mientras que hablaba, Iker se daba cuenta de lo que le costaba decirlo. No era posible. ¿Cómo podía ser? ¡Si solo había sido una despedida cariñosa! Aun así, no podía sacársela de la cabeza.


  —Iker, Iker… Nos conocemos hace mucho. Déjalo allí. Está claro que no me quieres contar…


  —No, Fernando, es que…, Conocí a alguien pero aún….


  —¡No me lo puedo creer! ¡El galán de Madrid se ha vuelto a enamorar! ¡No sabes cuánto me alegro!


  Iker no podía creer lo que acababa de escuchar. Cómo podía decir Fernando esto, ¡si ni siquiera habían salido una sola vez! Lo que en realidad le sorprendía era que él tampoco podía decir que no era cierto.


  —Fernando, creo que vas demasiado rápido. El caso es que me parece que nadie había ocupado tanto tiempo en mi cabeza desde… — el silencio fue muestra elocuente de que no quería nombrar a Sofía.


  —No hay problema, hijo. Ya hemos hablado mucho desde entonces. De verdad te digo que me alegro mucho. Otro día comemos juntos y me cuentas como sigues. — Ahora el silencio se hizo más profundo —Vi que hablabas con David al entrar.


  —Sí, me contó que le has propuesto el cargo de Miguel.


  —La verdad, entre nosotros, es que no tengo muchas alternativas. Tomar a una persona del mercado con ciertas garantías, además de costarme un pastizal, nos generaría una revolución y ya tenemos bastante lío con todo lo que ha sucedido. Necesito transmitir a nuestros clientes que recuperamos estabilidad rápidamente. Este es un negocio de reputación. Si la perdemos, nuestros informes no valdrían nada. En cualquier caso, David ha trabajado codo a codo con Miguel durante muchos años. Ayer por la tarde, el equipo de Dirección lo ha propuesto casi por decisión unánime y…


  —¿Casi? — interrumpió sorprendido Iker.


  —Siempre hay muchos intereses y gente que tiene aspiraciones y cuando, cada tanto, aparece una oportunidad tan clara….


  —Entiendo, está claro, pero la verdad es que empezar a pujar por una posición cuando todavía no están los resultados de la autopsia, es que no me mola nada. Mira, pese a todo lo pasado, el tiempo nos terminó acomodando. Si yo hubiera aceptado aquella oferta tuya de hacerme cargo de informática, seguramente me hubiera casado con Sofía y visto los acontecimientos, hoy estaría divorciado y en un ambiente de trabajo que me resultaría incómodo. Ahora estamos, desgracia mediante, trabajando juntos y cada uno en el rol que más cómodo se siente. ¿No te parece?


  Fernando Joseph hizo un silencio, lo miró a los ojos y sonrió. — puede que tengas razón… o no.


  Por un momento Iker se puso en alerta y estuvo a punto de replicarle, pero eso hubiera significado traer recuerdos y situaciones del pasado que no deseaba volver a tratar. No hizo falta, Fernando retomó la conversación.


  —Por cierto Iker, ¿cómo va la investigación?


  —Como sabes, en cuanto a lo policial no puedo decirte nada, eso es tema de Robles, pero en cuanto a la seguridad de la agencia sí te puedo contar ya que después de todo formalmente eres nuestro cliente y nos estás pagando por eso.


  —Bien, por favor cuéntame cómo estamos, entonces. — La voz de Joseph sonó algo resignada ante la respuesta de Iker.


  —Está confirmado que hubo un conjunto de fallos de seguridad, que permitieron que el hacker lograra penetrar en el sistema, pero he de reconocer que las medidas de seguridad que teníais montadas no estaban nada mal. Es más, hay pocas empresas que cuentan con lo que tú tenías. Para poder vulnerarlo o bien el hacker es de los más brillantes del mundo, o tuvo ayuda interna.


  —¿Ayuda interna? ¿Crees que Pilar además de asesinar a Miguel pensó todo eso desde adentro para sacar información?


  —¡eh! ¡Un momento! ¡Yo no he dicho que Pilar haya asesinado a nadie! Si hubiera querido joder a su… jefe con información, la podría haber sacado sin demasiado problema. — Por un momento Iker se sintió aturdido y estuvo a punto de revelarle la relación amorosa entre ambos. Probablemente Fernando ya lo supiera, pero en cualquier caso, no debía ser él justamente quien blanqueara la situación y continuó en un tono más pausado.


  —Actualmente habría que realizar algunos cambios sobre lo que Pilar desarrolló a último momento ese día y la verdad es que tuvo una gran idea. Solo tiene algunos fallos propios del apuro con que debió hacer todo. Debemos reestructurar algunas cosas y luego creo que no tendrás problemas.


  —¿De qué tiempos hablamos?


  —Supongo que alrededor de un trimestre, si es que lo de los archivos no nos quita más tiempo…— Iker repasaba en su mente los tiempos que insumiría el trabajo cuando fue interrumpido por Joseph.


  —Perdona, pero… ¿qué archivos?


  —Los “Manipulite”… —la tranquilidad y las palabras de Iker sobresaltaron a Joseph


  —¿Los qué?


  —Los “Manipulite”. Creí que lo sabías. Son dos archivos que pueden ser clave en todo esto. Hemos constatado que esos dos archivos reemplazaron a otros ese mismo día en el servidor central, pero además uno de ellos estaba “casualmente” en el ordenador de Miguel y su nombre aparecía en…


  —En el famoso proceso Italiano de los noventa…


  —No iba a decir eso, pero sí. Era el nombre del proceso judicial Italiano. — El teléfono fijo del despacho comenzó a sonar airosamente. Fernando Joseph hizo un gesto con su mano como que espere un momento. Miró al visor y cogió el terminal inalámbrico.


  —Vale. Por favor pásamelo. — Fernando Joseph comenzó a hablar en voz baja mientras caminaba hacia el lado del edificio que tenía las vistas de la sierras de Guadarrama.


  Iker comenzó a mirar a su alrededor. Se levantó y se acercó al poblado escritorio de Joseph. Varias carpetas de informes, el ordenador portátil, varios suvenires de buen gusto como recuerdo de viajes y un marco de fotos que desde la posición donde estaba Iker no lograba ver bien. Lo cogió y se quedó mirándolo. En la foto aparecían Fernando y Sofía sonrientes, con un fondo de calle que muy probablemente fuera Manhattan. Miró a ella. Estaba algo cambiada. El pelo algo más corto y su piel de otro tono, un tanto bronceada.


  —Ese fue un gran día. — La voz de Fernando Joseph que había terminado ya su llamada volvió a Iker a la realidad.


  —Acabábamos de desayunar en Sarabeth’s, en Central Park. Me hizo probar… ¿cómo se llamaba? Ah! Sí. Un Goldie Lox. Un omelette con queso y salmón que estaba increíble. Ella se pidió unos scons. Estuvimos charlando hasta casi las once de la mañana. El lugar estaba petado de gente y nosotros dale que te dale a la lengua.


  —¿Es reciente?


  —Un par de meses atrás. Al comienzo del verano. Yo tuve que viajar a nuestra oficina en New York y aproveché para tomarme ese día con ella y ponernos al tanto.


  —¿Está bien?


  —Sí. Por suerte está bien. Está tranquila.


  —Me alegro. De verdad. — Las palabras de Iker sonaron sinceras.


  —Yo también. Iker, — cambió ahora de tono y semblante — tengo que convocar una reunión urgente de mi equipo ahora mismo. Me están metiendo presión del gobierno por la próxima calificación y quiero ver cómo está todo antes de que se haga público. Habíamos acordado hacer dos anuncios contiguos, el de ayer que inesperadamente se anticipó un día por las declaraciones de Miguel y otro mañana, analizando diferentes parámetros de la situación del país en coincidencia con la puesta en mercado de colocación de deuda. Como las previsiones eran buenas… el gobierno nos pidió el favor de la simultaneidad, ya sabes, para que el tipo de interés sea el más bajo posible, pero… en fin, mira dónde estamos ahora.


  —Vale, no te hagas problema, llámame o ponme un whatsapp en estos días y lo seguimos. Como te dije, trabajo tenemos de sobra.


  —Oye, una cosa más. David tomará la posición de Miguel progresivamente, por lo que una de las cuestiones que hablé con él antes de que llegaras es que debe poner prioridad en dejar el entorno informático lo más seguro posible cuanto antes, por lo que por favor, comenta con él tu plan de trabajo. Coordínalo todo con él. Te llamo en unos días.


  —Perfecto. —se dieron un corto pero cálido abrazo y se despidieron.


  Iker abrió la gran puerta del despacho para salir cuando Fernando Joseph se dirigió a él.


  —Iker, por favor —se tomó un tiempo— Tómalo como algo personal. En cuanto sepas algo de los archivos llámame antes que a nadie. Lo que sea, pero mantenlo en confidencialidad.


  El semblante final de Fernando lo dejó preocupado. Mientras se dirigía al ascensor hizo un repaso de la conversación. Tenía que hablar con Robles cuanto antes.


  Dorina señaló el portal del negocio. —Bueno, hemos llegado. Déjame a mí, ¿vale? — Se trataba de una franquicia de una cadena de papelerías. Solo se podía ver el interior de la tienda a través de la puerta acristalada ya que todo el frente del local estaba cubierto con el vinilo identificativo de la marca de papelerías. Empujó la puerta de cristal y entraron.


  No había ningún cliente dentro. Miraron hacia la caja, cercana a la puerta de entrada y tampoco había nadie. Dieron unos pasos entre las pobladas estanterías. La variedad de los productos era realmente importante y todo estaba perfectamente ubicado. Hasta el canasto con las gomas de borrar a granel sugería prolijidad.


  —Menos mal que no me he dedicado a esto…, —comentó en voz baja en alusión al orden, provocando que Dorina, que iba adelante, se girara y le ofreciera su mejor sonrisa.


  —No se lo digas a nadie, pero lo mismo digo… Si hasta me cuesta poner las tazas en el mueble de la cocina…


  Sintieron un ruido proveniente del fondo del local. Una mujer menuda, de tez opaca se les acercó.


  —Buenos días ¿puedo ayudarlos?


  —Soy Dorina Stefanova, guardia civil. Encantada. Si no estamos mal informados, Carlos Delgado trabaja aquí….


  —Sí, es el dueño del negocio. —Contestó ágilmente la mujer— yo soy Luisa, la dependienta. Carlos no está ahora…


  —¿Sabes cuándo regresa?


  —No. Generalmente llega a media mañana. En época de clases lleva a sus niños al colegio y luego hace siempre algún trámite. — la dependienta dudó un momento que Dorina aprovechó.


  —Pero estos días los niños están de vacaciones ¿no?… ¿O los deja en un cole de verano?


  —Eeeeeh… no lo sé, la verdad.


  —¿Y quién abre el negocio si él llega a media mañana?


  —Yo tengo llave. Normalmente yo abro y cierro el negocio. Ya sabe cómo son los jefes…, Aunque no puedo quejarme de nada.


  —Y dime… dos días atrás, el 9 de agosto, ¿también has cerrado tú?


  —¡Pero que pasa aquí!! — Una voz masculina irrumpió desde la puerta de entrada del negocio. Carlos Delgado, con evidentes signos de ofuscación se dirigía directamente hacia ellos.


  —¿No les basta con lo que le están haciendo a mi familia? ¿A qué vienen aquí?


  —Perdone pero veníamos a verlo a Usted, queríamos…


  —¿Qué más quieren?? Si quieren también les dejo las llaves y el coche… y tú,—señalando con el dedo a la empleada—¿cuántas veces te he dicho que no hables con la policía o los del ayuntamiento? — Dorina le miró las manos. Por un instante tuvo la sensación de que el hombre le pegaría un bofetón a la mujer.


  —¡Por favor, señor Delgado! —impuso su voz Pepe llamando la atención —estamos avanzando con el caso y veníamos a hacerle unas preguntas más…si usted nos permite… — Pepe fue bajando el tono de voz a medida que hablaba, lo que ayudó a tranquilizar un poco la situación.


  —Vale. Dígame, disculpe mi reacción, pero, por favor, la próxima vez, avisen y los espero en mi casa. ¿Qué imagen puede llevarse un cliente al entrar y encontrarse con la policía dentro?


  Dorina estaba asombrada de la forma que había cambiado de actitud. Había algo, en este hombre, que no le encajaba. Era como si ella no existiera y eso precisamente, no le pasaba habitualmente. Había notado algo el día anterior cuando le tomó declaración junto con Robles. Había asumido hace ya tiempo que era parte de su trabajo que los hombres se hicieran los distraídos y le miraran mucho a la boca e incluso los pechos. Pero sentía que este hombre tenía algo de desprecio en su mirada. Pero debía continuar, a ver qué era capaz de sacarle.


  —Pues hombre… si entra ahora un cliente no debería pasar nada, de hecho, yo compro mis cosas de papelería en la tienda de mi barrio de la misma cadena y voy así vestida….y no me vendría mal llevarme alguna cosa que ando necesitando.…, — Dorina que había sorprendido al hombre con la respuesta, aprovechó que ahora había captado su atención— pero en fin, ayer en la comisaría nos dijo que quería terminar esto cuanto antes y como seguramente sabe, cuantos más cabos sueltos se cierren, más cerca estaremos del final. Solo queremos quitarlo a usted del medio de todo esto y para eso nos quedó preguntarle algún detalle de lo que nos contó que hizo antes de ayer por la tarde, cuando habló con su mujer…


  Carlos Delgado se vio sorprendido. Había pasado de la cólera a un estado en que no sabía bien que contestar.


  —Si…sí. Como les dije. Me llamó más tarde de lo habitual y me dijo que se quedaría a cenar allí…


  —Dígame, y usted estaba aquí en ese momento? —El hombre dudó un instante y solo movió sus ojos en dirección a la dependienta. Fue solo un instante, pero Dorina lo había captado.


  —Sí…, Bueno… recuerdo que esa tarde recogí a los niños y los llevé a casa de mi madre. Luego hablamos un rato antes del horario de cierre y es cuando me dijo que no cenaría en casa.


  —¿Y luego del llamado que hizo? ¿Se quedó en la tienda hasta cerrar? — Dorina miró de reojo a la dependienta que estaba como petrificada y había bajado la vista.


  —Si, como casi todos los días.


  —Es decir, que usted, luego de hablar con su mujer ¿se quedó en la tienda hasta el cierre, no es así?


  —Sí.


  —¿Y luego de aquí se fue a buscar a sus hijos a la casa de su madre?


  —Sí. Creo que así fue.


  —¿Cree o fue así?


  —Sí. Recogí a los niños de la casa de mi madre y cenamos en casa.


  En ese momento, un cliente entró al local y Carlos Delgado le hizo una seña a Luisa para que vaya a atenderlo.


  —¿Puedo contestarles algo más?


  —No. Creo que está bien por ahora. Para cerrar todo, solo deberíamos confirmar la hora que recogió a sus hijos por lo de su madre. ¿Le importaría darnos su dirección? —el hombre volvió a ponerse en actitud molesta.


  —Si es para cerrar todo de una vez… por favor, solo les pido que me llamen antes así le aviso y no se preocupa más de la cuenta. Ya saben, es una persona mayor.


  —No se preocupe. Así lo haremos. Muchas gracias.


  Salieron del negocio y fueron andando hacia donde estaba el coche sin decir una sola palabra. Entraron al coche de policía y cerraron las puertas. Se miraron.


  Dorina no se contuvo más. —¡No le creo nada!!! Este hombre nos oculta algo… y ¿sabes una cosa??? — Pepe hizo un gesto inquisitivo— ¡te juego lo que quieras a que este tío es puto!!!


  Repasaba una y otra vez los documentos. Hasta ayer, su experiencia e intuición no le dejaban de indicar que si bien tenían muchas pruebas que vinculaban a Pilar con la víctima, les quedaba aún mucho camino por recorrer hasta resolver el caso. Pero ahora había una pauta concreta, un nuevo rumbo a seguir. Ahora podían tener entre manos un móvil para el asesinato. Justamente uno de los más antiguos de la humanidad: el vínculo amoroso. Una gran parte de la larga lista de casos en que le había tocado intervenir en estos años relacionaban al autor del asesinato con la familia directa de la víctima o su núcleo más cercano de confianza. Sergio Robles tenía catalogado a los amantes dentro de este último grupo.


  Ahora tenía la certeza de que ambos habían mentido sobre su paradero apenas minutos antes de la hora estimada del crimen. También sabía que el día anterior habían estado juntos y que después de que ambos habían dejado la oficina esa tarde, Pilar entró al piso de Miguel y que hablaron por teléfono. De ahí en adelante, la primera noticia de ambos es cuando Pilar regresó a la reunión.


  Estaba totalmente concentrado pensando en las alternativas posibles cuando lo sobresaltó el sonido del viejo teléfono de mesa de su despacho.


  —Hola, ¿Robles?


  —¿Quién habla?


  —Soy González, del laboratorio forense. ¿Cómo estás, macho? Hace tiempo que no hablábamos…


  Robles sonrió. Habían pasado juntos mucho tiempo en sus inicios como guardias civiles, llegando a compartir habitación un tiempo en la escuela de Guardias Jóvenes de Valdemoro y siempre lo recordaba como una persona jovial y divertida. Siempre con su mate a cuestas, González había nacido en Uruguay y vino a España de pequeño. A Robles le costaba entender cómo una persona alegre y con la broma a flor de piel podía pasar la mayor parte de su tiempo diseccionando cadáveres.


  —Bien, aquí liado con el caso de Miguel García Pérez… ¿y tú? ¿Siempre con tus compañeros de trabajo tan conversadores? — le espetó Robles dando pie a la vieja camaradería.


  —Pues ya ves, pero si no fuera por lo que me dicen mis amigos mudos en mi mesa de trabajo, más de un caso lo hubieras tenido que cerrar sin resolver… ¿o no?… mostro?


  —Sí, hombre, tienes toda la razón. Por cierto, ¿has podido avanzar con mi caso?


  —Pues vaya nochecita que me ha dado tu amiguito Miguelito… y te lo digo en versito mientras me río de vos como Gardelito…, ¿Estás listo?


  —Vale, vale, cuéntame….


  —A ver por dónde empiezo. Hora de la muerte: cercana a la medianoche. Pongamos las 23:50. Causa de la muerte, paro cardíaco. —hizo un silencio.


  Pasaban los segundos y Robles, al otro lado de la línea pensó que se había cortado la comunicación.


  —¿González? ¿Estás ahí? ¿Cómo paro cardíaco?


  —Si claro… solo era para darle algo más de suspense…, Como veo que estás atento continúo. Como te decía, muerte por paro cardíaco…, Provocado por falta de sangre.


  —Qué quieres decir, ¿que ha muerto desangrado?


  —Efectivamente. Y si mi dejas, continúo. — Hizo una breve pausa y prosiguió — Ha perdido aproximadamente el ochenta por ciento de su sangre. Tiene solo tres puntos claros que puedo decir que fueron incisiones del mismo día. Como ya te imaginas al faltarle las manos, las dos muñecas, que es por donde se desangró.


  —¿Y el tercero? ¿En el pecho?


  —No Watson, me estás fallando…, El tercer punto no es un corte. El cadáver presenta un pinchazo en la zona del cuello y puedo anticiparte que encontré trazas de un potente calmante que mañana me confirman su composición con mayor precisión.


  —¿Quieres decir que primero lo sedaron y luego lo mataron?


  —Veo que vas recuperando tu clásica agudeza….


  —Vale, ¡venga ya!!!


  —Sí señor. “Sedarlo” sería un término suave. Al tío este lo dejaron K.O. con el calmante y después dispusieron de él como se les antojó.


  —¿Por qué dices “dispusieron”? ¿Tienes alguna prueba de que hayan sido más de uno?


  —Técnicamente puede haberlo hecho una persona. Pero tiene que estar muy acostumbrado a manipular peso y a borrar rastros….


  —No entiendo…, ¿me dices que por ejemplo una mujer joven no podría haberlo hecho sola a menos que poco más sea levantadora de pesas?


  —Más o menos… sí. Déjame seguir que hay más. Todo hace indicar que primero le cortaron las venas, probablemente con la víctima semiconsciente y una vez que murió, por el tipo de corte, le realizaron las amputaciones con una sierra de quirófano. Te confirmo que son las únicas amputaciones. Por si esto ya no fuera lo suficientemente particular, hay otras dos cosas que me han llamado la atención.


  Robles aprovecho el instante de silencio para buscar más hojas en su cajón. No había parado de hacer anotaciones desde que recibió el llamado.


  —La primera es que han cauterizado perfectamente los dos cortes… entiendo que su finalidad era trasladar el cuerpo sin que deje más rastros de sangre. La segunda es la escritura.


  —¿Te refieres a los tatuajes?


  —Si…, A las inscripciones de los brazos, “MANIPULITE”. Como te imaginas, difícilmente el difunto saldría en moto con eso tatuado….—pese a la seriedad del caso, Robles no pudo contener la risa.


  —Vale, vale, eso me lo imaginaba, ¿pero qué tiene de extraño?


  —Que han sido escritas con un rotulador permanente y que juraría que en un brazo la escribieron con la mano derecha y en el otro con la izquierda.


  —¿Y por qué? ¿Tan mala letra tenía con la izquierda?


  —No, no. Ahí está lo más curioso. La letra es la misma. Lo especial es que lo ha escrito la misma persona. Es como si por la posición, le hubiera quedado más cómodo…


  —¿Me dices que el asesino es ambidiestro?


  —Tengo que ver algunos detalles más pero casi con total certeza.


  Robles sintió como latía su corazón aceleradamente. Eran mucha información que debía interpretar adecuadamente y decidir los próximos pasos. Había que ponerse en marcha.


  —Te pasaré el informe final esta misma tarde.


  —Si ves algo más por favor llámame. Lo que sea puede sernos útil.


  —Por supuesto. Por los viejos tiempos.


  Robles estaba ya bajando el teléfono para cortar la comunicación cuando le pareció escuchar algo más.


  —¡Robles!!! ¡Robles!!!


  —Sí, sí, ya estaba cortando… Dime, dime, ¿te has olvidado de contarme algo?


  —No, solo es que cuando dije lo de los viejos tiempos, me vino a la cabeza algo que pasó hace muchos años en Argentina.


  —¿Y eso?


  —Dime una cosa, ¿nadie ha recibido ninguna carta?


  Tuvieron que trasladarse a la cocina de la comisaría cuando también llegó Iker sin aviso previo. Se fueron acomodando cada uno en donde pudo. Algunos sentados en la pequeña mesa, otros apoyados en el mobiliario de cocina.


  —Bueno, bueno, ¡parece que todos han decidido venir hoy por aquí!! Menos mal que hoy temprano pasé a comprar café… — comentó Robles al ver entrar a Iker.


  —Como sé que por aquí hay buen café traje unos bollos, pero por lo que veo pueden quedarse cortos… —Iker miró a Pepe y a Dorina quien como respuesta le decía que no con la mano ya que no podía hablar por el croissant que acababa de meterse en la boca. Pepe, miró a Iker sonriendo. —Iker, ¡ya sabes lo que pasa si me dejan sin desayuno por la mañana!!


  Pepe y Dorina comentaron lo sucedido con el marido de Pilar y que había que seguir investigando por esa vía porque seguramente la madre de Carlos Delgado juraría lo que hiciese falta para cubrir la coartada de su hijo.


  Iker, que había estado escuchando atentamente, comenzó a relatar su reunión con Fernando Joseph.


  —Bueno, si con lo de Carlos Delgado ya teníamos una punta, les cuento que se nos abren más frentes aún.


  Iker desarrolló su teoría de que tampoco debían descartar aún a David Berk ya que había sido promovido al puesto de Miguel García Pérez y podría haber algo detrás de eso.


  —¿Qué rápido lo han reemplazado, verdad? —comentó Dorina


  —Si —contestó Iker mientras se frotaba la barbilla intentando recordar el momento de su conversación— Si, justamente comentamos algo al respecto. Está claro que por el nivel de empresa del que hablamos deben tomar decisiones de forma pragmática y sin demoras, pero parece ser que había más de un candidato al puesto, ya que Joseph comentó que no había sido una decisión unánime y me dio a entender que hubo puja, por lo que no solo no debemos descartar a David, sino que habría que investigar a los pretendientes al puesto, no vaya a ser que alguno le haya hecho el favor a David sin querer….


  Todos estaban atentos a la nueva teoría de Iker. Pepe aprovechaba el discurso para coger otro bollo y en el momento que estiraba el brazo, Dorina, que estaba sentada al lado suyo le tocó con el codo atrayendo su atención y sonriendo le señaló la tripa. Pepe se miró la incipiente panza y a la vez que se sonrojaba, retraía su mano, lo que provocó una pequeña carcajada de Dorina.


  —A ver, a ver, ¡qué pasa aquí!!! ¡Tengo que estar como en el colegio! Si no me prestan atención…, —Pepe y Dorina se vieron reprendidos pero con una sonrisa leve invitaron a Iker a continuar.


  —Hay algo que lo dejó preocupado a Joseph y tiene que ver con lo de Manipulite…


  —Pues sí lo dejó preocupado, por algo será. Espera a escuchar lo que me anticipó el forense hace un rato. — Interrumpió Robles que pasó a detallar su llamada con González.


  —Cuando ya cortábamos, González me comentó algo que creo que no podemos dejar pasar. Parece ser que hace algunos años atrás, profanaron la tumba de Perón, el famoso presidente Argentino que estaba momificado y al parecer también le cortaron ambas manos con un elemento quirúrgico, como a Miguel García Pérez. Me comentó también algo de que el profanador había enviado una carta con alguna prueba que lo validaba como el autor. Sé que es muy rebuscado, pero como Perón vivió también varios años en Madrid, en Puerta de Hierro, creo que habría que dedicarle también un tiempo.


  —Vaya, vaya. Pues miren cómo son las cosas. —Iker interrumpió dejando ver algo de frustración —Parece cada uno de nosotros veníamos por aquí para comentarte nuestras novedades pensando que teníamos algo concreto y ahora se nos abren pistas por todas partes….


  —Mira, Iker, mejor esto que no tener por donde investigar, pero la verdad es que tienes razón, esto se está poniendo complicado por demás. A ver, intentaré resumir todo para ver cómo nos movemos — Robles se puso de pie y cogió el rotulador poniéndose delante de la pizarra.


  —Por un lado, González dijo que difícilmente una mujer sola haya podido hacer semejante despliegue, por lo que, o bien no lo hizo ella sola o realmente no tiene nada que ver. Como contrapartida de esto último, no dice nada sobre el momento del crimen ya sea porque fue parte de él o porque pese a estar detenida, no quiere reconocer su relación amorosa ante su marido. De Pilar, me ocuparé personalmente. — su voz sonó como una sentencia.


  —Por otra parte, como debemos evaluar la alternativa que lo haya hecho con un cómplice, es inevitable relacionarla con Carlos Delgado, ya que desconocemos si sabía o no lo de su mujer con la víctima. Tranquilamente podrían haberlo preparado todo, he visto cosas peores, y puede que en algún momento se les fuera la cosa de las manos. Dorina, por favor ocúpate de seguir con este tema. Iker, ¿tienes algún problema en que Pepe le continúe dando apoyo?


  —No por supuesto, pero por favor no dejen de lado el tema de los archivos…, Le puedo pedir a Silvia que lo vea. Como tengo que regresar a Greenrate para hablar con David sobre la seguridad de la empresa, intentaré indagar algo más, pero como sabes, la investigación policial debe ser trabajo vuestro. Si averiguo algo te lo comento de inmediato. Además tengo otro lío con lo que fui a ver a Majadahonda que ya les contaré. —repentinamente a Iker se le iluminaron los ojos cuando volvió a su mente el momento mágico de la noche anterior.


  —Vale, pero nos quedan pendientes el tema de Perón y el hecho que casi con seguridad el asesino es ambidiestro —intentó puntualizar Robles mientras les miraba a cada uno — Vale, vamos a avanzar con lo que dijimos, en cualquier caso, el que tenga un rato puede investigar lo de Perón aunque sea por internet para comenzar a tener una idea y por lo otro, por el momento, estemos más atentos a las manos que nunca… a las del asesino… por lo de ambidiestro… me refiero.
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  Las manos frías ya no hablan


  Santa Teresita, Buenos Aires, Junio de 1987


  La helada mañana costera no ayudaba mucho a mejorar el ánimo de Horacio. La bruma ya había levantado un poco y el color del mar, por debajo de las tablas del muelle de pesca se antojaba verdoso y cristalino. Fueron otras las épocas que él con su padre se levantaban temprano los sábados por la mañana y se iban a pescar en esas mismas tablas que ahora pisaba frío y apático. En su interior permanecía ese recuerdo feliz. A veces llevaban la caña, pero en el muelle, lo que más le gustaba al pequeño Horacio era pescar con el mediomundo. Era toda una ceremonia. Su padre caminando adelante con el gran círculo mallado, que en el aire formaría una media esfera, el mediomundo. Las sogas que luego lo sostendrían, prolijamente enrolladas en la gran caña desde donde la sostenía su padre hasta donde él la apoyaba en su hombro, unos tres metros por detrás.


  Entraban caminando al muelle hasta calcular donde el mar tendría unos tres metros de profundidad. Siempre entraban junto con el inicio de la creciente, perfectamente estudiada por su padre la noche anterior con las tablas de marea que aparecían en La Razón, el periódico vespertino. Llegaban al sitio elegido, apoyaban la gran caña en la barandilla del muelle y comenzaban a desenrollar. El medio mundo colgaba escasamente a un metro de las suaves olas. Con un movimiento de vaivén, el aro era hábilmente introducido en la ola como si de una enorme boca se tratara. Pocas cosas le generaban más expectación al pequeño Horacio que la corta espera de la salida del mediomundo fuera del agua tras la ola. Más de la mitad de las veces, la malla estaba vacía, pero sino, comenzaba la fiesta. Estallaba la alegría si aparecían saltando uno o dos pejerreyes. Eran los que más les gustaban. Su madre solía prepararlos fritos en la sartén. Sus padres le habían enseñado a separar cuidadosamente la carne del espinazo central. Si lo hacía bien, todas las espinas, eran quitadas de un plumazo y lo que quedaba en el plato era todo disfrute.


  Ahora, habían pasado demasiadas cosas en su vida como para volver hacerlo. Muchos años y mucho sufrimiento. Solo los días de sol y calor del verano solían poner un destello de vida. No por él mismo, sino por el pequeño Daniel, que ya tenía nueve años. Muy en su interior, Horacio sabía que tenerlo prácticamente encerrado dentro de la casa no era lo más indicado. Pero es que afuera, había tantos riesgos en la calle… que habían tenido que venir a la costa, lejos de los mayores peligros para estar algo más a salvo. Así y todo siempre sentía que los tenían al acecho. Allí, en el pueblo, estarían más seguros.


  En invierno, las escasas dos mil personas que lo habitaban, prácticamente no salían más que para llevar a los niños al colegio o hacer algún trámite. Los comercios y los tres cines estaban cerrados y sobre todas las cosas, ellos pasaban desapercibidos. A los pocos conocidos del pueblo, no les extrañó que vinieran a vivir. Después de todo, él había vivido allí gran parte de su niñez. Era su sitio. Ellos no sabían lo que había pasado. Allí estaban y ya está. Al principio, los compañeritos de colegio de Daniel lo invitaban a sus cumpleaños o a jugar en su casa, pero con el paso del tiempo y al no haber reciprocidad y ninguna respuesta afirmativa de su padre, Daniel tuvo que empezar a buscar otro tipo de entretenimiento. Se le daban muy bien las mates y ya en cuarto, cuando todos tenían bien sabidas las divisiones, él se entretenía en casa con los primeros pasos del álgebra. Le encantaba. Había encontrado un refugio con los números, paréntesis y corchetes en el que su padre no se metía ya con él. Las primeras veces que lo invitaban a jugar a casa de un compañero, la negativa era rotunda, pero todo empeoraba cuando volvía a insistir. ¿Porque no lo dejaba ir a jugar a la casa de otros niños? ¿Qué tenía que ver la gente mala en todo eso?


  Pero Daniel, tenía carácter e insistía y eso le traía dolor, dolor en forma de golpes, hasta que aprendió que para evitarlos, lo mejor era no insistir con lo de las invitaciones o las protestas. Poco a poco las mates se convirtieron en un juego y la lógica del álgebra un desafío.


  Lo había descubierto. Podía hacer algo entretenido y dejar a su padre tranquilo con sus cosas. En los últimos tiempos, todo había ido mejor. Hasta recordaba haberlo visto sonreír el invierno anterior con el partido de fútbol. Ese en el que Maradona se gambeteó a todo el equipo inglés. Hasta lo abrazó en ese momento. Lo vio saltar encima del sofá del salón y le hacía cortes de manga a la tele, sacudiéndose y desparramando el contenido de la botella por todos lados. Claro que esa tarde no tuvo un final feliz cuando Daniel, que escuchaba los bocinazos de los pocos coches del pueblo que habían salido a festejar la victoria, le pidió de salir ellos también. Como tampoco fue buena idea preguntarle a la vuelta del cole de qué trabajaba. La actividad de esa mañana, había sido que cada niño fuese diciendo el oficio u ocupación de su padre. Y claro, él no supo que decir. Que por lo que lo había escuchado hablar a su padre por teléfono, había sido policía o algo así, pero que ahora trabajaba cada tanto. Pero ese día, mejor no recordarlo. Ahora él ya había desarrollado su método. Calcular ante todo, evaluar las posibles respuestas, investigar y evitar preguntar. ¡Sí señor! ¡Últimamente así iban mejor las cosas!


  Horacio, de frente al mar y de cara al sol, que recién comenzaba a subir, seguía esperando sentado en el banco del extremo del muelle cuando escuchó a sus espaldas el crujir de las primeras tablas del muelle camuflado a lo lejos entre los silbidos del viento. Él lo veía perfectamente, aunque no le hiciera falta. Reconocería esos pasos solo de escucharlos. Hacía muchos meses que no tenía ningún encargo. Cada vez eran menos y más espaciados. No se levantó. Dejó que su ex jefe, Jorge Gutiérrez se sentara en el banco a su lado. Estuvieron varios minutos sin decirse nada hasta que Horacio decidió hablar.


  —Pensé que ya no me tenías en cuenta…


  —Sabés perfectamente que eso no es cierto. — Hizo una profunda pausa — solo que, el presente no es como lo habíamos imaginado años atrás.


  Los dos hombres hablaban sin mirarse, con la vista entrecerrada puesta en el horizonte. Gutiérrez se desabrochó el botón superior de su piloto lentamente. Luego el siguiente. Metió la mano en el bolsillo interior izquierdo de su abrigo y extrajo un sobre. Lo apoyó en la mano de Horacio y no lo soltó hasta que sintió que lo había cogido con fuerza.


  —Es un anticipo. Es el trabajo esperado. Cuando cobremos, te doy el resto. Son ocho palos en total. El maestre quiere recuperar sus cuatro palos y nos deja repartir el resto entre nosotros. Es la semana que viene.


  —¿La logística?


  —Charly. Como siempre. — abrió una pequeña bolsa de deporte que traía consigo y sacó otro sobre, más grande.


  —Tomá. Aquí está todo. Fotos del mausoleo, mapas con la aproximación y las vías factibles de salida. ¿Podrás prepararlo en una semana? — le preguntó continuando con un tono sumamente pausado.


  —Jorge…, No me jodas — contestó Horacio con la misma calma y luego de una pausa, con una voz aún más fría agregó — Lo hicimos con gente que todavía estaba viva… en este caso… las manos frías ya no hablan.


  Aunque no fuera lo correcto, Pepe convenció a Dorina de ir con su coche. Ella dudó un largo rato, pero al final, la sonrisa de Pepe la convenció.


  —Oye, vamos a ver. Imagínate que esta tarde te invito a salir y tú me dices que sí…, ¿Acaso tendrías algún problema en que vayamos con mi coche?


  —Visto así… — Se miraron pícaramente. Pepe aún no podía creer lo que había dicho. Sabía que era una situación particular, que hablaban de trabajo, pero así, de esa forma, siendo él, se había sentido seguro. Aunque sea de broma, ¡la había invitado a salir!!!


  Siempre había subestimado su propia capacidad de seducción. Siempre había estado a la estela de Iker. Cuando salían, era a él a quien ellas miraban y cuando abordaban a una pareja, instintivamente Iker iba a la más guapa y él a la otra, esté buena o no tanto. El asunto era que se había acostumbrado a eso y cuando Iker salía con Sofía, lo había intentado un par de veces. Usó la fórmula de Iker, pero a él no le funcionaba. En ambas ocasiones terminó solo en la barra de la discoteca con algunas copas de más y eso no le molaba para nada.


  Aparcaron el coche cerca del mismo sitio que por la mañana y caminaron por la acera de enfrente al local. Entraron en un bar y se pusieron a observar. Desde donde estaban podían ver algo del interior de la papelería por el cristal de la puerta de entrada. Distinguieron la sombra de la empleada y algún que otro cliente. Si Carlos Delgado estaba dentro, estaría en la caja, ya que desde el exterior percibían otra sombra al otro lado del vinilo. A los veinte minutos, cerca de las siete de la tarde, un coche se detuvo en doble fila unos metros antes de la papelería. Puso los intermitentes pero no se bajó del coche. Parecía hablar por el móvil. Fue breve. Instantes después, Delgado salió por la puerta y se metió en el vehículo.


  Salieron del bar lo más rápido que pudieron. Dorina llamó a Robles con la esperanza que esté con el ordenador.


  —Ford Focus, azul, matrícula…, —Dorina le dio los datos a Robles. Ya estaban llegando al coche de Pepe, pero el Focus apenas se veía a lo lejos.


  —¿Sí??? Vale, vale. Muchas gracias. ¡Recto Pepe, recto!!! ¡Puede que vayan aquí cerca!


  Pepe aceleró intentando no perderlo de vista. Estaba como a unas tres calles de distancia cuando otro coche se interpuso entre ellos.


  —¡Joder! Me pareció que justo ponía el intermitente para doblar a la derecha…


  —No pude ver si giró— contestó Dorina — Si dobló se acercan a la dirección que me dio Robles. Es a unas veinte calles de aquí y se va doblando hacia la derecha.


  El coche blanco que estaba en medio entró en un garaje, quedando nuevamente libre la visión.


  —¡No hay nada! ¡Gira en la próxima Pepe! ¡Deben haber doblado!


  Giraron rápidamente y pudieron ver a lo lejos las típicas luces de freno del Focus al llegar a una esquina. Aunque no pudieron acercarse demasiado, alcanzaron a ver como entraban en el garaje de una urbanización de edificios.


  —¡Te lo dije Pepe!!! ¡Te lo dije!!! ¡Apuesto lo que quieras que son novios!! — Pepe la miró y una vez más, sonrieron juntos.


  Decidieron esperar. Luego de un rato de comentar lo sucedido se produjo un silencio un tanto incómodo, interrumpido por Pepe, dubitativo.


  —Tú crees… en fin… tú crees que… Ahora mismo… los dos….


  —Me preguntas que… ¿si se están machando ahora mismo?? — Pepe se ruborizó rápidamente, lo que fue percibido por Dorina.


  —¿Acaso tenías vergüenza de preguntármelo?


  Pepe se puso más colorado aún, pero esbozó una enorme sonrisa de vergüenza subiendo los hombros indicando que estaba en lo cierto.


  —Pepe, hombre, tú…..tú puedes decirme lo que quieras… —le dijo mientras su cara irradiaba dulzura. La forma de sus ojos poco a poco comenzó a cambiar mostrando una chispa inusual, un tanto picaresca.


  —Oye, Oye…, ¿Y tú en qué estabas pensando de estos tíos? Una cosa es que intuyamos lo que esté pasando ahí dentro y otra… ¿¡no me digas que te ponen los tíos!!!????


  —¡No, no, no! — se apresuró a contestarle Pepe. — Es que estaba un tanto incómodo. Pero no, no sabes cuánto me gustan las tías! Tengo claro de qué lado de la línea estoy….


  —Ah!! Menos mal, una vez que conozco a un tío divertido y que no viene de chulito…, — Pepe estuvo a punto de lanzarse cuando sonó el teléfono de Dorina. Miró al móvil. Pepe alcanzó a leer “Gary”.


  —Perdóname Pepe. — abrió la puerta del coche y bajó a atender la llamada muy cerca del portón por donde había entrado el Focus, pero del lado contrario al sentido de la calle.


  Pepe no dejó de observarla. Por sus gestos, era evidente que allí había algo. Por un momento había pensado que podía ser real. Que un bombón semejante se había fijado en él. Pero ahí estaba ella ahora, hablando con el tal “Gary”. Si no fuera el novio, ¿por qué le cogió el teléfono? Luego de un momento, Dorina regresó al coche.


  —¿Problemas con tu novio? —soltó Pepe un tanto resignado


  —Bueno…eh… novio no. Estuve saliendo con él un tiempo hasta hace un par de meses atrás. El tío se enganchó mal, pero yo no. Muy aburrido y no estoy para perder el tiempo…


  Los faros de un coche saliendo de la urbanización llamaron su atención. Era el Focus.


  Siguieron el coche a una distancia prudente hasta que se detuvo cerca de la papelería de Horacio, que ya estaba cerrada. Si bien fueron discretos en la despedida, por la forma en que se miraban era evidente que había algo entre ellos. Delgado se subió a su coche, que estaba allí aparcado y el Focus prosiguió.


  —Continuemos con el Focus — indicó Dorina con firmeza —¿Has visto que el tío llevaba como una bata blanca de médico? Me pareció que tenía el logo del servicio de salud de Madrid. Veamos hasta donde nos lleva, seguramente Delgado irá para lo de su madre.


  Al poco tiempo entraron en la M30. Por suerte estamos en Agosto, pensó Pepe. En unas semanas más, el atasco típico del anochecer haría absolutamente imposible el seguimiento. Lo tenían unos cincuenta metros adelante. Pasaron la salida de Arturo Soria y continuaron en dirección a la carretera de Burgos. Ya en el nudo norte, el Focus pasó de largo la primera alternativa, el hospital de La Paz pero pronto puso el intermitente para ubicarse en el carril que indicaba el acceso al hospital Ramón y Cajal.


  Hicieron la rotonda de acceso y se metió al parking por la entrada de vehículos de personal.


  —¡Para Pepe! Tú intenta aparcar por aquí. Yo entraré andando al parking para ver donde va. Te llamo al móvil.


  Dorina cruzó rápidamente la calle y entró al parking por el acceso de los vehículos, para no perder de vista al coche hasta que lo perdió en la rampa que llevaba hacia un nivel inferior. Apuró sus pasos hacia la escalera. Tuvo suerte, alcanzó a ver a lo lejos cómo se apagaban las luces del coche. Quedó a la expectativa.


  El hombre era bastante alto, de unos treinta y cinco años. A Dorina le llamó la atención la contextura física ya que pese a llevar puesta la bata se notaba su porte atlético. Siguió hasta salir nuevamente al exterior. Se dirigía al edificio central, al otro lado de la calle y encaraba directamente a la puerta principal. Un vigilante de seguridad controlaba sin demasiado esmero el acceso. Dorina cogió el móvil y llamó a Pepe.


  —¿Has podido aparcar?… Vale. Escucha, hay control en la entrada. Mejor espérame en el coche, como voy de uniforme probablemente me dejen pasar. Te llamo en un rato.


  Pese a que ya había cortado la llamada, Dorina encaró el acceso simulando que continuaba hablando. Al llegar al guardia de la entrada levantó la mano saludándolo y entró. Ya estaba adentro pero no lo veía. Siguió andando unos metros hasta las puertas de cristal. Miró a los lados y pudo ver cómo el hombre, con paso seguro, seguía adentrándose en el laberinto de pasillos. Tuvo que ralentizar la marcha ya que prácticamente no había nadie en el edificio y corría el riesgo de ser vista. A lo lejos, varios metros delante de ambos, vio cómo aparecía en el pasillo una cama con un paciente. El camillero saludó al hombre y se detuvieron. Luego de unos segundos de conversación entraron por una puerta de cristal opaco.


  Dorina se detuvo cerca de la puerta. Las luces estaban encendidas en el interior y por fuera se distinguían las siluetas de varias personas. Miró el cartel. Servicio de Traumatología. Su corazón comenzó a latir rápido. Todo comenzaba a encajar en su mente. Un probable vínculo amoroso con el marido de la principal sospechosa. Recordó al instante lo que González, el forense, le había dicho por la mañana a Robles. Era casi imposible que una mujer pueda manipular el cuerpo como seguramente fue necesario. Este hombre tendría energía de sobra para poder hacerlo y por si fuera poco, posible acceso a material quirúrgico… ¡y de traumatología!!! Su mente estaba disparada en un sinfín de suposiciones. Todavía no tenía claridad sobre cuál había sido el móvil, ni cómo encajaban los personajes en la historia. Lo que sí estaba segura era que el tablero del puzle ya no estaba tan vacío. Había nuevas piezas y ahora tocaba averiguar cómo encajarlas.


  La tarde no había sido particularmente provechosa para Iker. Parecía que David Berk, ahora con nuevo cargo, había pasado a sentirse importante. Era la segunda vez en una hora que había recibido su llamado disculpándose por la demora, pero pidiéndole que por favor lo espere, que estaba a punto de terminar una reunión que no podía interrumpir.


  Como seguramente tendría algún tiempo más de espera, Iker, algo fastidiado, cambió de planta y se fue a ver al equipo de tecnología. Por lo menos así iría ganando tiempo mientras le comentaban cómo estaba todo. Julia, la que había sido secretaria de Miguel, lo recibió amablemente.


  —¡Iker! ¿Cómo estás? Ya ves que por aquí nos vamos normalizando y ahora seguramente sabes que tengo nuevo jefe. ¿Tienes tiempo? Ven, ven que te preparo un café.


  Sin poner demasiada resistencia se dirigieron al pequeño office y comentaron sobre lo sucedido los últimos días mientras Julia preparaba el café.


  —¿Y la gente de informática? ¿Cómo están?…, Quería verlos un rato y comentarles algunas cosas que estuvimos viendo de cambiar, pero debería verlo primero con David…, Ya sabes, no quiero que se sienta que lo puenteo…


  —Mira Iker, si necesitas avanzar en algo, hazlo. David estuvo todo el día de reunión en reunión. Ya ves… a ti te dejó colgado… encima a mí no me dice nada y la gente como es lógico me viene a preguntar… ¿para eso soy su asistente o no? —el tono de Julia dejaba claro que no había empezado de la mejor manera la relación con su nuevo jefe y prosiguió.


  —Está bien que sea el primer día y que debe estar súper liado pero que mínimamente se siente cinco minutos, me diga lo que tiene por delante y yo se lo organizo. Ayer, aunque todavía en su anterior cargo, se escaqueó temprano y ya no volvió. Lo estuvieron llamando de la dirección general, supongo que para comunicarle la promoción y ni noticias. Hasta hace unos días atrás era un tío normalito, siempre cubriendo a Miguel, pero ahora querido… ahora se le subieron los humos!


  Iker sintió que la charla no daba para más. De pronto se abrió la puerta del office. Eran Alberto y Axel del equipo informático, por lo que era la oportunidad de cambiar de tema antes de que Julia comience su tercera ola de protesta contra su nuevo jefe.


  —Alberto, Axel, buenas tardes. Justo había venido a verlos. ¿Cómo están?


  —Muy bien Iker. — contestó rápida y amablemente Alberto, en contraste con la parquedad habitual de Axel. Al ver que Julia estaba a punto de comenzar a hablar sin parar nuevamente, Iker se apresuró a comenzar la charla.


  —Quería proponerles algunos cambios al sistema de seguridad y que me presenten los informes sobre la intrusión que habíamos quedado la última vez.


  Julia comenzó a inquietarse al sentirse ajena a la conversación y prometiendo velos luego, los dejó solos en el office.


  —Por suerte no hemos vuelto a tener hackeos — volvió a retomar Alberto —solo algunos intentos bastante tibios. Seguramente de algún estudiante de informática principiante y nada más. Lo habitual…


  —Y vosotros, ¿habéis averiguado algo sobre esos archivos? — preguntó Axel saliendo de su mezquindad.


  —¿Los “Manipulite”?


  —Si… esos, los que descubrimos que habían cambiado de nombre…


  —No aún. Tenemos a nuestra gente trabajando en ello pero aún no hay novedades. —Iker sintió cómo vibraba su móvil. Esta vez era un mensaje. Lo abrió.


  —Lo siento. Hoy no podrá ser. Mañana hablamos. David.


  Iker sintió que poco podía hacer allí. Se despidió de los dos jóvenes y miró la hora. Hoy había clase de spinning y con algo de suerte la vería.


  Si bien David había estado presente en la mayor parte de las reuniones de Dirección General de Greenrate del último año, esta vez nada era igual. El trabajo previo a cada reunión había sido hasta ahora su principal responsabilidad y aporte. Reunir toda la información necesaria repasando con los analistas la situación de una empresa o país y cruzar todo eso con las novedades políticas de último momento era ya una tarea para pocos. Fernando Joseph las convocaba siempre para el día anterior de un anuncio relevante, como lo venían siendo las primas de riesgo de Grecia, Portugal, Italia o España. Allí, en esa sala, se decidía en gran medida la imagen de un país de cara al futuro, por lo que todo el trabajo previo era clave para tomar las decisiones adecuadas.


  El equipo de David preparaba un dossier para cada miembro de Dirección, el cual debía estar entregado a más tardar una hora antes de la hora fijada para la reunión. Desde el mismo momento en que Fernando Joseph asumió la dirección todo fue muy claro, cada miembro debía contar con la última información posible y tenían la obligación y responsabilidad de analizar los informes en esa hora previa, por lo que los únicos objetivos de la reunión eran aclarar puntos y finalmente acordar decisiones.


  Esta vez era diferente, David ya no estaba presente como máximo responsable de la información sino que ahora tenía voto. Ahora él también sería parte involucrada de la decisión y para mayor presión, al día siguiente, debía darla a conocer a los mercados.


  La tensión era palpable en la sala. En el caso de España, eran conscientes de que había algo más en juego y no solo por el devenir del país en cual vivían ellos y sus familias, sino por su propia credibilidad profesional. El último anuncio de la prima de riesgo había sido complicado por demás y en la reunión de decisión previa, la última que Miguel García Pérez estuvo presente, se acordó un índice que fue modificado al alza en unas declaraciones informales a la prensa por parte de Miguel sin previo aviso, anticipándose a su anuncio oficial. Aunque cambiar una decisión tomada entraba dentro de las potestades del cargo de Miguel, debía tratarse de una excepción. Esa posibilidad se había pensado para los casos de mayor turbulencia política en los que un anuncio gubernamental de último momento podía cambiar la tendencia de los mercados. Pero ese día, no había sido el caso. Luego llegó el asesinato esa misma noche y los mercados que castigaban a España ante el impacto. Cuando al día siguiente Fernando Joseph se dirigió a los medios, ya era tarde. El tesoro nacional había tenido que pagar tipos de interés récord para conseguir colocar deuda y la explicación del cambio en el anuncio fue interpretada por los mercados más como un gesto de Greenrate hacia gobierno que por la realidad.


  La presión de distintos miembros del gobierno había sido terrible en estos últimos días ya que manifestaban airosamente que los esfuerzos por recortar gastos y encajar presupuestos no habían sido tenidos en cuenta en los anuncios, poniendo en tela de juicio la profesionalidad y responsabilidad social de Greenrate.


  El debate en la sala estaba anclado en los anuncios de recortes del gobierno versus la falta de medidas de apoyo al crecimiento. La mesa estaba dividida. El índice de riesgo propuesto a decisión en los informes era menor que el último anunciado, lo que daba la razón al primer grupo, que incluso recomendaba bajarlo varios puntos más. El segundo grupo, pese a que incluía algunos miembros cercanos ideológicamente al gobierno, no justificaba la bajada de la prima de riesgo solo por los recortes, argumentando que sin medidas de fondo para el crecimiento futuro como promover la radicación de industrias de proceso, el país no podría asumir sus compromisos de deuda, justamente parte de los factores que ellos debían calificar. Bajar la nota de riesgo, probablemente aliviaría la presión de los mercados en lo inmediato, pero si a corto plazo no había anuncios fomentando el crecimiento, estimaban que la imagen y credibilidad de Greenrate caerían por el suelo. Ellos debían mantenerse al margen de la presión.


  La discusión había llegado a un punto muerto cuando Fernando Joseph tomó la palabra.


  —¡Señores! Si seguimos así no hacemos más que darles la razón a quienes nos ponen en tela de juicio. Vamos a terminar con esto. ¿Alguien opina que la información del reporte es errónea? — el corazón de David bombeaba aceleradamente y durante esos segundos sintió un sudor frío. Era su primera prueba de fuego. Alguno de sus rivales podía aprovechar para castigar la legitimidad de su nuevo cargo, pero para eso tenía que tener fundamentos sólidos de cálculo y no políticos. Siguió el silencio.


  —Pues, si estáis de acuerdo con los datos y su cálculo, anunciaremos lo propuesto en el informe de David. Ambas posiciones tienen sus razones, pero también es cierto que para diferenciar las posturas estáis usando más el corazón que la razón. No os pido que seáis seres descorazonados, pero sí os pido el mínimo pragmatismo necesario. Excepto que alguno se oponga, anunciaremos lo propuesto. Ni lo bajaremos, ni lo subiremos. ¿Alguna objeción? — El discurso de Fernando Joseph fue tan contundente que ni los miembros más beligerantes pusieron oposición alguna.


  —David, prepara todo para el anuncio de mañana. Que sea a las once. Que marketing te ayude y que pongan algo de café y pastas. Quiero que atiendan bien a la prensa pero nada multitudinario. Señores, ahora yo debo despedirlos ya que viajo a Nueva Delhi esta misma noche. Cualquier cosa, ya saben dónde ubicarme. Buenas tardes.


  Iker tomó el acceso a la A6. Miró la hora en el salpicadero del Mercedes. Demasiado justo pensó. Por un momento evaluó la posibilidad de sorprender a Laura a la salida de la oficina pero la hora no estaba muy a su favor. Hizo un repaso mental de los temas pendientes. Al mediodía le había dejado en la oficina el disco a Silvia con la información recopilada la noche anterior en Majadahonda y pensó que estaría bien que se enterase de cómo había evolucionado el asunto. Por otro lado estaba lo del General Perón.


  Iker había acondicionado uno de los cuartos del piso como despacho. Allí estaban sus libros y sus fotos; una buena parte de su historia. Encendió el equipo de música y puso a Lenny Kravitz a un volumen razonablemente bajo mientras buscaba el número de Silvia en su móvil.


  —¿Qué tal Sil? ¿Cómo fue el día? —preguntó en tono tranquilo.


  —Pudimos avanzar algo con lo de Majadahonda. Los Manipulite aún se resisten un poco, pero tuve una idea que mañana investigaré. Te cuento porque puede ser interesante.


  —Ese ordenador tiene una especie de troyano bastante particular que se activa y abre los puertos del equipo de manera que desde otro ordenador, que puede estar en cualquier parte, lo usa de “puente” para hacer otra cosa. Me explico mejor. El hacker puede estar en cualquier lado y cometer un defalco tranquilo por internet ya que el último rastro que va a aparecer es el del equipo con el troyano. Es como un puente que él activa remotamente. Es muy bueno, ya que por cómo está hecho, no hay manera de saber desde qué ip actúa realmente, al menos por el momento. Incluso es probable que haga un par de puentes para mayor protección. De esta forma, siempre queda enmascarada su actividad.


  —¿Y cómo te diste cuenta? —la curiosidad de Iker era mayúscula y pese a que ahora su día a día estaba más centrado en gestionar al equipo y liderar los casos, el ingeniero que llevaba dentro siempre necesitaba desahogar su inquietud. Era la única manera de seguir sintiéndose actualizado.


  —Sencillo. —Contestó Silvia al otro lado del móvil — Después de varios intentos de que no pasara nada, se me ocurrió cambiar la fecha y hora del ordenador de prueba y zas! El tío comenzó su proceso. Abrió los puertos del ordenador en el que se ejecutaba y se quedó a la espera de que alguien le ordene algo desde fuera, cosa que claro está, hice desde mi propio ordenador. Funciona fenomenal y ni rastros de que lo hice desde el mío.


  —Vale, vale. Pero, a ver, ¿desde tu ordenador accediste al de pruebas con el troyano y de allí en más que has hecho?


  —Esta es la parte que más me gusta. Como tengo buena memoria y me debes más de una… hice que me regalaras un par de zapatos desde tu cuenta de tu banca online…


  —¿Cómo???


  —No te preocupes cari…, Nada fraudulento. Como me sé tú número de documento y clave…, Pero no te hagas problema, solo he repuesto los zapatos de tacones que te revoleé cuando rompimos… Te recomiendo que cambies la clave ya que esta noche tengo ganas de cenar a tu cuenta…


  Iker no sabía qué contestarle. Silvia tenía razones de sobra para cobrarse los zapatos y unas cuantas cosas más. No quería volver a hablar con Silvia de su relación e intentó volver a la investigación.


  —Resumiendo. Al margen de tus zapatos, ya sabemos qué es lo que hace el programa pero aún no tenemos idea de cómo es que llegó allí. Cómo lo infectaron.


  —Ahí es donde entra mi nueva idea. Estoy casi completamente segura de que lo pusieron desde dentro, porque el archivo mutado es del sistema operativo y por la estructura de seguridad que tienen implantada en Greenrate es casi imposible de hacer un reemplazo de este tipo de archivos con las conexiones de red abiertas. Y aquí viene lo más interesante… eso es lo que podría haber pasado en Greenrate.


  Iker mantenía tal nivel de atención que estaba casi acostado sobre el asiento, con los ojos cerrados y sin decir una sola palabra. Silvia, luego de un instante de suspense, continuó.


  —Recuerda que nos dijeron que cortaron todas las comunicaciones físicamente. Si eso fue así, no queda otra que los dos “Manipulite” hayan sido reemplazados por un proceso similar al de Majadahonda, es decir, que el troyano ya estuviera esperando esa hora en concreto para actuar, pero en lugar de abrir puertos, haya renombrado o cambiado los archivos.


  Continuaron conversando unos minutos más y una vez que cortaron, lo primero que hizo Iker fue cambiar su clave del banco. No había podido echarle nada en cara a Silvia. Él sabía muy bien que no había actuado de la mejor manera. La quería, le tenía cariño, pero en el tiempo que estuvieron juntos no había sentido por Silvia aquello que él conocía muy bien. La ruptura con Sofía lo había marcado y cuando empezaba a asumir que ya no volvería con Sofía, se dio lo de Silvia.


  Se había dado como algo inevitable, él no la había buscado. Fue como si ella hubiera estado esperando el momento oportuno para cruzar la línea que separa a una compañera de trabajo con onda a algo más. Claro que no fue necesario un gran esfuerzo por su parte. Ella es guapísima y además inteligente. Muy inteligente. La pasaron bien el tiempo que estuvieron juntos pero mientras que el amor de Silvia parecía crecer, el entusiasmo de Iker no llegaba ni a sostenerse.


  Quiso ser honesto con ella. En cuanto fue plenamente consciente de la situación, se lo dijo. Sabía por experiencia propia que ella sufriría, pero si así eran las cosas, cuanto antes cortaran, menos daño le haría.


  Se hizo silencio. El cd de Lenny Kravitz ya no sonaba. Miró la hora. Le quedaban aún unos quince minutos. Abrió el explorador. Escribió en Google Juan Domingo Perón.
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  Todas las cartas para una cita


  Santa Teresita, Buenos Aires, Junio 1987


  Habían pasado ya dos días desde el encuentro en el muelle de pescadores. Horacio había repasado una y mil veces el plan. Probablemente era la última vez que lo haría. Corrían ya otros tiempos. El jefe máximo, “el tano”, como Jorge lo llamaba, quería recuperar lo invertido años atrás.


  Hacía ya mucho tiempo que sus dudas sobre qué estaba bien y que no, habían pasado a un segundo plano.


  ¿Quiénes eran los buenos? ¿Quiénes eran los malos? La crudeza con que la vida le había tratado cada vez que intentaba levantarse y defender algún ideal era suficiente argumento para justificar todo lo que vino después. ¿Mercenario? ¿Apátrido? ¿Quién lo decía? ¿Los que fueron gobierno por la fuerza o los que ahora gobernaban? Según quien tenía el poder, había medios que lo apoyaban y otros opositores. En su vida ya no había ni mal ni bien sino su propio interés. Desde que así lo había decidido, después de todo, tan mal no le había ido.


  Si bien era cierto que había tenido que refugiarse con Daniel en la casa de la playa, ahora estaban más seguros. Un trabajo cada tanto para no gastar de los ahorros y a seguir adelante. Lástima que cada vez eran menos y tuvo que recurrir a un contacto para entrar como enfermero en el hospital de la zona. Tampoco le quitaba mucho tiempo y además los horarios que hacía le venían bastante bien. Como el director del hospital conocía al jefe, tampoco le hacía problemas cuando necesitaba ausentarse por un “verdadero” trabajo. Tenía la tapadera de su actividad y el escudo que lo protegería llegado el caso.


  La puerta del cuarto de Daniel estaba entreabierta. La empujó suavemente con el dedo, para que se entornara solo un poco más. Allí estaba, metido en sus cálculos. Daniel giró la cabeza hacia la puerta, estaba sonriendo. ¿Realmente valía la pena interrumpirlo por no dejarlo solo? En una hora estaría Rosa, la única mujer que entraba en su mundo, claro que de manera diferente al que lo habían hecho las demás hasta ahora. Rosa venía una vez por semana siempre que Horacio estuviera presente y hacía la limpieza general y planchado de la ropa de ambos. Tenía una edad indescifrable. Entre 40 y 60. Su redondez general y escaso cuidado del detalle de su propia imagen la hacían perfecta. Era sumamente limpia, pero parecía sentirse a gusto así, tal cual era. No se había equivocado el día que se la presentaron en la parroquia. Era una gallega buena. Sus padres deberían haber sido muy pequeños cuando emigraron de Galicia y ella, pese a haber nacido en Argentina, hablaba perfecto gallego, incluso cuando Daniel le daba batalla, le salía las rías baixas de lo más profundo de su ser. Pero sobre todo lo que más le gustaba a Horacio era lo poco que hablaba y que casi nunca preguntaba. Muy cada tanto, ella le ofrecía quedarse a cuidar a Daniel, más por pedido de Daniel que por ella misma pese a que se llevaba muy bien con el niño y que le tenía mucho cariño.


  En los últimos meses, Horacio había accedido un par de veces a que se queden solos. Sabía que tarde o temprano necesitaría de ella. Cuando vivían en Buenos Aires, llamaba a una agencia de cuidadoras por hora y asunto resuelto. Aquí en el pueblo la cosa era más complicada. La puso a prueba una tarde que debía ir hasta Mar del Plata por un contacto. Cuando volvió, algo más tarde de lo que había pensado, Daniel estaba ya durmiendo y Rosa miraba aún la televisión. Sus preocupaciones durante el camino de regreso habían sido infundadas. Estaba todo en orden, podía confiar en ella.


  La segunda vez, fue como sería ésta. De un día para otro. Rosa aprovecharía para limpiar todo con más cuidado y ocuparse de Daniel con la tarea del colegio. Dormiría en el sofá. Horacio, por cortesía le había ofrecido su cama, pero no hubo forma de que ella aceptara.


  Horacio, con la puerta aún entreabierta, prefirió no molestarlo. —Dany, me voy a cargar nafta a la estación de servicio. Tardo solo quince minutos. ¿Querés quedarte?


  Ambos sabían la respuesta. —Si querés te acompaño papi…pero justo estoy terminando esto….


  —No te hagas problema. Voy y vengo. A ver si llego antes de que termines… — le dijo Horacio en tono de desafío, que Daniel aceptó de inmediato.


  Horacio arrancó la cupé Taunus y puso primera.


  Daniel siguió mentalmente el rumbo de su padre por el sonido del motor. Esquina y giro a la derecha. Era ahora o nunca.


  Lo había mecanizado muchas veces en su mente. Era como uno de sus ejercicios de álgebra. Fue directo al cuarto que su padre usaba como oficina. Miró todo antes de tocar nada. Todo debería quedar así. Luego de un instante de fotografiar todo en su cabeza, comenzó su nuevo y arriesgado ejercicio.


  Al grano, primero el cajón grande del escritorio. El del medio. Cerrado. Previsible. Se levantó con cuidado y se puso frente a los estantes que hacían de biblioteca. Cuarto estante, estaba casi seguro, los primeros libros empezando por la izquierda. No tenía la certeza de cual, pero seguro era uno de esos. En más de una ocasión que la puerta había quedado entreabierta, él había podido ver cómo su padre cogía la llave a través del reflejo de la ventana del salón, sin salir de su cuarto. Primer libro, nada. Había que ir más rápido. Tercero, cuarto. Un sonido. Se estiró. Tanteó con su mano y allí estaba. Cogió la llave con la punta de sus dedos y con un veloz movimiento giró y la introdujo en la adornada cerradura. Abrió el enorme cajón del escritorio.


  Un sobre grande arriba de otros papeles destacaba entre el contenido. Lo puso encima de la mesa. Sacó con cuidado lo que había en su interior. Eran planos, pero algo extraños. Eran una fotocopia enorme de otros bastante antiguos. Se notaba claro porque la copia registraba los viejos pliegues y manchas de los originales. Comenzó a extenderlos y ocupó las tres cuartas partes del escritorio, que ya de por sí era grande.


  Ante sus ojos se dibujó algo parecido a una ciudadela antigua. Calles principales más anchas y otras estrechas, como la de los cascos antiguos de los pueblos. Parecía estar amurallada. Su padre había hecho varias marcas con rotulador. Se destacaba un círculo que evidentemente indicaba un punto de encuentro ya que a él confluían dos líneas pintadas en verde y otras dos en rojo. Siguió cada línea. Lo llevaban a lo que parecían ser entradas a la muralla. Al seguir la última se dio cuenta que le faltaba desdoblar una parte del plano. La abrió. Abajo, a la derecha, había un cuadro con letras y símbolos.


  Comenzó a leer el título grande. Cementerio de la Chacarita. El pequeño sintió cómo se le erizaba el bello de sus delgaditos brazos y se alejó instintivamente del plano. La primera imagen que le vino a la mente fue la de un brazo emergiendo de la tierra, como en las películas. Nunca había estado en un cementerio. ¿Serían ciertas todas las historias que de ellos se contaban? ¿Para qué tenía su padre el plano de un cementerio allí en su casa?


  Lo dobló con cuidado para dejarlo como estaba y lo colocó a un costado. Metió nuevamente la mano y sacó unas fotos. En ese momento sintió el inconfundible motor de la cupé de su padre a lo lejos. Cogió de nuevo las fotos. La que estaba encima de todas parecía ser en blanco y negro y tenía como una estatua de un hombre con sus dos brazos en alto. Debía apurarse. El coche estaba casi en la puerta de la casa. Si lo pillaba lo molería a golpes. Introdujo tembloroso las fotos y el plano dentro del sobre. Al ponerlo en el cajón no recordaba qué cara estaba boca arriba. No había tiempo. Lo dejó letras arriba y cerró el cajón. Escuchó el portazo del coche. Se giró y dejó la silla en la misma posición que estaba. Estiró la mano con la llave y la puso debajo del libro. Ya casi había acabado cuando se oyó el tintineo de las llaves de su padre, de pie, al otro lado de la puerta de entrada.


  Horacio miró las llaves en la palma de su mano derecha. Eran muchas. Con el índice de su mano izquierda escogió la que decía Travex. La levantó y la introdujo en la puerta de entrada al chalet.


  Entró. Dio dos pasos y miró a la habitación de Daniel, no estaba.


  —¿Daniel? ¿Dónde estás?


  —¡Aquí en el baño papá! ¡Ya salgo! —Daniel presionó el botón del váter para disimular. No había tenido tiempo de llegar a su cuarto. Apenas si había llegado a meterse en el baño, que estaba contiguo al pequeño despacho. Algo le molestaba en la frente. Se pasó la mano. Estaba empapado de sudor. Se secó la cara con la toalla y salió.


  —¿Todo bien Daniel? ¿Terminaste tu ejercicio? ¿A qué te he ganado?


  Daniel puso cara de tristeza y asintió con su cabeza. Miró a su padre y lo vio sonreír. Estaba hecho. Por primera vez había entrado en su mundo prohibido. Si lo hacía bien, habría más oportunidades.


  Iker no paraba de leer notas sobre Perón en el ordenador cuando por casualidad miró el rincón inferior derecho de la pantalla. ¡Ocho y cuarenta!!¿Cómo podía ser? Hacía diez minutos había comenzado la clase de spinning en la que solía coincidir con Laura. Cogió la bolsa de deporte y salió.


  Llegó rápidamente a “Physic” pero no encontraba sitio donde aparcar. Fue hasta el fondo del parking y nada. Miró un hueco. No era una plaza de parking pero tampoco le dirían nada. Se bajó del Mercedes y empezó a trotar hacia el edificio del que salía un grupo de gente. Instintivamente bajó el ritmo. Eran conocidos. Se pararon a saludarlo, por lo que tuvo que detenerse. Luego de un más que breve intercambio de bromas, por fin entró al gimnasio. Miró directo hacia la sala acristalada donde se daba la clase. Estaba completa. Se acercó lentamente y vio a Laura. Debería cambiar de planes. Tenía media hora hasta que terminara. Se puso la ropa deportiva en el vestuario y buscó una elíptica que mirara hacia la sala de spinning.


  Llevaba ya veinte minutos en la máquina. Movía los pies y los brazos a buen ritmo pero ya estaba algo cansado y sobre todo, aburrido. Muy aburrido. ¿Cómo podía la gente aguantar cuarenta o cincuenta minutos allí solos en esa máquina? Por lo menos en la clase de spinning bromeaban unos con otros y se divertían, por lo que la hora de entrenamiento se pasaba bien rápido.


  Dentro de la sala ya estaban estirando. Pronto terminarían. Comenzaban a salir los primeros. Iker se bajó de la elíptica y se acercó.


  —¡Hombre Iker!!! ¿Qué ha pasado? ¡No me digas que estabas en la elíptica!!! ¡Ja, Ja, Ja! ¡A ver si hacemos un bote entre todos y te regalamos un top para tus pechos!!! — los cuatro o cinco amigotes que salían de la clase de spinning lo tomaron para el cachondeo sin que él pudiera hacer nada. Cualquier atisbo de resistencia lo demoraría más. Entre las bromas pudo ver cómo Laura lo miró de reojo y encaraba el pasillo hacia el vestuario de chicas.


  Como pudo, Iker se deshizo de sus compis y de un trote pudo acercarse un poco antes de que ella entre al vestuario.


  —¡Laura! Espera un minuto…


  Laura, que ya lo había escuchado venir estiró la mano para abrir la puerta.


  —¡Laura! ¡Laura! —la llamó ahora en voz algo más alta, llamando la atención de los que por allí estaban.


  Ahora sí. Laura giró su cabeza de manera estudiada y no pudo contener su sonrisa al verlo.


  —Hola… ¿cómo… estás? — Iker se acercó dudando cómo encararla.


  —Pensé que no vendrías…, — ella se acercó y le puso las dos mejillas.


  —Me atrasé con el curro… ya sabes… y bueno, me perdí la clase.


  —Uy ¡que decepción! —Laura le hizo una caída de ojos—. Yo pensé que venías a verme…


  —Bueno… es que… sí… en realidad….


  —¿Pero tú has llegado hace un momento no? — Iker se encogió de hombros — pues ve a hacer tu rutina, nos vemos luego o…


  —¿Puedo invitarte a cenar?


  —¿Hoy? Hoy estoy fundida… pero… si quieres… el sábado… pero porqué lo dices, ¿sabes cocinar?


  Iker quedó sorprendido por la respuesta ya que había pensado en un restaurante, pero seguramente este plan sería mejor. Mucho mejor.


  —Y… tengo mis recetas especiales… —Iker dijo muy conscientemente del lío en el que se estaba metiendo.


  —Puede que los sábados tenga algún plato especial… si es que la invitada decide ponerse elegante… —le dijo señalándole la ropa deportiva toda sudada.


  —Pues si me toca ponerme elegante, espero que el chef tampoco me reciba así…, — Laura le devolvió la cortesía mostrándole a Iker que él tampoco estaba muy presentable.


  —¿A la nueve te parece bien?


  —Vale. Pero ahora me voy al vestuario que me estoy enfriando.


  —Espera, espera. Que no tengo tu número y no sabes… la otra noche…, —Iker iba a contarle lo que sucedió con su coche después de que se despidieran, pero no quiso romper el momento-Bah… ahora no importa. Ya te contaré.


  Ambos fueron a buscar sus móviles e intercambiaron los números.


  —Bueno, ve a ducharte que te va a hacer mal…-le dijo Iker dulcemente.


  Ella se acercó sin dejar de mirarlo y él le robó un beso sobre su boca. Fue breve pero intenso. Le guiñó el ojo y se fue hacia el vestuario.


  —Nos vemos el sábado….


  Se había hecho tarde. Las luces del coche no bastaban para iluminar correctamente el camino y las luminarias de la calle ya hacía años que habían pasado a formar parte de los frondosos árboles, iluminando el interior de las copas pero dejando en penumbras la calzada.


  De todos modos, David conocía de memoria las calles internas de la urbanización. Era muy grande, con subidas, bajadas y curvas de todo tipo ya que el urbanizador había decidido respetar lo máximo posible los movimientos del paisaje. Había hecho el camino miles de veces aprendiéndolo aún antes de que fueran plantados los árboles, antes de que personajes de la política y el deporte formaran parte del vecindario.


  Estaba cansado. Luego de la reunión de dirección quiso quedarse a preparar todo para el anuncio de mañana. Estaba todo preparado. Ahora tocaba descansar. Un esfuerzo más. Curva a la derecha y entrada al chalet. Le encantaba el sonido de los neumáticos rodando sobre las piedras de granito de ferrocarril que tenía la entrada.


  Aparcó el coche debajo del alero. La casa estaba rodeada de un amplio parque abierto, sin cerco hacia el frente, lo que en más de una ocasión había permitido al perro labrador del vecino darse un buen baño clandestino en su piscina.


  Bajó del coche y fue hacia la parte trasera de la casa, fiel a su costumbre de entrar por la cocina. Cuando abrió la puerta escuchó un sonido proveniente del parque que le llamó la atención.


  La tenue luz anaranjada de un cigarrillo encendido le permitió orientar su búsqueda. Allí la vio. La sombra de una figura femenina sentada cómodamente en una de las tumbonas, a un costado de la piscina, apenas se dibujaba entre la oscuridad de la noche. Lejos de ganar en entusiasmo, David tragó saliva.


  Bordeó la piscina y al acercarse, pudo confirmar su identidad. Se sentó a su lado.


  —Hola… ¿cómo debo llamarte?


  —Como ayer te han dicho. Julia Augusta. De cualquier modo, como no debes hablar de mí con nadie ni dejar ningún rastro escrito, tampoco te debe preocupar. —La mujer, que hablaba pausadamente se quitó sensualmente el cabello de la cara y continuó ahora en un tono frío y cortante.


  —Mañana, ante el periodismo, debes anunciar lo que está aquí adentro. —entregándole una delgada carpeta con cuatro folios escritos por impresora que David orientó en el sentido que provenía la escasa luz decorativa del parque.


  —Pero, ¡yo no puedo anunciar esto! Hoy la junta acordó que anunciaría mi propuesta….Pero… ¡pero si esto aumenta considerablemente la prima de riesgo! Yo no… —las palabras de David se vieron interrumpidas por la frialdad de Julia Augusta.


  —Puedes y debes. Es tu primer trabajo de responsabilidad. Allí están los argumentos que te permitirán justificar tu decisión de cambio. Después de todo, es una de tus atribuciones, ¿no es así?


  David volvió a mover los folios hacia la luz del parque para leer mejor. Hablaba de presiones políticas europeas y de la necesidad de anunciar medidas para impulsar el desarrollo económico dentro de Europa. Como uno de los grupos de esta tarde.


  —Por supuesto que tendrás tu primer gran premio. Mañana, a esta hora, recibirás una transferencia a tu cuenta de Caimán de trescientos mil. Ya sabes, recibirás presiones. Quédate en tus argumentos y no lo hables con nadie antes del anuncio. —la mujer comenzó a levantarse mientras escribía algo en su móvil.


  El interior de David todavía demandaba resistencia. Cuando la mujer pasaba por delante de él la cogió del brazo para decirle que no lo haría. Ella se quedó quieta. Su mirada se clavó en los ojos de David, con la seguridad de quien tiene el poder. David la soltó.


  —Nunca más me toques de esa manera. —Metió la mano en su pequeño bolso y sacó un pendrive.


  —Creí que no haría falta pero veo que necesitas recordar gracias a quién tienes todo esto. Míralo tranquilo, te ayudará a aclarar de qué lado estás en este juego. Nos veremos.


  La mujer se dio media vuelta y se dirigió hacia el frente de la casa. El coche llegó antes que ella. Se subió y desapareció en la oscuridad de la calle.


  David entró a la casa. Fue directo al despacho e introdujo el pendrive en el portátil. Dos archivos. Abrió el primero, un Excel. Sentía en sus manos el latir de su corazón. Allí, delante de él, estaba su vida entera. Todas las transacciones que había recibido por sus “extras”. Desde la primer época con Miguel. Estaban hasta las primeras operaciones de créditos hipotecarios denegados y su posterior oferta por la empresa que él tenía con Miguel por su cuenta. Todo. Hasta las cuentas de Caimán y Suiza. Se sintió atrapado. Ahora, más que nunca, comprendía lo que le había querido decir Miguel.


  Detuvo la moto en la esquina. La calle estaba desierta. Solo estaba aparcado el mismo camión de reparto que la noche anterior. Miró al antiguo edificio en el que había entrado encapuchado David hacía algo más de veinticuatro horas. Desde el exterior, no parecía que hubiere nadie dentro.


  Caminó hasta el portón de metal. Intentó moverlo sin suerte. Siguió andando hasta girar en la esquina. Había una zona en la que la pared que daba a la calle era más baja, como si hubiera un patio al otro lado.


  Dio un salto alcanzando con las manos el final de la pared. La trepó y saltó al interior. Sintió el móvil vibrar en el bolsillo de su pantalón, pero no era momento de mirarlo. Inspeccionó con cuidado el lugar. Una de las puertas metálicas parecía vencida. La forzó y entró.


  Todavía se podía sentir el olor de la madera quemada de la noche anterior. Allí, en el centro de la nave, las cenizas indicaban el lugar con precisión. Miró al suelo. Había huellas de varias personas pero nada más. Comenzó a inquietarse. Intuyó la sombra de un pasillo y continuó hasta llegar a dos habitaciones. Solo escombros y alguna silla. Y más pisadas. Si él no los hubiera visto entrar, jamás hubiera sabido que allí la noche anterior hubo una ceremonia. Nada. Ese no era el sitio en que encontraría las respuestas que buscaba.


  Era la segunda vez que se le escapaban por poco. La noche anterior no habría podido hacer nada. Hubiera sido muy riesgoso. Había demasiada gente y él se encontraba solo. No hubiera podido hacer nada. Controló su ira. Allí ya no había nada que hacer. No era su escondite permanente.


  Cogió el móvil que no había dejado de vibrar y esbozó una sonrisa. Abrió su propia aplicación. Todavía el huésped estaba conectado. Aparecieron transacciones, muchas transacciones y cuentas en Caimán y Suiza.


  Después de todo, la noche parecía no terminar tan mal.


  Era temprano y la comisaría estaba casi desierta. Acababan de cambiar el turno de las siete de la mañana. Robles fue a la cocina y comenzó a preparar café. Tenía bastante lectura por delante. Anoche, antes de marcharse a casa, había recibido la visita de Washington González. González para él. El día que lo conoció pensó que le estaba tomando el pelo. ¿Cómo iba a llamarse Washington de nombre aquel tío? Menuda arrogancia.


  Pero resultó que no era así. Que él era el ignorante. Justificado, eso sí. ¿Cómo iba él a saber que en Uruguay usaban esos nombres de pila? Y resultaba que además eran de los más variados. Pero bueno, el tío se llamaba Washington de verdad y además no tenía nada de arrogante. Siempre con su termo debajo del brazo. Eso sí, en la sala de autopsias lo dejaba a un costado, pero entre disección y disección, le daba siempre un sorbo a la bombilla.


  González le había traído personalmente el informe de la autopsia y antes había pasado por su casa para traerle un libro y recordar los viejos tiempos. “La segunda muerte” se llamaba el libro. De Cox y Cabot. Le dijo que seguramente no serviría de mucho para la investigación pero era de lo que le había hablado por teléfono. Se trataba de una novela sobre lo sucedido con Perón y lo que le había anticipado, despertó al máximo su curiosidad.


  Con el café recién preparado, llenó su tazón. Le agregó un poquito de leche fría y se metió en su despacho. Cogió un donut y comenzó a hojear el libro.


  Perón había sido para Robles una figura bastante desconocida. Era muy pequeño cuando escuchaba desde Madrid los comentarios provenientes de Argentina sobre su figura y la polémica que siempre despertaba a su alrededor. Glorificado y odiado con la misma intensidad en ambos extremos. También había oído hablar sobre Evita, su mujer y de su obra. A día de hoy, muchas décadas después de haber fallecido, sigue siendo adorada por su pueblo a tal punto que el cuerpo de Perón, al igual que Evita, recibió un proceso de embalsamamiento como un símbolo de presencia perpetua para el pueblo.


  A lo largo del libro fue descubriendo aquellos personajes con mayor detalle, pero al llegar a la época cercana a la muerte del eterno líder, en julio de 1974 fue cuando comenzó a leer con mayor detenimiento.


  Al fallecer Perón ese año, deja como presidente a su esposa, María Estela Martínez, “Isabelita”, que ocupaba la vicepresidencia. Durante ese período, fuerzas de todos los sectores y tendencias políticas reclaman su legitimidad para continuar con el legado del extinto presidente y ocupar su lugar de poder para dirigir los destinos del país, desembocando en una cruenta lucha armada.


  La anarquía reinante y la situación económica de la clase trabajadora terminan desembocando en el golpe de estado de marzo de 1976 en el que Videla toma el poder. Pero hay dos hechos concretos del relato de Cox y Cabot que inquietan a Robles.


  El primero es que cuando Perón regresa de su exilio en Madrid a Buenos Aires en 1973, habría contado con el apoyo de una logia, la P2, Propaganda Due, a la cual se le atribuyen famosos miembros italianos y argentinos. A cambio de ese apoyo, tendrían la exclusividad de las exportaciones de carne Argentina a Europa.


  El segundo hecho es la propia profanación del cadáver, al que el relato del libro lo vincula con compromisos incumplidos con la logia luego del apoyo a la candidatura presidencial. El primero de julio de 1987, personal de servicio del cementerio dio el alerta de que el mausoleo en el cual descansaban los restos de Perón tenía signos de haber sido violentado. En la revisión oficial, se detectó que faltaban algunos objetos y que el cuerpo había sido mutilado. Uno de los símbolos más carismáticos de Perón, sus manos, que tantas veces había alzado ante las masas entregadas, habían sido separadas de su cuerpo y se encontraban desaparecidas.


  Llegado a este punto, Robles no podía evitar intentar vincular ambas historias. El poder como protagonista. Político y económico. Si bien los personajes poco tienen que ver entre sí, ambos cuerpos fueron mutilados. Uno en el pasado, por un supuesto favor no pagado en medio de una convulsión socio política y el otro, el actual, en Madrid, dentro de un marco de crisis económica y social sin precedentes. Pero este supuesto no alcanzaba para establecer un vínculo mínimamente serio para volcarlo en la investigación. Necesitaba saber más. Siguió leyendo. Cogió el ratón. Leía y consultaba en internet.


  Consultó el Google por enésima vez. Una de las respuestas le llamó la atención ya que resumía una trama de asesinatos y hechos todos supuestamente relacionados entre sí. Los profanadores habían enviado una carta adjudicándose el hecho en la cual pedían un rescate, que era supuestamente la devolución del apoyo económico y político recibido por Perón en su último regreso a Argentina. A su vez, algunas personalidades relacionadas con Perón, habían recibido un trozo de un poema que Isabel le había escrito al general y que estaba dentro de su bóveda. ¡Por eso González le había preguntado si alguien había recibido cartas! Habría que investigar más sobre el tema. ¿Habrían pedido rescate por la profanación al cuerpo de Miguel? Si así fue, ¿A quién? ¡Si supuestamente no tenía familiares! ¿Alguien cercano a la investigación las recibió pero se lo estaba ocultando? Eran demasiadas dudas. Faltaba poco para terminar el libro.


  Apuró algunas páginas que no había visto con detenimiento. Al reverso de la carta que pedía el rescate había una especie de código o de firma, Hermes Iai y los 13. Los bellos de los brazos de Robles se erizaron. Había algo allí que le sonaba conocido. Pinchó con el ratón en el explorador para volver unas páginas atrás hasta que encontró la que había visto. La publicación decía que los autores del libro habían descubierto que el código Hermes Iai y los 13 tenía un significado claro: Hermes era el Dios de los muertos en la mitología egipcia y que Iai significa la rebelión en el tránsito entre la vida y la muerte, pero que además trece son las partes en que se divide el cuerpo una vez que una persona muere. El relato describía que para la logia, la separación de una parte del cuerpo significaría la interrupción de ese tránsito, que no se vería restituido hasta unirse nuevamente.


  Las ideas fluían descontroladas dentro de la cabeza de Robles. De repente lo recordó. Se levantó rápidamente y cogió la carpeta del caso Miguel García Pérez. Buscó las anotaciones del primer día. Recordó el número trece. Revolvió casi todos los papeles pero no aparecía nada. En sus notas reiteraba comentarios sobre los archivos Manipulite, pero el número trece no aparecía. Volvió a mirar. Algo se le escapaba. Estaba seguro de que en algún lado estaría. Cerró las tapas de cartón blando del archivador y cuando se levantó para devolverlas a su sitio en la estantería, varios folios se resbalaron y cayeron al suelo. Casi todos los había ya revisado una y mil veces. Fue recogiendo uno a uno y los fue ordenando en su lugar en el archivador. Quedaba en el suelo solo una pequeña pila de folios que estaba grapada. Era uno de los listados con los nombres de todos los archivos que el programa de Pilar había identificado con algún tipo de cambio el día del ataque informático y que uno de los ingenieros de sistemas había llevado a esa primera reunión. Había anotaciones y varias marcas hechas durante la discusión de la reunión. Recorrió esos folios hasta que llegó a uno que tenía un círculo hecho a boli en uno de los nombres: Manipulite. Siguió con la vista las columnas que aparecían a la derecha de aquel nombre. Tenía subrayadas la hora, el día y el último usuario en modificar el archivo. Su corazón comenzó a latir desbocado; último usuario, Hlaiyl13…, ¡Hermes lai y los trece!!!


  Su corazonada e intuición habían dado resultado. ¡Había logrado dar por fin un paso hacia adelante! Había encontrado un vínculo entre aquel ya lejano suceso en Buenos Aires y este ajetreado y no menos convulsivo presente en Madrid. Por un momento se sintió feliz del logro, pero automáticamente, casi en el mismo instante, su mente comenzó a pensar en el futuro y las implicaciones de su descubrimiento. Su rostro ahora pasaba a mostrar una mueca de preocupación y seriedad. Se avecinaban tiempos aún más difíciles.
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  Inciertos vínculos del pasado, certezas del presente


  Santa Teresita, 1 de julio de 1987.


  Tuvieron que encender la luz del salón ya que comenzaba a oscurecer fuera del chalet. Rosa no despegó un ojo de Daniel desde que Horacio se fuera a Buenos Aires la tarde anterior. Lo notaba raro. Las veces anteriores que se habían quedado solos, Daniel le había mostrado una faceta que ella desconocía. Se había mostrado comunicativo, como si hubiera tenido la necesidad de hablar con alguien de intentar pasar un buen rato. Incluso habían llegado a jugar al “estanciero”, la antigua versión argentina del Monopoly y Rosa había tenido que estar atenta, ya que Daniel parecía tener un control del dinero y de las situaciones que podían darse en el tablero como si él mismo las hubiera creado. Lo sorprendente fue que cuando ella le preguntó, Daniel le dijo despreocupado que solo era la tercera vez que jugaba, pero que en su cuarto había recorrido muchas veces las cartas de propiedad, lo que le llamó aún más la atención. ¿Qué niño se dedica a estudiar las cartas del Monopoly? ¿Y además recordarlas casi a la perfección? ¿Sería un superdotado? Había escuchado más de una vez que ciertos niños tenían tanto de raros como de inteligentes, incluso los autistas, pero Daniel era algo diferente. Parecía un niño normal por momentos pero frío la mayor parte del tiempo.


  Esta vez, al notar esta particular frialdad, Rosa intentó estarle más encima, proponerle más cosas a compartir, pero a más se esforzaba por acercarse, el semblante de Daniel se tornaba más preocupado, como si cada intento de comunicarse no hiciera otra cosa que interrumpir sus pensamientos y su aún pequeña carita lo delataba.


  Daniel había repasado varias veces en su mente lo que había visto el día anterior en el cajón de su padre y lo comparaba con lo diferente que estaba el contenido del cajón cuando lo volvió a abrir durante la noche, mientras Rosa dormía. Le había costado trabajo mantenerse despierto mientras simulaba estar dormido, pero el solo recuerdo de las imágenes del plano del cementerio había ayudado a mantenerlo en vilo.


  Ya no estaba el sobre grande ni las fotos. Faltaba una buena pila de papeles. Incluso una llave extraña, que le había llamado la atención la primera vez tampoco se encontraba ahora en su sitio. No había tenido tiempo de cogerla ya que alcanzó a verla cuando guardó todo rápidamente porque llegaba su padre, pero la recordaba perfectamente por su extraña forma. Era un tanto más larga que una llave de candado grande, pero en lugar de tener forma de serrucho como ésas, ésta tenía unos dientes con formas cuadradas y un cuerpo para cogerla con forma de trébol. Pero lo más llamativo era el número. En el centro del cuerpo donde se coge la llave tenía un número de tres cifras. Trescientos trece. ¿Por qué se llevó su padre la llave? ¿Sería de un hotel? ¿Le enviarían la llave de la habitación en la cual se alojaría esa noche? En las películas no era así…, pero él no había estado nunca en un hotel de verdad… y si no era de la habitación de hotel, ¿de qué sería?


  Daniel había seguido dándole vueltas al acertijo desde que Rosa lo había recogido del colegio. Era miércoles, por lo que había salido una hora más tarde del cole y tuvo que hacer rápidamente la tarea para quedarse con más tiempo para pensar en todo ello. Eran cerca de las siete de la tarde cuando reconoció a lo lejos el sonido del coche de su padre.


  Cuando entró por la puerta blanca del chalet, Horacio estaba agotado y su rostro demacrado. Rosa estuvo a punto de preguntarle si se sentía bien, pero al ver que él se esforzaba por disimularlo, prefirió contenerse.


  —Señor Horacio, si le parece bien les preparo algo de comer y me marcho. —Horacio aceptó con una mueca agradecida pero sin poder ocultar su abatimiento.


  Se dirigió hacia el coche que había quedado puertas afuera del garaje y cogió del maletero una segunda bolsa de deporte. Entró al garaje andando. No se preocupó de meter el coche dentro. Estaba demasiado cansado.


  Se despidió de Rosa y acostó pronto a Daniel. La noche anterior había sido agotadora, luego cuatro horas desde Buenos Aires a Santa Teresita y ahora, que la parte más complicada del trabajo estaba terminada, solo le interesaba ver si aparecía algo en las noticias y a dormir. No podía más.


  Encendió el televisor Grundig a color y se sentó a ver Telenoche. Había empezado hacía solo unos minutos y estaban con la publicidad que seguía a los titulares.


  Al volver al telediario, la primera imagen que vio fue la de la estatua de la bóveda de Perón. Subió un poco el volumen, más por inquietud que porque el televisor estuviera bajo. Comentaron todos los detalles que él conocía perfectamente. La puerta de acceso forzada, el interior del mausoleo, la sustracción de algunos objetos como el bastón de mando presidencial y al fin, la mutilación del cuerpo. Escuchó las primeras impresiones del periodista que cubrió el hecho y fue cambiando de canal. Sonrió con las diferentes ideas de móviles que los periodistas aventuraban. Había todo tipo de elucubraciones. Desde ladrones de poca monta que entraron y le cortaron las manos para robarle el anillo de oro porque no podían quitárselo hasta ritos satánicos de algunas de las facciones históricamente opositoras. Aún no habían dicho nada de las cartas. Ya habría tiempo. Apagó el televisor y se fue a dar una ducha para relajarse antes de meterse en la cama.


  Quien sí estaba en la cama, pero temblando aterrado era Daniel. Había escuchado todo desde su cuarto. No podía ser casualidad. Debía investigar pronto, pero ahora con más cuidado que nunca. Ahora sabía de lo que era capaz de hacer su padre.


  Iker había descansado como pocas veces. La cita acordada con Laura para el sábado lo había cargado de energías. Luego de que ella se fuera se pegó una buena paliza con los aparatos de musculación. Estaba de un humor increíble. De la máquina de pectorales a la máquina de hombros. A comentar algo de fútbol con algún conocido y de allí a la máquina de bíceps. Miró la hora cuando la chica de la recepción fue a avisarle que iban a cerrar. No hubo tiempo de ducharse en el gimnasio por lo que se tomó su tiempo en casa para relajarse y darse un baño como se merecía.


  Cuando sonó el despertador, había dormido tan bien que le dio la sensación de haberse despertado un segundo antes de que la alarma sonase. Anoche había visto en la Blackberry el correo de Robles convocando al equipo conjunto para la mañana siguiente en la comisaría, a lo que él sugirió de hacerlo en la sala de Segurworld del caso ya que serían muchos. Robles no tuvo inconvenientes.


  Fueron llegando uno a uno. Iker ya estaba dentro de la sala de cristal cuando vio aparecer a Silvia por el fondo del pasillo con una falda muy elegante y a la vez sugerente, luciendo un par de zapatos deslumbrantes como coronación de sus largas y vistosas piernas. A lo lejos cruzaron sus miradas y ella, que continuaba acercándose por el pasillo como si de una pasarela se tratara, bajó su vista hacia los zapatos y volvió a mirarlo con una sonrisa. Iker no pudo evitar sonreír, pero aún le dolían un poco los trescientos setenta euros de la broma.


  Café en mano, Robles comenzó el relato del vínculo entre el asesinato de Miguel García Pérez y el libro sobre Perón. Todos escucharon sin decir una palabra. Cuando estaba ya dando sus primeras conclusiones, en el primer silencio que hizo, Silvia aprovechó para intervenir.


  —Si como parece, hubiera un vínculo entre ambos casos, las cartas vendrían a ser los archivos de Manipulite, ya que podríamos decir que el autor, en un archivo informático, es como la firma…, ¿No es así?


  —Sí, es cierto… ¿pero aún no tenemos nada, no? —comentó Robles dejando ver algo de frustración y anticipándose a la respuesta que Silvia contrarrestó rápidamente.


  —Estamos en ello. Hoy probaremos con algo que podría funcionar, pero en cualquier caso hay algo que no me termina de cerrar en esta teoría. Si los archivos Manipulite son los equivalentes a las cartas de prueba del caso de Perón, para qué se iban a tomar ahora tanto trabajo en súper proteger su contenido si es algo que deberíamos enterarnos fácilmente en el momento para confirmar su autoría y supuestamente, haciendo la analogía con lo que has contado de Perón, cobrar una extorsión…


  —A menos que ellos no crean que aún sea el momento… o a menos que en este caso no haya extorsión… —agregó un racional Iker.


  —La cuestión es que tenemos un vínculo claro, tanto por la supuesta autoría como por la similitud de la mutilación, que por cierto, González describe como realizada con un instrumento de precisión quirúrgica…


  —Perdona, pero nosotros tenemos algo para contarles al respecto… —avanzó Dorina dejándolo en suspenso y sorprendiendo a Robles por la interrupción.


  —Ayer estuvimos investigando al marido de Pilar, Carlos Delgado. Resulta que si bien tiene una coartada que su madre confirma, estamos casi seguros que nos ha mentido y además parece que podría tener toda una vida paralela… —ahora sí Dorina los tenía a todos bajo su atención y prosiguió —… tenemos indicios de que el hombre tiene una pareja… y podría tratarse de otro… hombre.


  —¡Joder! ¡Vaya parejita! ¡Una supuesta asesina y un bisexual! — soltó jocosamente Iker dándose cuenta de lo inadecuado del comentario al ver cómo Dorina lo fulminaba con la mirada.


  —Mejor continúo. — añadió la joven policía. —Un rato antes del horario de cierre de su papelería, un hombre en un Focus azul pasó a recogerlo. Fueron a su casa, coincidente con el domicilio que ayer me pasaste —miró a Robles — y luego de estar allí cerca de una hora y media volvieron a salir. El hombre llevó de vuelta a Delgado a donde tenía aparcado su coche, cerca de la papelería y se despidieron con… un morrito… El hombre, que según figura en los registros de propiedad del automóvil, se llama Raúl Álvarez. Cuando salieron de su casa, Álvarez vestía una bata de hospital, con el logo del servicio de salud de Madrid. Esto nos llamó la atención y lo seguimos hasta el Ramón y Cajal. ¿A qué no se imaginan a donde entró? —Preguntó Dorina sin esperar respuesta— ¡al servicio de traumatología! Estuve esperando más de dos horas en el pasillo y, o bien se quedó adentro o salió por otra puerta. Ya era tarde y Pepe estaba esperándome en el coche afuera.


  Ahora sí la joven hizo un silencio mirando a Robles y a Iker, dejando en claro que si alguien había podido realizar esos cortes al cuerpo de Miguel García Pérez, ese podía haber sido el novio de Delgado.


  —Vale. Hemos avanzado y averiguado mucho en las últimas veinticuatro horas pero parece que tenemos varios móviles pero todos revueltos, como si se tocaran en algunos puntos pero no terminaran de encajar las piezas — comentó ahora serio Iker.


  —De hecho, si tomamos la hipótesis de un crimen de origen sentimental, lo haya cometido Pilar, Delgado o su novio… o los tres juntos… ¿por qué lo de Hermes Iai y los trece y tanta intriga con lo de los archivos? Me da la impresión que esto ya tiene forma de barco ¡pero todavía hace agua por todos lados!


  Pese a la actividad de la mañana, todo aún era una gran nebulosa para David. Los efectos del Rohypnol que había tenido que tomar para poder conciliar el sueño, continuaban ralentizando sus pensamientos. Después de la visita de Julia Augusta, no había quedado otra alternativa que una dosis “extra” para relajarse. Al llegar a la oficina, se había recluido en su despacho y le pidió a Julia que no le pasasen ninguna llamada a menos de que sea de Fernando Joseph, lo cual era improbable porque aún debería estar en vuelo, con algunas horas por delante antes de llegar a destino.


  Habían dispuesto el auditorio de la planta 44 de la mejor forma posible. Estaban todos los medios del sector financiero invitados, no había faltado ninguno. Casi todos llevaban ya cerca de media hora cuando David se acercó al atril desde una puerta adyacente al espacio reservado para el ponente, evitando todo tipo de contacto con los periodistas antes del anuncio. Estaba nervioso, aunque su semblante no lo manifestara producto del persistente efecto de las pastillas. Abrió la carpeta con el informe modificado y comenzó su speech.


  Se lo veía sólido y bien preparado. Los primeros murmullos provinieron de sus propios compañeros, casi todos situados al final de la gran sala. David podía ver la actitud positiva en los rostros del grupo más conservador del día anterior. Incluso alguno de ellos, que no pudo identificar con precisión por los focos que tenía de frente, le levantó el pulgar en señal de aprobación. Recién había dado los primeros argumentos pero ya se evidenciaba el cambio de rumbo del anuncio.


  Al llegar al momento crítico, su discurso dejó entrever con sutileza las luchas de poder en el seno de Bruselas, lo que produjo un segundo murmullo, pero esta vez más generalizado. Al anunciar finalmente la nueva calificación y niveles de prima penalizando aún más la malograda economía ibérica, sintió como el atril se convertía en una especie de escudo virtual. No habían podido esperar a una eventual invitación a preguntas y decenas de manos alzadas pidiendo respuesta se abalanzaban como proyectiles hacia su escudo protector. Era tal el bullicio que hasta le permitió mostrarse inmutable hasta que se pusiera algo de orden.


  Al retomarse la calma, contestó brevemente algunas preguntas, siempre argumentando como soporte el extenso informe del que, a la salida, le sería entregado un resumen con los “highlights”. Antes de retirarse, pudo ver claramente como algunos de los miembros del comité de Dirección que la tarde anterior pujaban por mantener la calma, se retiraban indignados de la sala.


  Salió por el mismo acceso lateral por el que había entrado y se fue directamente a consultar su correo electrónico. Sabiendo que Fernando Joseph aún volaba y que no tendría oportunidad de rebatirle la nueva versión, antes del anuncio le envió una copia del informe modificado tal cual sería anunciado. Tenía muy claro que le traería consecuencias. Había cambiado una orden directa en una situación sumamente comprometida en su primer anuncio. Claramente estaba la posibilidad de ser despedido, pero, en cualquier caso, ese sería el menor de los males. Si no lo hubiera hecho así, o bien todo su pasado emergería a la luz y terminaría sus días entre rejas o bien su propia existencia se vería comprometida.
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  La marioneta debe pagar


  Santa Teresita, Buenos Aires, 3 de julio de 1987.


  Ya era viernes al mediodía y pronto sonaría el timbre que indicaba que se terminaba la semana de colegio. Tendría dos días y medio para intentar entrar nuevamente en su mundo. El teléfono había sonado varias veces la tarde anterior. Por más atento que estuvo, su padre había logrado atender las llamadas antes que él desde el pequeño despacho. La puerta de madera barnizada había permanecido cerrada casi toda la tarde del jueves. Así no habría opción. Pero estaba el fin de semana entero por delante y la expectativa de que en algún momento tuviera una nueva oportunidad alimentaba su motivación.


  Horacio preparó unos cornalitos en la sartén mientras estaban las noticias del mediodía en la tele. Daniel, mientras esperaba la comida jugaba en el suelo del salón con un cochecito. En realidad, padre e hijo, cada uno en lo suyo, pero pendientes del televisor, esperaban la misma noticia.


  Las novedades no se hicieron esperar. Ya se especulaba con que los profanadores solicitaban una importante suma de dinero para que el General Perón continúe con su camino a la eternidad una vez saldada su deuda de honor. Quienes habían recibido la prueba de la autoría del macabro suceso, certificaban la autenticidad de las partes del poema que Isabelita había dejado en el lecho del líder del pueblo. Por lo demás, los periodistas no presentaban pistas de ningún tipo. Sí se extendían en los primeros detalles sobre la forma en que habían cortado el cuerpo y que seguramente habían utilizado una sierra eléctrica, del tipo de las utilizadas en cirugía.


  Padre e hijo escucharon atentamente la noticia sin que ninguno dejara de hacer lo suyo. El pre almuerzo fue interrumpido súbitamente por el timbre del teléfono negro que Horacio cogió en el salón pero que pronto trasladó al despacho. Daniel miró disimuladamente la cara de su padre. Por la seriedad que transmitía, algo nuevo había sucedido. Bajó un poco el televisor para intentar escuchar algo de lo que dijera su padre. Horacio discutía airosamente con su ex jefe, Jorge Gutiérrez.


  —¡Te dije que no te apresuraras con la petición! ¡Fuiste mi jefe pero nunca dejaste de ser un pelotudo! ¿Y ahora qué hacemos? Si nos lo dan, no podemos guardarlo en la caja de seguridad hasta el lunes. ¡Hacéte cargo de tu cagada loco!…


  Gutiérrez, al otro lado del teléfono intentaba convencerlo argumentando lo mejor que podía. — Mirá Horacio, sé que tenés razón, pero “el tano” está que vuela… quiere su guita ya… y ya sabés, si está su guita… está la nuestra.


  —Si loco, pero es muy arriesgado, esa guita quema. ¿Dónde carajo querés que la pongamos hasta el lunes?


  —Vos lo sabés bien… no hay alternativa. Nadie sospecharía de alguien que está una casa en la costa de Buenos Aires…


  —¿Pero vos estás en pedo? ¿Cómo la voy a traer a mi casa? No, al carajo… llamálos y decíles que el lunes, en el lugar que habíamos planeado. Aparte, “los bultos” no los podemos sacar hasta que abra el banco…


  —¿Y quién carajo les iba a devolver “los bultos”? ¿Cómo decís vos?


  —¡No podés ser tan hijo de puta!… si ya nos iban a perseguir si se los devolvíamos, si no les damos nada nos van a seguir hasta el fin del mundo…no, no transo. A casa nada. Si esperamos hasta ahora para esto, esperemos hasta el lunes.


  —No va a poder ser. Mirá, yo no quería que esto fuera así y te lo pensaba decir cuando todo esto terminara…, Pero tengo algún dato que puede interesarte…, —su tono de voz se había puesto más que espeso y Horacio sabía perfectamente a qué se refería —…, Me lo dio el tano en su último llamado, previendo que esto podía pasar. Si lo hacemos hoy, te puede pasar una pista concreta del mellizo. Lo tiene confirmado, es idéntico a Daniel y solo te puedo decir que está en España….


  —¡Sos un hijo de la gran puta!! ¿Desde cuándo lo sabés? ¿Desde cuándo tenés la confirmación de que es mi otro hijo? ¡¿Cómo podés ser tan guacho??!!….


  Gutiérrez aguardó unos segundos sin contestar, esperando que pase el primer arreón de ira de Horacio. Sabía que no tenía alternativa y él tampoco.


  Una hora más tarde, cuando Rosa entraba nuevamente en la casa, el panorama que se encontró fue mucho peor que el que dejó la noche anterior. Horacio, además de agotado, tenía los ojos con derrames, lo que le daba un aspecto de enajenado realmente de temer. Fue bastante tosco con Rosa, pero le agradeció que haya cambiado sus planes, prometiéndole que haría lo posible por llegar lo más temprano posible al día siguiente, el sábado.


  Cuando Horacio se marchó, Rosa notó el silencio y buscó a Daniel. Lo vio dibujando. Raro, pensó. Generalmente, cuando estaba en silencio en su cuarto, lo encontraba enzarzado en sus ejercicios de álgebra pero esta vez estaba comenzando un dibujo. Estuvo tentada de preguntarle que era, pero al verlo concentrado, se contuvo una vez más.


  Daniel siguió así hasta que tuvo la primera oportunidad. Escuchó a Rosa entrar al baño. Cogió la llave del cajón y lo abrió por tercera vez. Miró al rincón de la derecha. Allí estaba nuevamente la extraña llave. Puso el papel que llevaba en el bolsillo y apoyó la llave sobre él. Cogió el lápiz con el que estaba dibujando y trazó cuidadosamente el contorno. La volvió a dejar en su sitio. Rosa continuaba en el baño. Había más tiempo.


  Los sobres seguían desaparecidos, por lo que pudo concentrar su interés en lo que días atrás no había alcanzado a husmear. Eran varios archivadores de cartón, cada uno con pocas hojas. Abrió el que estaba encima de todos. Unas fotocopias con el logo del Banco Nación. Un formulario, pensó. Como los que llenaba cada año antes de comenzar el cole, pero de un banco. Miró las líneas de punto y pudo leer el nombre de su padre escrito de su puño y letra en medio de un montón de letra pequeña. Pasó a la segunda página. Otra cantidad enorme de letras pequeñas y otra vez el apellido de su padre, pero esta vez ¡estaba su propio nombre!!! Volvió a leer. Sí, ¡decía Daniel! Intentó leer la letra pequeña, pero no lograba comprender nada de ese lenguaje extraño. Estaba en castellano, pero le resultaba casi incomprensible. ¿Por qué estaba su nombre allí, en unos papeles del Banco?


  Cerró el archivador. Lo puso a un costado y un sobre muy diferente a todos los que había visto apareció ante él. No parecía de papel. Era como acerado y muy bonito. Lo abrió con cuidado y metió la mano en su interior. Tocó unos pocos papeles. Los cogió con sus pequeños dedos y los sacó del sobre. Era una foto de su padre con él de bebé. Seguro que la sacaron el mismo día que la otra, la que estaba enmarcada sobre su escritorio ya que vestía la misma camiseta de marinerito. Eran ellos dos. De fondo aparecía una torre con un reloj y más atrás, lo que parecía ser una estación de tren. Dio vuelta la foto y vio una fecha anotada en lápiz. Se sobresaltó. Doce de octubre de 1977. ¿Cómo doce de octubre? Volvió a mirarla. No podía ser. ¡Si él nació el quince! ¡El día de Santa Teresa! ¡Siempre se lo había dicho! Lo comparó con la foto suya del escritorio. No había dudas, era él mismo. Se quedó pensativo un instante. Miró la siguiente. Era una foto de Horacio con su mamá, Grace. La tristeza le inundó el alma. La felicidad que irradiaban era increíble. Nunca había visto antes esa fotografía y menos aún sonreír de esa manera a su padre. Horacio sostenía la cámara con una mano, enfocando ambos rostros irradiantes de felicidad. Pocas cosas se veían de fondo, pero no había dudas, estaban en el jardín de atrás. Las plantas estaban pequeñas pero lo poco que se veía de la casa era inconfundible. ¡Una foto de mamá y papá juntos! La tristeza se convirtió por un momento en ilusión. ¿Habría más fotos de mamá? ¿Por qué papá solo le mostró siempre una sola foto de mamá?


  La ansiedad lo apuraba. ¿Habría alguna foto de mamá embarazada? Desparramó las pocas fotos dentro del cajón. Revisó rápidamente una a una pero no había más fotos de ellos…, Sin embargo… ¿quiénes eran estos otros que aparecían con papá ahora tan felices? Cogió el retrato y lo acercó a su carita para intentar identificarlos mejor. Un niño de unos pocos años, una mujer joven y papá algo más delgado y joven que la foto con mamá. Cayó una lágrima encima de la foto. La estaba conteniendo desde que vio la de su madre. Desde que su padre le dijo hacía algunos años que su madre había muerto durante el parto, había sentido una carga de culpa incontenible. Fue al poco tiempo de eso cuando empezaron las preguntas y los golpes, la incomprensión y la impotencia, el álgebra como un escape de lógica en su vida.


  Dio vuelta las dos últimas fotos. La de papá y mamá en el parque de la casa eran algo anteriores a la que aparecía él de bebe con Horacio. Sacó cuentas. Encajaba. Fueron anteriores al embarazo. Seguía con la duda de la fecha de su nacimiento pero ahora se sentía algo más aliviado. La otra foto ahora era la que le generaba angustia. Miró la fecha. Algunos años antes. ¿Pero quiénes eran? ¿Cuándo había conocido papá a mamá? ¿Tendría otra familia? El solo hecho de pensarlo hizo que más lágrimas se derramaran por sus suaves mejillas.


  Escuchó el sonido del agua del váter. Debía darse prisa pero las lágrimas impedían que viera con claridad. Esto no estaba en sus planes. Metió todo como pudo dentro del sobre. Al quedar todo el cajón en orden nuevamente algo llamó su atención. Vio una libreta negra. Tenía tapas de cartón forradas en cuero negro, muy gastadas. Era del tamaño de uno de los cuadernos pequeños que él usaba. Estaba cerrado con unas banditas elásticas. Escuchó cómo Rosa destrababa la puerta del baño. No lo dudó. La cogió y cerró todo mientras vio la sombra de Rosa pasar hacia el salón. No se había percatado que él estaba allí. Dejó la llave nuevamente debajo del libro correcto y se metió la libreta entre la ropa. Apoyó su cochecito en el suelo y se fue hacia el salón gateando y haciendo el ruido de motor con su boca. Volvía a ser sólo un niño. Aunque más no sea, únicamente en apariencia.


  El alerta se generó en el preciso instante en que David consultó el correo. El sonido del teléfono era la señal. Se sentó frente al potente portátil y arrancó su programa. A los pocos segundos estaba viendo lo mismo que David sin que éste se diera cuenta. Primero el correo electrónico de Greenrate, luego, unos instantes sin que nada pasase.


  Observó cómo David abrió otra cuenta de correo. Esta era desconocida para él. Dejó la taza de café sobre su escritorio y puso toda su atención. ¿Una cuenta de correo nueva? ¿Cómo se le había escapado? Sintió algo de rabia porque estaba convencido de que su programa era perfecto. Que nada se le escapaba. Pero no importaba eso ahora. Ya habría tiempo. Había que hurgar en la cuenta nueva. Vio como David fue a revisar la bandeja de entrada. Había muy pocos correos y sólo uno sin leer. David abrió el mail recién llegado y la otra pantalla hizo lo mismo.


  De: J.A., Para: APRDS. Bien hecho en el anuncio. Veo que nos entendemos. Si todo va bien, en una hora tendrás lo comprometido. Julia Augusta.


  Él no tenía ninguna duda. Eran ellos. Tenía un nombre, Julia Augusta. Estaban haciendo lo mismo que con Miguel, solo que ahora tenían un nuevo socio. Ahora, por primera vez en tantos años, tenía un hilo firme del cual comenzar a tirar. Quedaba esperar solo un rato para confirmar todo. Mientras tanto, estaría suficientemente entretenido investigando hacia dónde moverían los mercados esta vez. ¿Hasta cuándo seguirían especulando con España? Era sistemático. Siempre la misma jugada. Estafas legales en economías con problemas. A veces, con apoyo interno, otras, como esta, pura presión especulativa. Vaciaban los países hambrientos de financiación llevándolos hacia un espiral hasta agotarlos. Ya lo había visto en el 2001 con el famoso corralito de Argentina. Hace un tiempo, Grecia y Portugal. Ahora España. La prima de riesgo, la calificación. ¿Acaso alguien ahora sabe que Argentina tiene un índice de más de dos mil puntos y no aparece en ningún telediario? A ver cómo lo hacen hoy.


  Con Miguel García Pérez había estado cerca. Ahora lo estaba aún más. En cualquier caso, había que ir preparando todo. La marioneta debía pagar.


  Se había hecho el mediodía. Iker y Pepe se acercaron al Losson a comer algo. Vieron una mesa de dos vacía y de lejos le hicieron señas a Florin, el camarero rumano de todos los días, que con una sonrisa les dio el ok. Habían cambiado los manteles por unos de tela a pequeños cuadros rojos y blancos, parecidos a los de muchos restaurantes italianos, lo que creaba un ambiente más colorido y cálido de lo habitual.


  —Muy buenas. Hoy tenemos setas con jamón y ensalada rosa de primero y de segundo San Jacobo o merluza, pueden ser con ensalada o patatas fritas —dijo Florin con el anotador y el boli preparados para tomar nota. Ambos eligieron su menú y se encontraron relajados y solos por primera vez en bastante tiempo. Iker rompió el silencio con una sonrisa.


  —Veo que te llevas bien con Dorina… — Pepe no pudo evitar devolverle otra sonrisa.


  —Sí, me ha sorprendido hasta a mí. Pero no pasa nada…eh…


  —Vamos, ¿me vas a decir que acaso no te gusta?


  —Hombre, ¿y a quién no? ¡Si está buenísima!… pero de aquí a que me dé bola…


  —¡Joder Pepe! ¡Siempre tan pesimista con las mujeres!…, a ver… me has dicho que te gusta. ¿Y ella? ¿Sabes algo de ella?


  —Si claro, estos días hemos tenido oportunidad de charlar bastante y de hecho… fue algo raro… ella es quien tomó la iniciativa…


  —¿Pero… pasó o no pasó algo?


  —No, no. Por ahora nada. Yo tampoco tengo claro si ella lo hace de buena onda y de compañera o si hay algo más… y además acaba de salir de una relación…


  —¿O sea que está sola? — los ojos de Pepe contestaron sin palabras mostrando un brillo especial


  —¡Pepe, Pepe! ¡Estás coladito!!!! ¡Qué bien tío!


  —Por cierto, ¿y tú qué? Te conozco desde hace tiempo y sé que hay algo por ahí…, ¿O me equivoco? —Iker agachó la cabeza un poco y lo miró a los ojos pícaramente.


  —¡Ah!!! ¡Lo sabía! Cuéntame, cuéntame.


  —La verdad es que no hay tampoco mucho para contar. Es como que está todo empezando, pero con una intensidad… que hasta me asusta un poco…


  —Iker, ¿de nuevo los fantasmas de Sofía?


  —No. No es eso, ya lo sabes, quedó superado hace tiempo. Pero hasta ahora era como que me contenía por miedo a tener una ruptura, no quería ir más allá. Pero con ella es como… como si no importara nada…


  —Bueno, bueno… ¿y tú me decías coladito a mí? ¿Dónde la conociste? ¿En las vacaciones?


  —No y ahora que lo dices, con tanto trajín ya me había olvidado que hace nada estaba en la playita…


  —Vale, vale, pero no te me escaquees, ¿de dónde la has sacado? ¿Cómo se llama?


  —Se llama Laura y es compañera de spinning…


  —¿Y cómo nunca me habías dicho nada hasta ahora?


  —Verás, es que… —Iker dudó sobre contarle o no lo de la gestoría de Majadahonda, pero finalmente cedió — en realidad ella trabaja en la gestoría de Majadahonda, la del caso de Londres y allí me la encontré y bueno…


  —Pero entonces, de esto… hace nada…


  —Tú lo has dicho… y no sabes en el lío que me he metido… le tuve que decir que cocinaba y tenemos nuestra primera cita el sábado por la noche en casa…


  —¿Y tú vas a cocinar? ¿Pero qué pretendes? ¿Enamorarla o que no te vea nunca más? —Pepe tuvo que taparse la boca ya que no podía contener ni la risa ni el trozo de comida…


  —¿Acaso alguna vez que has venido a casa has comido mal?


  —Vale, hombre, ¡no te pongas así! te estaba pinchando un poco… y ¿qué tal está?


  —La verdad es que muy bien. Treinta y algo, guapa, morena…


  —¿Tú con una morena? ¿Y eso? ¿Desde cuándo?


  —desde que le presté atención. Te digo una cosa Pepe, no puedo dejar de pensar en ella. El sábado no puedo fallar. Dame alguna idea, no sé…que preparar… tu sí que eres un monstro de la cocina…


  —Déjame pensar un poco. Te diré algo… pero debemos darnos prisa porque te quedas sin tiempo…


  Justo apareció Florin con el segundo plato.


  —Son las tres. ¿Quieren que les ponga las noticias? — señalando el televisor.


  —Vale, como quieras. —contestó Iker


  Florin cogió el mando y apuntó al televisor. Hizo un poco de zapping y se detuvo en el telediario, que acababa de comenzar. A los pocos minutos llegaron los comentarios financieros del día.


  Había sido un día nefasto para la colocación de dinero ya que el anuncio de Greenrate dejaba claro que solo con medidas de recorte no ser iría a ningún lado. Habían llegado a un nuevo récord en tipos de interés para la colocación de bonos de largo plazo y el desplome esta vez fue mayor aún debido a que Francia e Italia estaban involucradas en el reporte. Iker miró a Pepe.


  —Por lo que dicen en la tele, me imagino que hoy tampoco será buen día para reunirme con David… me viene postergando…y la verdad, por lo que acabamos de escuchar, lo entiendo; pero espero que en estos días podamos vernos en algún momento. Fernando me pidió que siga de cerca el asunto pero no estoy pudiendo ni comenzar.


  —¿Tenías reunión con él?


  —Sí, tenemos pendiente vernos desde ayer. Esta mañana nos cruzamos unos sms y me decía que lo llame al móvil después de almorzar a ver si quedábamos para última hora. En un rato lo llamo.


  —Cambiando de tema… bastante tenebroso lo que nos contó Robles hoy, ¿no te parece?


  —Sí, la verdad es que si ya era jodido, ahora con una posible implicación de una logia o sociedad secreta o como quieras llamarlo pinta feo de cojones. La verdad es que espero que lleguen sus refuerzos pronto porque si esto toma el camino que parece, no estoy seguro de que como empresa debamos asumir tanto riesgo…


  Luego de ver los avances del deporte en la tele, pidieron la cuenta y emprendieron el regreso a la oficina.


  Había estado indagando el resto de la mañana. No había podido llegar a ninguna conclusión clara sobre el origen del correo que firmaba Julia Augusta. Necesitaría más tiempo. No se trataba de un proveedor habitual de correos de los que hacía tiempo tenía pillado el truco. Esta vez seguir el rastro era más complejo, pero ya había vulnerado el primer nivel de seguridad. Necesitaba paciencia pero tenía que dar con el origen del correo antes de que lo cambien, como la última vez que estuvo tan cerca.


  Estaba completamente compenetrado cuando el sonido tan particular del teléfono móvil atrajo su atención nuevamente. Dejó por un momento la búsqueda de Julia Augusta y entró en el ordenador de David. La página del banco Banif de Caimán apareció en pantalla. Vio cómo David se dirigió directamente a ver los movimientos. Allí estaban. ¿Medio millón de dólares por una comisión por pura especulación? ¿Cuántos millones habrán ganado ellos? ¿Cuánto nos costará a todos recuperar el alto precio pagado para financiarnos? ¿Cuántos años de sufrimiento le había costado a él mismo y a su familia esta gente? No tenía otro motor que la venganza, pero su meticulosidad y precisión le llenaban de invulnerabilidad cada vez que respiraba.


  Esperó que David saliera de la página y volvió a ingresar con las claves recién obtenidas. Entró a la zona de transferencias pero se frenó. Había que esperar unos minutos más. Primero las verdaderas prioridades, pensó. Entró a ver los detalles de los movimientos y anotó su origen. La transferencia provenía de una empresa española. De inmediato cogió el móvil y tocó suavemente el logo del WhatsApp.


  —necesito propietarios Madrid Trading SL. UGTE


  Luego de unos instantes de ansiedad creciente llegó la respuesta.


  —existe, pero info clasificada. Necesito + tiempo.


  No contestó el mensaje. Había pensado otra alternativa. Tendría mucho más riesgo pero de una forma u otra debía cumplir con su plan. Lo había preparado todo para hoy y hoy debía ser el día. Entró a su generador de correos electrónicos y puso como destinatario de correo a la nueva cuenta de David, la que “ellos” le habían creado para para comunicarse.


  —“Esta tarde, 19 hs, en tu casa. Julia Augusta.” —Si había respuesta, el camuflado del mail habría funcionado. Lo había probado ya varias veces pero en alguna ocasión el correo de respuesta de la persona engañada había sido devuelto como error por lo que tuvo que hacer algunos cambios que no había llegado a probar.


  Silvia presentía que estaba cerca. Había hecho algunos cambios en los programas que analizaban el comportamiento de los archivos Manipulite que parecían provocar cambios en su encriptación. Ejecutó los cambios. Presionó el botón derecho del ratón y eligió la opción de abrir con Word. ¡Funcionaba! ¡Lo estaba reconociendo! Finalmente apareció la primera página. Ante sus ojos aparecían como frases estructuradas pero era como si las letras estuvieran cambiadas de sitio. Analizó los grupos de letras. ¡Habían revuelto el alfabeto! Solo quedaba encontrar el orden. No se molestó en salir del Word. Por lo que podía leer intuía algunas letras. Simplemente fue a reemplazar. Fue cambiando una letra por otra, una tras otra según su intuición. Allí estaba todo. ¡Lo había logrado! ¡El documento Manipulite era legible!


  David había evitado entrar en contacto con cualquier persona una vez finalizado el anuncio a los medios especializados. Estuvo algo menos de una hora en su despacho y decidió almorzar solo, cerca de la oficina. Necesitaba repasar todo lo sucedido en tan poco tiempo. Puso las llamadas en silencio y solo dejó el modo vibración para las alertas automáticas sobre los comentarios periodísticos del anuncio.


  Estaba algo más tranquilo ya que si bien el reporte había hecho bastante ruido, algunos comentaristas habían puesto en valor la independencia demostrada en el informe, recuperando considerables puntos de credibilidad a Greenrate. Claro que todavía no había hablado con Fernando Joseph. Seguro que tendría una buena reprimenda por el cambio de último momento, pero vista la recuperación de imagen obtenida, la situación ya no sería tan grave.


  La información que había recibido era incisiva internacionalmente pero precisa y sobre todo, muy rentable para sus propios intereses. Solo en la primer intervención, medio millón. Había doblado en un solo día sus ahorros en metálico. Comenzaba a entender la generosidad de Miguel y su templanza en momentos difíciles. El móvil volvió a vibrar. Esta vez no era un alerta sobre el anuncio. Nuevo email de Julia Augusta. Esta tarde. ¿Otra vez en casa?


  Mucho no le gustó la idea, pero tampoco quería contradecirla. Tendría que cambiar los planes de la tarde, pero después de todo, no tenía muchas ganas de hablar con nadie de la oficina.


  Sus dudas no tardaron en disiparse. Había respuesta. —OK. En casa. En el mismo lugar que anoche. No quiero más sustos. David.


  Ya estaba hecha la primera parte. Tenía al traidor en sus manos y ahora sabía que ¡anoche se habían visto!! Pese a su frialdad, sintió cómo se le erizaba el bello de sus brazos. La emoción ya no venía solo por David, había que llegar a Julia Augusta. Ella era la clave y tenía la oportunidad en sus manos. Era ahora o nunca.


  Abrió nuevamente el generador de correos y creó otra cuenta camuflada, esta vez simulando la de David. Pinchó en “nuevo correo”. —Para: Julia Augusta. Necesito contacto. Posible problema. Mismo lugar que anoche. 20hs. No llames, solo respuesta a este correo. David.


  Pinchó enviar y se sintió como delante de la mesa de ruleta, que lo atraía con su magnetismo. En el casino, aunque tenía la capacidad de hacer sus cálculos de probabilidades mentalmente apuesta tras apuesta, le excitaba la imprevisibilidad de la bola girando y saltando alocadamente en los cuadrantes de los números de la ruleta girando. Con que la bola botara en un canto de manera diferente, sus cálculos podían verse afectados. Era como que allí encontraba un balance entre el control y precisión que llevaba en cada acto de su vida y el libre albedrío de lo inesperado. La ruleta no era un vicio, era una necesidad.


  Sus dedos repicaban inconscientemente sobre la mesa mientras esperaba una respuesta. De pronto, la bola cayó en su número y era un pleno. — OK. 20hs. JA.


  Había picado. Se sintió más invulnerable que nunca.


  —Iker, ¡ven a la sala! ¡Pude abrir el archivo! — la voz por teléfono de Silvia sonaba llena de ansiedad por compartir el logro. Iker miró la hora, casi las cinco. Había llamado a David un par de veces pero no tuvo respuesta. Entró a la sala.


  —Ven, siéntate porque esto tiene chicha. —Silvia le movió la silla al lado de la suya. Iker tomó asiento y la miró inquieto.


  —Ya te contaré como lo abrí pero me parece que ahora, lo importante es lo que tiene dentro — se acomodó el pelo mientras ponía en orden sus ideas y comenzó su desarrollo.


  —Esto… no es lo que creo que esperábamos. No se trata ni de un pedido de recompensa ni de un reconocimiento de la autoría del asesinato… es más bien una especie de móvil…


  —explícate más — agregó Iker frunciendo el ceño un tanto despistado.


  —Mira, es como un dossier con detalles de transacciones económicas de Miguel García Pérez. Números de cuenta, empresas, incluso una detallada descripción del modus operandi de una empresa que tenía en paralelo a su empleo anterior. Como te imaginas, no alcancé a leer casi nada aún pero parece que alguien… supuestamente….el asesino… hubiera querido sacar a la luz los trapos sucios de García Pérez y justificar de alguna manera el asesinato.


  —¿Me dices que es algo así como un justiciero?


  —Podría ser… pero más bien… me parece un ajuste de cuentas. Mira. Está en orden cronológico. Vayamos a los últimos días.


  —¿Teniente Robles? — Preguntó asomándose al pasillo la secretaria del juez. Robles se levantó y se dirigió hacia la mujer.


  —Por aquí, por favor. — Atravesaron juntos el ambiente principal. Varias personas del equipo del Juez Miranda trabajaban en silencio detrás de sus pantallas de ordenadores. Las estanterías, originalmente ocupadas por los libros de mayor consulta, ahora rebozaban de pilas y pilas de carpetas con expedientes. Incluso algunos escritorios, otrora ocupados por empleados, ahora hacían las veces de híper estanterías abarrotadas de enormes pilas de expedientes.


  La secretaria golpeó suavemente la puerta de madera blanca. Se asomó al interior de la habitación y luego abrió la puerta.


  —¡Robles, tanto tiempo sin vernos! —lo recibió el juez Miranda. Luego de un cordial saludo, ambos permanecieron un instante en silencio hasta que escucharon cómo se cerraba la puerta del despacho.


  —He estudiado el caso de Pilar Gómez y quería conversar al respecto contigo. —Robles asintió en silencio permitiendo que el Juez prosiguiera.


  —Hay pruebas contundentes que la sitúan en el domicilio de Miguel García Pérez en el horario aproximado de la muerte según el informe forense. Por otra parte, no tiene coartada y la grabación del vídeo contradice su primera declaración en donde indicaba que estuvo cenando en un bar. Falso testimonio. — Hizo un silencio que Robles estuvo a punto de romper, pero el Juez continuó.


  —Luego, ante las pruebas, cambió su declaración y reconoció que estuvo allí y que mantenía una relación amorosa en secreto con García Pérez y que el día del crimen estuvo en su domicilio, marchándose luego de que él no asistiera a la cita. También declara que le hizo un llamado, que consta en las pruebas de la investigación. Según su última declaración, de allí se dirigió al bar, donde cenó algo mientras terminaba el programa informático que luego llevó a la reunión. —El juez levantó la vista hacia Robles, giró la hoja del expediente y continuó.


  —Según su segunda declaración, mintió en la primera ya que no quería que su marido se enterase de su infidelidad. También hay testigos que aseveran que estuvo en el bar, aproximadamente a la hora que ella ahora dice que estuvo. Luego se presentó en una reunión en la oficina a la que llegó más tarde de lo previsto con el programa terminado. Esto sin mencionar las incertidumbres que aún hoy tenemos sobre el hackeo a los sistemas informáticos de Greenrate y más aún a esos archivos que “casualmente” tienen el mismo nombre que lo tatuado en los brazos de la víctima. Finalmente, el caso sale a la luz de la opinión pública tanto por la posición de la víctima en la agencia de calificación como por el morbo que genera en el público las características de la muerte.


  El juez cerró la carpeta y se quitó las gafas de leer. Miró a Robles con el semblante cansado y suspiró.


  —¿Hay algo de lo comentado que creas que no es así o que cuentes con otra información que aún no esté en los expedientes? —Consultó en tono ya más amable a Robles.


  —No. Creo que lo has resumido casi todo. Solo lo del marido… que también tenía su pareja por su lado… pero… estamos muy verdes aún con eso e imagino que lo has leído…


  —Así es. —Ambos se miraron reflexivos hasta que el Juez Miranda cogió un antigua pluma que tenía sobre la mesa.


  —No queda otra que imputarla. Aún hay demasiados cabos sueltos a su alrededor. Entiendo por el informe que no hay ni riesgo de fuga ni posibilidad de destrucción de pruebas…, ya que habéis registrado todo y sus ordenadores están a nuestra disposición, ¿es correcto?


  —Así es. Además estamos trabajando con Segurworld. Tenemos el mejor equipo de seguridad informática posible trabajando en el caso. Lo está liderando el propio Iker García.


  —Vale. Definiré la fianza y seguiremos investigando. Es un caso complejo y tenemos que ser muy cuidadosos en nuestros pasos. Todo indica que hay algo muy pensado detrás y que aún no lo estamos viendo.


  Se despidieron con el gran respeto que se tenían y Robles regresó el camino andado. Al salir, miró la hora y pensó en lo tarde que había llegado a su casa los últimos días. Recordó que no había nada en el congelador y pensó en la posibilidad de cenar algo fuera. Instintivamente cogió el móvil y lo vio apagado. Intentó encenderlo, pero la batería marcaba rojo. Volvió a mirar la hora. Estaba a media hora de la comisaría y cuando llegue, sería algo tarde. Además no tengo el cargador en el coche, pensó. Lejos de la oficina, en su coche particular, sin teléfono y a una buena hora de terminar el día. No lo pensó más. Era una buena oportunidad para aprovechar y poner algo de orden en su vida. Súper y luego a casa. No era un plan de vértigo, pero en el fondo, era consciente que su cuerpo y mente venían necesitando un descanso.
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  Guía práctica del horror


  Buenos Aires, 4 de julio de 1987.


  Horacio miró el reloj y pidió la cuenta. Habían sido tres cafés pero no había tenido compañía. El viaje desde Santa Teresita y la tensión de la noche le estaban pasando factura. Los contactos mantenidos por Gutiérrez con los negociadores del Gobierno fueron agotadores.


  Desde la negativa inicial a pagar un rescate hasta el acuerdo finalmente alcanzado habían tenido que cambiar de estrategia y de lugar varias veces durante la madrugada. Si no hubiera sido por algún compañero de las viejas épocas todavía en funciones, probablemente toda la operación se hubiera ido al traste. Sin embargo, la tensión todavía estaba a flor de piel. Sentía que no había ninguna necesidad de hacerlo así, apresurado y sin cumplir su parte del trato. Durante la noche intentó varias veces convencer a Gutiérrez de que esperaran al lunes y hacer un intercambio más seguro, cumpliendo ambas partes, ellos entregando los elementos profanados y los otros el dinero, pero no. El “tano”, consultado varias veces por Jorge durante la negociación, se negaba. Su organización había financiado al Gobierno argentino hacía más de una década y ya había tenido demasiada paciencia. No le habían dejado opción y ahora ya no bastaba con cobrarse la deuda. Debía darles una lección a los políticos que le sucedieron. Que con ellos no se jugaba. Que era él quien mandaba. Cobraría su deuda y dejaría interrumpido para siempre el descanso eterno del alma del General.


  Horacio cruzó la calle hacia el parque donde tenía aparcado el coche. El césped estaba lleno de coches que habían aparcado para ir andando hasta el estadio monumental de River Plate, a menos de mil metros de allí. Abrió la puerta de la cupé y encendió la radio. Perú y Ecuador jugaban el último partido del grupo A de la Copa América. El gordo Muñoz indicó que se cumplían treinta minutos de juego. Horacio miró su reloj. Si todo había ido bien, debían llegar de un momento a otro. La entrega del rescate debía hacerse justo antes del comienzo del partido, aprovechando la multitud que acudiría para camuflar la escapatoria. El cansancio hacía monótono el relato del partido y los rayos del sol de la tarde entraban por el parabrisas como flashes por el movimiento de los árboles y, pese a sus esfuerzos, cerró los ojos.


  El golpe en el capot del Ford fue tan fuerte que hizo que se sobresaltara saliendo de inmediato del profundo sueño. Miró aturdido para todos lados. Un coche estaba cruzado adelante del suyo y una silueta estaba a la altura de la puerta del acompañante. Abrieron la puerta y la cabeza de Charly se asomó pidiéndole las llaves del coche con prisa. Se las entregó. Por el retrovisor vio como Charly ponía una bolsa de deportes en el maletero y lo cerró rápidamente. Se acercó ahora por su lateral y le devolvió las llaves.


  —Ya tenés la guita. Tomátelas. Salió todo bien pero hubo complicaciones. — Charly dejó de hablar y se agachó por la ventanilla acercándose a Horacio.


  —¿Estás seguro que estás bien?


  —Sí, me quedé dormido. No pasa nada…, ¿Qué complicaciones?


  —Nada, nada. Me tengo que ir. Cuanto menos esté aquí, menos riesgo correremos. Vos seguí el plan. Nos vemos.


  En dos pasos, Charly ya estaba en el otro coche que, cauteloso, se perdió de vista entre los cientos que estaban por allí aparcados. Horacio encendió la cupé, puso primera y arrancó. Fue directo hacia la avenida Lugones pero la tensión volvió a su cuerpo cuando vio el dispositivo de seguridad del partido de fútbol que comenzaba en la rotonda de La Pampa y Alcorta. Pasó despacio intentando pasar desapercibido y metros después, tomaba velocidad por la veloz arteria porteña.


  Una vez en la ruta 2, en varias ocasiones estuvo tentado de detenerse y mirar el interior del maletero. Faltaba poco para llegar a Chascomús. Llevaba algo más de cien kilómetros cuando apareció el cartel de Atalaya. Decidió parar. Sintió la necesidad incontenible después de evitarlo tantas veces. Habían pasado muchos años desde la última vez que se detuvo allí. Había sido en el viaje con Grace y una mezcla de recuerdos y resentimientos se fundieron en su alma.


  Aparcó la cupé junto a varios coches. Se bajó, estiró sus piernas y miró que no hubiera gente cercana. Abrió el maletero y allí estaba. Cogió con una mano la bolsa de tela de avión y con la otra tiró del cierre de cremallera. Pasó suavemente la mano por uno de los fajos de billetes sintiendo la textura del papel de dólar en la yema de sus dedos. Cerró el coche y entró en el local, eligiendo una mesa junto a la ventana, sin perder de vista el coche.


  Los últimos kilómetros hasta Santa Teresita se hicieron eternos. Era una lucha contra el cansancio y el sueño lo había vencido ya una vez esa tarde. Las luces de los coches que venían en sentido contrario lastimaban sus retinas haciendo del viaje una tortura, pero esta vez no podía darse por vencido.


  Luego de un enorme esfuerzo distinguió entre las sombras de la noche la silueta del chalet. Eran pasadas las diez y la luz del salón estaba encendida. Metió el coche en el garaje y entró a la casa por la puerta trasera. Daniel y Rosa lo miraron. Rosa le hizo señas de silencio y se acercó a Daniel que estaba sentado en el sofá mirando la tele sin sonido a punto de dormirse y le besó la frente. Le mostró la cena que le había dejado preparada y se marchó. Acostó a Daniel y sin probar bocado se fue directo a la cama cayendo en un profundo sueño.


  No habían pasado aún veinte minutos. Su actuación había sido perfecta. Había observado detenidamente a su padre desde que escuchó que aparcaba el coche. Desde que se acostó no dejó de repasar una y otra vez en su mente todos los sonidos de aquel momento. Apagó el motor. Abrió la puerta del coche. Pasos hasta el portón y cierra el portón con llave. Cerradura del maletero. Pasos y ruidos muy suaves. Chillido de la puerta de madera del armario del garaje. Un instante. Chillido al cerrarla. Pocos pasos. Cierra el maletero y camina hasta la puerta trasera del garaje. Abre la puerta trasera de la casa y entra con las manos vacías.


  ¿Qué había sacado del maletero? ¿Qué había dejado en el armario del garaje? ¿Y si mañana ya era tarde y no lo averiguaba? Su curiosidad lo levantó de la cama. Se estaba poniendo las pantuflas cuando decidió quitárselas. Debía hacer el menor ruido posible. Si lo pillaban era su final. Dio el primer paso y sintió el frío del suelo de mosaico. La puerta de su padre estaba cerrada, pero los profundos ronquidos le indicaron que no hacía falta comprobar nada. Muy lentamente giró la cerradura de la puerta principal de la casa. Por allí había más distancia hasta el cuarto de su padre y si hacía algún ruido probablemente no lo escucharía. Al salir al exterior sintió la noche helada y él estaba solo con sus pijamas. Para peor, estaba lloviznando.


  Se apresuró y abrió silenciosamente la puerta del garaje. Ahora temblaba, no sabía si era del frío, de la humedad de la lluvia o del miedo, pero siguió adelante. Abrió la puerta del armario haciendo fuerza hacia arriba para que no chillara. Había aprendido el truco hacía unos meses atrás, cuando descubrió que allí su padre guardaba unas revistas Status con chicas desnudas entre la pila de periódicos viejos. Esta vez las revistas no llamaron su atención. Allí estaba. Sin duda era eso. Nunca había estado allí. La gran bolsa de deportes lo atrajo y rápidamente corrió la cremallera. De repente estornudó pero alcanzó a contenerlo presionando fuerte sus fosas nasales con los dedos y comenzó a temblar. Se quedó inmóvil un instante. Cogió un paquete de la bolsa y lo levantó hacia el resplandor que entraba de la lejana luz de la calle, a través de los estrechos cristales color ámbar del portón. Eran billetes. Todos con el número 100. Ya los había visto en la tele muchas veces. En las pelis, en las noticias. Eran dólares y la bolsa estaba llena. Era un pastizal. Metió todo de nuevo en su lugar y regresó a la casa. Aún roncaba. Con cautela, giró nuevamente las llaves y entró en su cuarto. Cuando se metía en la cama se dio cuenta que el pijamas estaba mojado de la lluvia. No podía meterse así. Mojaría las sábanas y no estaría seco para la mañana. Se cambió y escondió el pijama en su canasto de juguetes.


  Cerró los ojos, pero ahora era otra cosa la que lo atemorizaba. La noche anterior. La libreta negra. El recuerdo de las imágenes de los dibujos y descripciones aterradoras aturdían su mente y las anotaciones sobre los efectos en las personas. Había visto y leído, pero era la puesta en escena en su mente la que lo aterraba. Se imaginaba a esa mujer desnuda, atada con alambres al elástico metálico de la cama sacudiéndose por la corriente eléctrica. Los vómitos. La inconsciencia. La insistencia. La resistencia. La muerte. Los aviones. El río que todo lo ocultaría. Poco a poco las pesadillas se fueron fundiendo con sus pensamientos conscientes, hasta que, en un momento, todo se calmó. Estaba dormido.


  Cerca del mediodía del domingo, el teléfono había sonado varias veces. Al resguardo de su almohada, Daniel prestaba atención a las conversaciones. Entendía poco de lo que su padre decía. Horacio había cerrado la puerta del dormitorio luego del primer llamado, lo que hacía que tuviera que parar más aún las orejas, pero en el último llamado no hizo falta. Había levantado la voz. Decía algo sobre “el mellizo” y el paquete. También mencionó la palabra lealtad y de cumplir con su parte. No entendía bien. Discutieron por teléfono un buen rato. En un momento le pareció que su padre tomaba nota de algo. Había bajado el tono de la discusión. Se despidieron. Al rato, sintió que Horacio abría la puerta de su cuarto. Lo besó en la frente y lo movió despacio. Daniel no recordaba que lo haya hecho anteriormente jamás. Lo ayudó a vestirse y le sirvió el desayuno. Toddy con churros. ¿Cuándo los había ido a comprar? Se ve que se había levantado temprano. Recordó la noche anterior. Seguramente hoy no hubiera tenido la oportunidad. Se alegró por el riesgo que había asumido.


  Se fueron caminando hasta la playa. Estaba frío pero soleado. Para él, un día único. Para todos los niños del pueblo era algo habitual. De no haber sabido lo que ahora atesoraba su mente, hubiera sido un día de luz y esperanza. Su padre cariñoso, haciéndole el desayuno, llevándolo de paseo, toda una invitación a una nueva vida. Pero él sabía que su padre no era así. Era consciente de que ahora sabía demasiado sobre su presente, pero a la vez, tenía la certeza de que no sabía prácticamente nada de su propio pasado.


  Los dos estaban tan volcados hacia la pantalla del ordenador que desde el exterior de “la pecera” del caso Greenrate parecía que iban a ser absorbidos por los datos. Luego de ver el contenido del primer archivo “Manipulite” Silvia e Iker tenían algo muy claro: alguien, el asesino, además de venganza personal quería dar a conocer a las autoridades la cara oculta de la víctima. Un verdadero muestrario de transacciones no declaradas, cuentas bancarias en paraísos fiscales y transacciones fraudulentas.


  —Sil, fíjate una cosa. Parece como un patrón de comportamiento a lo largo del tiempo. En la época de la burbuja inmobiliaria, aprovechando la coyuntura política y social. Igual que ahora pero a otra escala. En lugar de ser las propiedades las que suben sin sentido, ahora lo están haciendo jugando con los índices de riesgo país y los intereses por las nubes que el gobierno debe pagar para seguir financiándose…


  —Sí, pero es que además, me parece que hay otra cosa. Espera que filtre los datos y los ordene diferente. —ambos estaban expectantes mientras Silvia pinchaba íconos de la pantalla a una velocidad alucinante.


  —¡Toma!!! ¡Aquí esta!


  —¡Las cuentas en el extranjero se repiten! ¡Y hay algunas de las sociedades que les ingresan el dinero que son las mismas en ambas épocas!


  —Sí. Mira. Hubo algunos cambios, como intentando no repetir las cuentas de origen de los fondos, pero muy de vez en cuando, algunas transacciones coinciden en la entidad que las paga. Evidentemente García Pérez tenía un padrino bastante generoso…


  —Lo que habría que ver ahora es a cambio de qué… — Iker quedó pensativo un momento y se miraron profundamente a los ojos, como intercambiando ideas sin palabras. Cuando ambos sincronizaban, eran imbatibles. Esa conexión fue la que los atrajo en su aventura amorosa. Por momentos sentían tener algo así como conexión telepática. Sentían que ambos entraban en un espiral que los potenciaba mutuamente. Lamentablemente para ambos, esos momentos fueron escasos mientras estuvieron juntos. Era como si después de algo tan intenso, necesitaran distanciarse uno del otro. Sobre todo Iker. Él se veía abrumado por la situación. Silvia, al día de hoy, seguía enganchada.


  —Vale. —quebró Silvia el silencio. —Si García Pérez trabajaba durante todo este tiempo para alguien en paralelo, debe haber una conexión entre su actividad profesional declarada y los pagos por los “servicios prestados”.


  —Busca en la base de eventos históricos. Pongamos las fechas de las transferencias y veamos qué sucesos o noticias relacionados, por ejemplo con Greenrate, se dieron un par de días antes o después de esas fechas. —Los dedos de Silvia se movían rápidamente otra vez, solo interrumpidos para levantar la mano derecha y coger el ratón con un movimiento fugaz.


  —Mira. Casi todas las transferencias coinciden con anuncios previos que el propio García Pérez realizara, incluso… mira las fechas, cuando nadie estaba enterado siquiera de qué era el riesgo país y la emisión de deuda… pero…, Un momento — Silvia lo miró extrañada por la ruptura de la lógica de la frase —Tenemos claro cómo se enriquecía García Pérez y que a su vez, enriquecía mucho más a otro, pero… ¿quién lo asesinó? Si hubiera sido una venganza de su propio Padrino por alguna diferencia que hayan tenido…, no nos hubieran dejado jamás estas pistas disponibles….


  —Es como si cada paso que avanzamos, lo diéramos sólo porque el asesino lo hubiera planificado…


  —Sí, y si seguimos ese razonamiento, nuestro próximo paso lógico sería que una vez que conocemos las transferencias, investiguemos hasta llegar a quien las realizó…


  —Vale, peroooo, ¡Ostias!! ¡Hay otro camino que podríamos hacer! —Iker la miró sorprendida — ¡El otro archivo Manipulite!!! ¡El del ordenador de David! ¡Aún no hemos visto lo que tiene!!


  El coche se deslizaba suavemente sobre la estrecha calle. Pasó por delante del chalet de David a muy baja velocidad. Observó con cuidado la siguiente casa. Parecía todo en calma. No había coches aparcados ni garaje alguno. Continuó hasta girar en la esquina a la derecha, rodeando la parcela aún virgen que tenía frondosa vegetación.


  Aparcó el coche detrás de un gran arbusto. Estaba comenzando a bajar el sol. Observó detenidamente a los jardines traseros de ambas casas que tenía delante suyo. No había cercos, solo varios grupos de plantas hacían las veces de división entre ambos terrenos. Se bajó del coche y cogió la bolsa de deportes del maletero. Comenzó a andar.


  Atravesó el primer jardín y observó detenidamente las plantas que lo separaban del terreno de la casa de David hasta elegir por dónde pasar. Un banco. Una colilla. Le llamó la atención. La movió y observó que estaba marcada por lápiz de labios. Se veía reciente. Calculó. Descontando lo que encuentre dentro de la casa, había una importante probabilidad de que allí fuera donde se encontraron la noche anterior. Buen dato.


  Siguió andando hasta la parte trasera de la casa. Dos grandes ventanales cerrados y una puerta que daba a la cocina eran las posibilidades de acceso a la vista. Corrió la cremallera de uno de los bolsillos de la bolsa de deportes y sacó una pequeña caja de madera. Cogió una de las ganzúas y abrió la puerta. Ya estaba adentro. Todo iba mejor de lo previsto y tendría tiempo de sobra para preparar todo.


  Dorina llevaba más de dos horas esperando entre los coches del parking de personal del hospital cuando vio aparecer la silueta a contraluz. Dio unos pasos hacia atrás para alejarse de la vista del traumatólogo y poder asegurarse de que era él. Carlos Delgado no tenía mal gusto, pensó mientras sus labios dibujaban una tenue sonrisa. Había dejado la moto que Robles le había prestado en la acera exterior del parking, por lo que debía darse prisa. Se colocó el casco en el mismo instante en que el coche pasó a su lado. Arrancó la moto y lo siguió a lo lejos.


  Bastaron solo unos minutos para confirmar que sabía a dónde se dirigía. Apuró la marcha y puso rumbo a la papelería. Llegó antes, no había duda. Delgado estaba saliendo de la papelería y se acercaba a la esquina más cercana para ser recogido por el coche del traumatólogo momentos después.


  Los siguió hasta que entraron al parking del edificio que ya conocía y detuvo la moto en el mismo lugar donde habían estado haciendo guardia con Pepe la vez anterior. Se quitó los guantes y llamó a Robles por el móvil para ponerlo al tanto.


  El Dr. Yáñez colgó el teléfono y permaneció con la mano apoyada en el teléfono unos instantes. El abogado de Pilar acababa de ser notificado de la nueva situación de su cliente, cincuenta mil euros de fianza y la prohibición de salir del país. Llamó a Carlos Delgado al móvil. No contestaba. Dejó un mensaje en el contestador. Cuando todo comenzó, dio instrucciones claras al marido de Pilar para que disponga de la mayor liquidez de efectivo posible para una potencial fianza. El momento había llegado.


  El letrado también era conocedor de la situación financiera de la familia Delgado-Gómez. Ella con un buen salario y él con su tienda de papelería. Nada espectacular pero tampoco estaban en la ruina.


  En el piso del traumatólogo, Carlos Delgado se bajó de la cama para ir a darse una ducha cuando vio su teléfono, que había dejado sin sonido al dar rienda suelta a la pasión, tintineando con la luz roja que indicaba que tenía llamadas o mensajes pendientes.


  —¿Doctor Yáñez? Soy Carlos Delgado. Acabo de ver su llamada perdida. Perdone…, no escuché el teléfono. Dígame por favor.


  El abogado le informó sobre los avances y que su mujer podía quedar en libertad esa misma noche si hacían efectiva la fianza. Delgado le contestó que había seguido sus instrucciones y que tenía todo preparado.


  Dorina había intentado hablar con Robles varias veces pero le saltaba siempre el contestador. ¡Joder con este tío! ¿Cuándo va a dejar de hablar? —pensó molesta, luego de estar ya un buen rato esperando que el vehículo saliera nuevamente. Unos metros a su izquierda un movimiento atrajo su atención. Era un hombre que acababa de salir por el portal principal andando. Lo miró nuevamente y lo reconoció.


  Era Delgado pero ¿qué hacía andando? —Intentó nuevamente con Robles y otra vez el contestador. Tenía que decidirlo. O seguía a Delgado o esperaba al traumatólogo. No había opción, el médico podía pasar allí toda la noche, después de todo era su casa. Se subió a la moto y esperó a que Delgado llegara a la esquina para encenderla, haciendo el menor ruido posible. Avanzó un poco y alcanzó a ver que Delgado cruzaba la calle y se detenía en la parada del autobús.


  Pacientemente en la moto, Dorina siguió prudentemente a Delgado, primero en el trayecto de autobús y luego las cuatro calles que hizo andando hasta su vehículo, que estaba aparcado en las cercanías de la papelería. Estaba segura de que algo estaba pasando, pero se sentía a ciegas, solo orientada por su intuición. El coche se alejó de la zona de la papelería sin haber pasado delante, pese a estar a unas pocas calles. Si yo fuera la dueña, hubiera pasado aunque sea por la puerta para ver si está todo bien, pensó para sí misma. Se sintió algo frustrada al ver que Delgado entraba a su domicilio familiar pero mantenía una pequeña llama de esperanza de que saliera pronto, ya que supuestamente tendría que ir a buscar a los niños a lo de su madre. ¿Porque no lo había hecho directamente como era su costumbre? Ya había llegado hasta aquí. Por un rato más de espera, nada perdería.


  No habían pasado ni cinco minutos cuando sintió que recuperaba la confianza en su intuición. Delgado volvía a salir con el coche y luego de unas calles, Dorina estaba totalmente segura que no era a recoger a los niños a dónde se dirigía.


  Un rato más tarde, Delgado y su abogado se encontraban sentados en la sala de espera, en absoluto silencio luego de hacer las diligencias legales del caso.


  Se sobresaltaron con el crujido que hizo la puerta al abrirse. El rostro demacrado de Pilar surgió del pasillo. Se abrazó con su marido entre sollozos.


  —¿Y los niños? —Preguntó Pilar con la voz quebrada.


  —En casa de mi madre. Ahora los vamos a recoger.


  El abogado observó callado toda la situación. Se puso de pie y los siguió andando hasta la salida para despedirlos fría, pero educadamente. En la acera de enfrente, Dorina vio como bajaban las escaleras de la entrada del edificio y se ponían a andar en dirección al coche. Mientras los veía alejarse, Dorina no podía dejar de pensar en todo lo que tenían pendiente de contarse las dos personas que tenía delante. Por un momento, sintió alivio de su propia y momentánea soledad. Cogió el casco y puso rumbo a la comisaría.
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  Anticipando el próximo paso


  Santa Teresita, domingo 5 de julio de 1987.


  Acababan de volver del paseo cuando Horacio contestó el teléfono. Por unas horas, Daniel había tenido una vida casi normal. Es más, el último rato en la playa, hasta se había logrado olvidar de su realidad y se dedicó a disfrutar del espontáneo partido de fútbol que se armó con los otros niños que estaban pasando el rato a la orilla del mar.


  Pero el sonido del teléfono lo devolvió crudamente a lo ya conocido. Estaba seguro que mientras estuvieron fuera, había sonado insistentemente. Miró cómo Horacio le hacía señas que fuera a jugar al jardín trasero, impostando una sonrisa más que forzada. Obedeció sin dudarlo. El problema era que afuera no podría escuchar nada. Salió e intentó permanecer jugando lo más lejos posible de la puerta trasera del garaje, por las dudas. Su ansiedad le estaba ganando la partida y decidió ir al baño. Tal vez allí podría enterarse de algo.


  Su padre ya no hablaba, pero estaba intentando hacer un llamado. Cerró la puerta del servicio y se sentó en el váter. Escuchó como una y otra vez su padre discaba los números, esperaba y volvía a cortar. Las últimas veces, notó como el teléfono sufría el creciente nerviosismo de su padre que lo golpeaba cada vez más fuerte al final de cada infructuoso intento.


  —Daniel, ¿estás bien?


  —Si papá, solo que me cuesta un poco hacer caca…


  —Voy a salir un momento y ahora vengo. No salgas de casa, ¿entendiste?


  —Si papá. De acá no me muevo.


  Escuchó como su padre cogía el coche y salía bastante rápido. Sin dudarlo, Daniel se dirigió al garaje. Abrió el armario y allí estaba todavía la bolsa de deportes. Pensó en volver al cajón, pero solo unos minutos más tarde, mientras él decidía qué hacer, escuchó al coche que estaba de regreso.


  —¿Tenés muchos deberes?


  —No papá. Estos días casi no nos dan nada. Estamos con una maestra suplente y nos está haciendo repasar un poco de todo.


  —¿Te gustaría ir a Buenos Aires?… hace mucho que no vamos…


  —¿A Buenos Aires? ¡Sí, claro!.…, ¿En las vacaciones?


  —Tengo un plan mejor. ¿Qué te parece si nos vamos en un rato y mañana te hacés la rata del cole? —preguntó Horacio forzando la respuesta ya que no tenía otra alternativa.


  Algo no iba bien. ¿Porque lo llamaron a él directamente esta vez? ¿Porque no lo llamó Gutiérrez como siempre? El argumento de que su ex jefe les había dado el teléfono para tener contacto directo por la información del mellizo no le convencía. Lo citaban para mañana a las 11, en el centro de la capital. Él les daba el dinero pendiente y ellos le daban la información prometida del mellizo. Intentó hablar con Charly y con Gutiérrez pero ninguno le contestaba. Había intentado llamar a Rosa para dejarle otra vez a Daniel a su cuidado pero tampoco tuvo respuesta. Fue entonces cuando decidió pasar por su casa, a seis calles de allí, pero no había nadie. Regresó pronto. Se sintió sin salida. Siempre había sobreprotegido a Daniel y ahora no le quedaba otra que fuera con él. Tenía riesgo, pero en todos los años de trabajos sucios, nunca habían tenido problemas con esta gente, pensó para auto convencerse.


  —¡Sí!!!! ¡Vamos a Buenos Aires!!! ¿Vamos a ir a ver el Obelisco?


  —¡Claro que sí!! Y si querés, vamos a un hotel que quede cerca y todo…


  —¿Y vamos a ir a la torre del reloj?


  —¿Qué torre del reloj? —Daniel se dio cuenta de su fallo ante la pregunta de su padre, que seguía sin ser consciente de la intención de la pregunta de su hijo.


  —Esa, la que aparece siempre en el noticiero… la que está hecha de ladrillo con el reloj de los números romanos….


  —¿Cuál? ¿La torre de los ingleses?


  —¡Sí! ¡Esa! ¡La torre de los ingleses! Me gusta y nunca fuimos…


  —En realidad sí… eras muy pequeño… —comentó Horacio intentando no entrar en mayores detalles.


  Daniel tenía la esperanza de que realmente fuera ése el monumento que aparecía en las fotos. Sentía que seguramente no descubriría nada nuevo, pero sí estaba convencido de que era un punto de anclaje de una de las pocas cosas de su pasado de las que tenía certeza.


  Silvia navegó por el ordenador hasta llegar a la carpeta donde tenía el segundo archivo Manipulite, el que encontraron en el ordenador de David.


  —Aquí está. En el primer archivo, nuestro programa pudo descifrarlo cambiando la fecha del ordenador al día del asesinato de García Pérez.


  —Comencemos por ahí mismo… —comentó en voz baja Iker.


  Silvia abrió su programa informático, seleccionó el archivo, cambió la fecha del ordenador y pinchó en ejecutar. Nada. Archivo no legible.


  —Paciencia. ¿Sabes si Miguel García Pérez había hecho algún otro anuncio en los días previos? —preguntó Silvia


  —Por lo leído en el expediente, entiendo que no, pero Fernando Joseph hizo un anuncio fuera de agenda al día siguiente, ¿recuerdas?


  Silvia cambió la fecha. Ejecutó y nuevamente nada. Ambos se miraron un instante — ¡Hoy! ¡David! Exclamaron a la vez. Sin perder tiempo cambió la fecha del ordenador y ejecutó.


  —¡Bingo!! Pero eso está raro…, —comentó Iker viendo que las palabras eran una sopa de letras.


  —Tranquilo, ya sé lo que hacer. —Silvia fue cambiando las letras en el mismo orden que lo hizo con el archivo anterior hasta que el documento quedó legible.


  —¡La madre que la parió!… —Iker tenía ante sus ojos todo el detalle de los movimientos y operaciones que David había realizado a lo largo de los años.


  —Esto podría significar…


  —¡Que David puede ser la próxima víctima!


  Tanteó el móvil de su bolsillo y tan pronto como pudo marcó directamente de memoria el teléfono de Robles en la pantalla; no había tiempo para buscar en la agenda.


  Saltó directamente al contestador. —Llama a David — presionó Silvia al ver que no contestaba. Iker buscó torpemente por la agenda hasta encontrarlo. Sus dedos temblaban cuando finalmente consiguió hacer la llamada.


  El sonido de los neumáticos sobre las piedras de la entrada al chalet lo puso en alerta. Con diez minutos de adelanto, pensó. Espió a través de una de las ventanas y vio cómo David aparcaba el coche. No había dudas, entraría por la puerta trasera. Lo había calculado. Era uno de los primeros puntos de riesgo. Aunque era menos probable, si hubiera decidido entrar por la puerta principal todo sería más difícil. La puerta trasera era el lugar perfecto y ya había oscurecido por completo.


  Pegado al muro de la puerta, escuchó como David giraba la llave y la abría suavemente. Metió medio cuerpo dentro de la cocina y estiró su brazo para encender la luz, dándole la espalda. Perfecto. Casi sin violencia, como debía ser.


  David sintió el fuerte pinchazo en el cuello e intentó ponerse de frente. Sus piernas no respondían. Cayó al suelo boca arriba y alcanzó a ver su cara a la vez que se daba cuenta que el desvanecimiento era irreversible. ¿Cómo era posible? ¿Qué hacía él en su casa?… —se esforzaba por comprender qué pasaba hasta que finalmente, cerró los ojos.


  Se sintió poderoso al ver a David inconsciente en el suelo, inmóvil, totalmente a su merced. Movió un poco el extremo del guante de látex derecho para observar el reloj. Todo perfecto, tal como lo hubiera hecho Dexter, pensó y sonrió disfrutando del momento. Hoy sería un gran día. El día de la justicia.


  Algo lo sacó de su encantamiento. Un sonido fuerte, algo vibraba. Ahora música, progresivamente más alta. Ubicó el sonido y extrajo el teléfono que dejó de sonar en el mismo instante en que lo cogió. Iker García, leyó en la pantalla. Sin querer había contestado.


  —¡Hola…David!, ¡Hola! ¡Hola! No me responde… —comentó Iker a Silvia mientras al otro lado — Atendió pero no contesta….Hola…, Hola… ¡David!


  Miró el móvil en su mano, aún con la llamada abierta y se maldijo a sí mismo. Pensó lo más rápido que pudo y esperó a que Iker cortara la comunicación. Calculó la mejor opción y apagó el terminal. Aun sintiendo la ira por el imprevisto, intentó recobrar el control. Un riesgo más, pensó y siguió adelante. Debía darse prisa.
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  Un oportuno intruso en la fiesta


  Buenos Aires, lunes 6 de julio de 1987.


  El teléfono de la habitación sonó como un estruendo. Padre e hijo estaban profundamente dormidos. Era la llamada de conserjería para levantarse. El hotel, tal como le había prometido su padre, estaba muy cerca del obelisco y aunque llegaron ya entrada la noche, tuvieron tiempo para caminar desde allí hasta Retiro, donde pudo constatar que la torre del reloj era la misma que la de la foto con la fecha anterior a su nacimiento. Temeroso de lo que pudiera surgir pero alentado por su última consulta al respecto, le volvió a preguntar si alguna vez, de pequeño, habían estado por allí. Sin entrar en demasiados detalles, Horacio le dijo que sí, pero le cambió una vez más de tema. Le propuso ir a la cafetería del último piso del hotel Sheraton, justo enfrente de la torre de los ingleses.


  Disfrutaron un momento de la interminable vista de luces de la ciudad y cuando salían por la puerta principal, su padre llamó a un taxi.


  —¿Para qué nos subimos al taxi Papá? ¿No podemos volver caminando?


  —Vamos a aprovechar a ver si encontramos a un viejo amigo… es por acá cerca… enseguida volvemos….después vamos a cenar, ¿dale? —Daniel disimulo una mueca resignado y se puso alerta.


  El taxi los llevó a un barrio cercano, con calles empedradas en bastante mal estado. Se detuvieron en una casa de aspecto bastante antiguo. Tenía una puerta de hierro forjado, con un cristal y una reja muy trabajada, formando curvas que sugerían ramas de una enredadera. La casa estaba a oscuras. Daniel, desde el taxi, pudo ver como su padre presionó el timbre varias veces, e incluso golpeó una de las ventanas de la casa que daban a la calle y que tenía la celosía abierta. Nada.


  —Parece que no está. Pero seguro que está aquí cerca, en lo de otro amigo. Siempre están juntos. —lo miró a Daniel e indicó una nueva dirección al taxista. Se detuvieron a las pocas calles y la escena fue calcada a la anterior, pero ahora el semblante de Horacio aparecía como desencajado.


  —¿Podemos volver papá? —le preguntó a Horacio en el momento en que entraba nuevamente al taxi, no dando oportunidad a su padre de un nuevo intento y obligándolo a dar instrucciones al taxista de regresar al céntrico hotel en ese mismo momento.


  Pasada la noche, los dos se sentaban en la estancia preparada para el desayuno. Ya estaban terminando y prácticamente Horacio no había dicho una sola palabra.


  —Van a ser las diez. Tengo que ir hasta el banco que está aquí al lado. ¿A que nunca entraste adentro de uno? —La situación no le disgustaba a Daniel. Lo que realmente le molestaba era tener que disimular, que su padre lo creyera tan torpe como para manipularlo de esa manera.


  A las diez y tres minutos salieron del hotel y entraron al banco que estaba a dos portales de allí. La preocupación de Daniel ahora era grande. Justo antes de salir para el banco, Horacio había bajado hasta el coche, que estaba en el parking subterráneo del hotel y había cogido la conocida bolsa de deportes.


  Aunque el banco recién abría, ya había algunas personas haciendo filas delante de ventanillas, similares a las taquillas de las entradas del cine, pero ellos dos pasaron de largo. Se sentaron delante de un gran escritorio de madera y una persona vestida con traje y corbata vino a recibirlos.


  —Buenos días, necesitaría entrar a la bóveda, tengo una caja de seguridad. —le dijo Horacio al empleado, quien miró al niño.


  —Puede venir, ¿no? No puede quedarse solo… —El empleado, luego de hacer un gesto de desagrado, sonrió a Daniel y les pidió que se sentaran. Le preguntó el nombre y le preguntó por el número de caja. Trescientos trece. Daniel sintió cómo se le erizaba cada uno de los tiernos pelitos de sus brazos. No podía ser casualidad.


  —Muy bien. Acompáñenme por favor.


  Atravesaron una gran puerta de madera que los llevó a un pasillo, donde había un policía armado; detrás, una gran puerta metálica redonda daba paso a otra estancia. —Como en las películas — pensó Daniel. El paso al interior lo impedía una segunda puerta de barrotes que daba a un pasillo que, por su diseño, no podía verse desde allí.


  El hombre del traje se detuvo frente a la puerta.


  —Señor, ¿podría entregarme su llave por favor? —Horacio introdujo la mano en su bolsillo del pantalón y se la entregó. Se acabaron las dudas. Era “la” llave. El hombre introdujo un código en el teclado de la puerta y luego de un fuerte ruido eléctrico, los barrotes comenzaron a moverse.


  —El niño puede quedarse en esta silla. Yo lo acompaño al interior a abrir su caja y luego me quedo con él hasta que usted me indique que ha finalizado.


  —Daniel, vos no podés pasar adentro. El señor tiene que entrar conmigo. Ahora vuelve. Por favor quedáte sentado ahí que enseguida viene. Yo voy a tardar nada más que dos minutos. Enseguida vengo.


  Daniel asintió y fue a la silla mientras veía cómo su padre entraba con la bolsa y el hombre del traje. Miró al policía que estaba armado con algo parecido a una ametralladora y con un chaleco antibalas. Se sintió tentado de preguntarle algo, pero enseguida regresó el empleado que lo entretuvo hasta que Horacio regresó.


  Cuando salieron del banco fueron directamente al coche. Era evidente que la bolsa ahora se encontraba con muy poco peso en su interior. La dejó en el maletero. Esta vez, Daniel debía ir en el asiento trasero. Su padre había sido contundente.


  Durante el trayecto, Horacio no paraba de mirar el reloj. El motor de la cupé Ford anunciaba que iban comprometidos de tiempo y el ruido de las gotas de la incipiente lluvia contra el parabrisas daba aún mayor sensación de velocidad.


  Llegaron a un parque cercano y aparcaron a unos diez metros de otro coche oscuro, que estaba de frente y con gente en su interior. Horacio miró alrededor. No parecía haber nadie más.


  —Daniel, quedáte acá adentro. No te muevas del asiento de atrás hasta que yo vuelva. Acostáte y dormí un rato. Tengo que hablar con alguien que no le gustan los niños. Quedáte quieto atrás. —El niño asintió con la mirada y se acurrucó en el asiento.


  Horacio vio que alguien se bajaba del otro coche. El paraguas impedía que viera de quién se trataba. Cuando llegó a la mitad de la distancia, se detuvo. Horacio se bajó del coche y empujó la puerta, que al retornar quedó solo apoyada y el hombre volvió a avanzar. Estaban frente a frente, en el morro del coche.


  —Veo que venís con las manos vacías…


  —Tengo algo en el baúl del coche, pero es solo una prueba. Para que me tomen en serio y no por un boludo…


  —Horacio, si creyéramos que sos un boludo, no te hubiéramos contratado…


  —Ustedes no me contrataron. Fue otra persona. ¿Cómo sé quiénes son ustedes?


  —Mirá, te lo voy a decir fácil. ¿Te suena el nombre de Jorge Gutiérrez? Si no me equivoco, era tu jefe ¿no?


  —Sí, era mi jefe… pero… —Horacio pensaba en el arma que traía debajo del piloto, pero la imagen de Daniel le obligó a ser cauteloso.


  —Si querés, te nombro todos los trabajitos que hiciste para nosotros… por dónde empezamos… ¿te acordás cuando preguntaste qué era lo de la triple A? ¿Te acordás de la guita que te enviamos y que te tuvimos que aguantar cuando estabas “confundido”? ¿Te acordás de una tal… Susana Barrientos? ¿Qué generosa, no? Dejarte a un hijo y llevarse al otro…, Y decíme una última cosa, ¿Quién carajo te creés que hizo los papeles a tu nombre de un hijo de desaparecida…? ¿Querés que siga o todavía desconfiás?


  —¡Hijo de puta! Ojo con lo que decís que es mi hijo….


  —Tranquilo loco, no te alteres, sos vos el que desconfiaste…


  —¿Qué pasó con Jorge? ¿Por qué dijiste que “era” mi jefe?


  —Bueno, bueno, por empezar no te mentí, era tu jefe porque cuando eran parte de la yuta, lo “era”…, ¿No es así? —el comentario relajó algo a Horacio, pero el hombre continuó —Y ahora…., lo “era” porque ya no lo es más….


  —¿Qué pasó? ¿Qué le hicieron?


  —Vos sabés bastante de eso de justicia por cuenta propia, ¿no? Bueno…, algo parecido. Resulta que lo invitamos a que nos confiese que habían pedido más guita por el rescate… en nuestro nombre…y el pobre boludo se pensó que nos había cagado… ¿Vos no pensarás lo mismo no? Mirá que no quiero que termines igual que él y tu amiguito el de los rulos… después de todo nos fuiste fiel todos estos años… y además tenemos algo que te interesa, ¿no boludo?


  Horacio pensó en sus amigos de tantos años. Muchas veces tuvieron discrepancias, pero después de todo habían pasado juntos la vida entera. Y se los habían cargado por su propia avaricia. Él se los había dicho. ¿Para qué pedir de más si con lo comprometido tenían para vivir tranquilos? Ya habría tiempo de pensar en ellos.


  —¡Che, boludo! ¡En qué carajo estás pensando!…se me acaba la paciencia…


  —Vamos a hacerlo así. Tengo la cuarta parte en el baúl del coche. Yo te la doy a cambio de alguna prueba de que tenés información posta de mi otro hijo. Yo la valido y en dos días te doy el resto menos mi parte. Si me matás, no nos sirve a ninguno de los dos. Si todo sale bien, soy tu nuevo contacto.


  El hombre le hizo una seña de que espere y desanduvo sus pasos hasta ponerse a la altura de la puerta trasera del coche en el que había venido.


  Horacio intentó ver qué pasaba pero le era imposible ya que nuevamente el paraguas impedía ver su rostro y el interior del otro coche. Sentía la creciente tensión y empuñó la pistola que llevaba en el amplio bolsillo del piloto.


  El hombre comenzó a acercarse nuevamente y cuando estaba solo a un par de metros, hizo un gesto de aprobación. Horacio le señaló el maletero de la cupé y se dirigieron hacia la parte trasera del coche.


  Daniel observaba toda la situación y escuchó perfectamente la discusión. Temblaba. Todos sus fantasmas se había hecho realidad y de la peor forma posible. ¿Qué debía hacer? ¿Cómo debía reaccionar con su padre? ¿Quién era ese otro que lo chantajeaba? ¿Y lo del mellizo? Su padre no lo había negado. Es más, se había interesado. Tenía poco tiempo, debía decidir qué hacer.


  Un momento después, Horacio abrió la puerta del coche. Se sobresaltó al ver que no estaba cerrada pero se tranquilizó al ver a Daniel dormido en el asiento de atrás. No podía ver su carita, que estaba contra el respaldo. Lo tocó suavemente pero el niño no se movió. Notó que temblaba. Se quitó torpemente el piloto, dejó lo que le entregaron sobre el asiento del acompañante y cubrió a Daniel del frío procurando que la parte húmeda no lo toque. Cogió la foto que le entregó el contacto y la miró. El parecido era increíble. Estaba junto a Susana, bastante más mayor de lo que la recordaba y un hombre rubio, como caucásico. Se abrochó el cinturón de seguridad y volvió a mirar para atrás. Todo en orden, pensó. Puso la primera marcha y emprendieron el regreso.


  Iker estaba preocupado. Intuía que algo no iba bien y parecía un león enjaulado yendo de un lado para el otro dentro de “la pecera”. Silvia, aún sentada, le discutía sobre los próximos pasos.


  —¡Joder, macho! Puede que nos hayamos anticipado a un asesinato ¡y no podemos avisarle ni a Robles ni a la supuesta víctima!! ¡Me cago en la tecnología!!!


  —¡Pues llama al 112! ¡O llama a Dorina!! —intentó poner algo de razón Silvia. Iker salió de la pecera y se fue directo a Pepe, quien luego de enterarse de la situación llamó al instante.


  —Llama pero salta el contestador…


  —¿Tienes el teléfono de la comisaría?


  —Sí, dame un momento. ¿Quieres hablar tú? Toma, está llamando.


  Pepe le pasó el teléfono al ver la carga de ansiedad que llevaba su amigo y jefe. Iker habló solo un momento y cortó.


  —Me dicen que Robles salió hacia el juzgado y que desde hace rato no contesta. Intentó pasarme con Dorina pero tampoco le responde….


  —¿Pero no pueden hacer nada? ¿No pueden enviar a alguien por las dudas?


  —No, si ya viste… lo intenté, pero me dice que como no tiene certeza de quién soy ¡no pueden movilizar los recursos! Mira, vamos a hacer una cosa. Me voy hasta la casa de Robles y tú intenta convencer mientras tanto al 112.


  Iker dejó atrás de un salto el escritorio de Pepe y fue directo al ascensor. Tanteó sus bolsillos y se dio cuenta que no tenía las llaves del coche. Cuando encaraba el pasillo vio que Silvia, que había observado toda la situación, venía con su chaqueta.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —Prefiero ir solo. Avanza con lo de los archivos y por favor… ¡asegúrate que todos los móviles tengan batería!!! —dijo Iker mientras la puerta del ascensor ya se cerraba. Bajó hasta la planta menos tres y puso rápidamente el Mercedes rumbo a la calle.


  David estaba aún inconsciente cuando el tatuaje del segundo brazo quedó completado. “Manipulite”, esta vez con letras más cuidadas, en un estilo más gótico, buscando un aspecto más místico. Incluso llegó a ensayarlas sobre la piel de un cochinillo. Muy adecuado, había imaginado.


  Ahora, como las circunstancias habían obligado a reducir algo los tiempos, optó por algo intermedio. Miró cuidadosamente las inscripciones de los brazos, comparando la simetría entre ambos. Estaba satisfecho, pero debía preparase para el tercer acto. El principal.


  A medida que se acercaba la hora pactada para el encuentro con Julia Augusta sentía un cosquilleo parecido al de la adrenalina que recorría su cuerpo en los primeros delitos informáticos. Sintió incluso cómo el frío se apoderaba de su cuerpo por momentos. Mala señal, pensó al darse cuenta que su mano temblaba cada tanto. Intentó relajarse mientras repasaba en su mente los próximos pasos, concentrándose, no dejando nada al azar.


  Acomodó los utensilios entre paños absorbentes para evitar que cualquier gota pueda dejar un rastro posterior. Se levantó de la silla y salió de la cocina. Subió hasta el cuarto de David por la escalera de madera. Le llamó la atención la suavidad del pasamano. A medida que subía fue disfrutando con el tacto de las yemas de sus dedos sobre la perfecta laca blanca de la barandilla.


  Echó un vistazo hasta dar con la que evidentemente era la habitación de David. Subió la persiana y encendió la televisión. Debía fijar un punto de atención para Julia Augusta, ya que había una posibilidad de que el lugar del encuentro no fuera cerca de la piscina como había intuido.


  Bajó nuevamente y cogió las llaves de David. Separó del resto la llave de la puerta de la cocina. Ya estaba más tranquilo. Una sola llave en su bolsillo no le molestaría, pero las cinco o seis que llevaba el llavero, además del peso, podrían hacer algún ruido que alerte a su próxima presa.


  Salió al jardín trasero por la puerta de la cocina que dejó a oscuras, al igual que el resto de la planta baja de la casa. La iluminación automática del jardín ya se había encendido. Era muy suave y básicamente decorativa, sobre todo enfatizando las plantas del final de la parcela.


  El brillo de las lejanas luces le alertaron sobre la humedad del césped, por lo que procuró pisar siempre por el camino de piedra para evitar dejar alguna huella marcada sobre el manto verde oscuro.


  Observó detenidamente al banco donde había encontrado la colilla de cigarrillo y entendió porque David le había contestado a su correo falso que no quería más sustos. Por las sombras que formaban los árboles y arbustos, el banco quedaba prácticamente oculto en la oscuridad. Lo rodeó y se agazapó detrás, ensayando la posición planeada, pero sintió cómo crujían algunas hojas secas debajo de sus pies. Agachado, limpió con cuidado la zona cercana a sus pies cuando un reflejo le sobresaltó.


  Se quedó totalmente inmóvil. La sombra de la cautelosa mujer estaba a menos de diez metros acercándose. Agradeció que el brillo del cigarrillo de la mujer lo haya alertado. ¿Cómo era posible que no la hubiera escuchado? ¿Cómo no escuchó su coche? Poco importaba ya; allí la tenía, a escasos metros, delante de él. Todo se estaba dando mejor de lo esperado. La silueta giró nuevamente hacia el banco en penumbras luego de detenerse un instante a mirar hacia la luz que provenía de la planta alta del chalet. Se quedó de pie justo adelante del banco mirándolo de frente. Vio la colilla de su propio cigarrillo de la noche anterior y la empujó con el pie hacia los arbustos que rodeaban el banco por detrás.


  Con la jeringuilla preparada y absolutamente inmóvil, su mente procesaba las probabilidades todo lo rápido que era capaz. La colilla había caído a menos de una cuarta de su zapato. Si ella miraba nuevamente, seguramente lo vería. Rogaba en su interior que girara y se sentase, dándole la espalda. Así sería más fácil y así lo había calculado. Pero la mujer no se sentó y se detuvo a escaso medio metro. Fue entonces cuando se volvió y miró nuevamente hacia la ventana de la casa. Su giro fue letal. Inesperadamente se vio arrollada por un cuerpo que la tiró al suelo. Se cruzaron las miradas mientras forcejeaban sorprendiéndose mutuamente. Intentó gritar pero el guante le sujetaba fuertemente la boca. Sintió un violento golpe en su mentón y sus fuerzas flaquearon.


  Ahora que tenía un respiro, él la miró. Cogió la jeringuilla que había caído durante el salto, tapó la aguja y se la metió en el bolsillo. Ahora que la tenía controlada, prefería que no pasase demasiado tiempo dormida. No haría falta sedarla. Sin contemplaciones, la golpeó una vez más y notó cómo los tenues intentos de ella por recuperarse cesaron en el instante. La cogió entre sus brazos y la metió tan pronto como pudo en la casa.


  Ya prácticamente había terminado con David cuando Julia Augusta comenzó tenuemente a tomar consciencia. Aunque con escasas fuerzas, intentó moverse. Algo le retenía los brazos.


  Aún aturdida y mareada, abrió los ojos. El espectáculo que tenía delante hizo que sintiese que se le helaba la sangre y reaccionara de inmediato. No podía moverse. Estaba atada a una silla y amordazada. Intentó sacudirse para volcarse y atraer su atención, pero fue incapaz.


  Un grupo de extrañas hojas pegadas con celo a una de las paredes atrajo su atención. Perfectamente alineadas y ordenadas como si de una secuencia se tratara. Parpadeó insistentemente, intentando clarificar su vista ahora absorbida por esa misteriosa decoración.


  Nunca imaginó que se vería envuelta en tanto horror. Los folios contenían dibujos con inscripciones manuscritas, detallando cada paso del proceso cuasi ceremonial que tenía delante. No pudo evitar la atracción de observarlos lentamente uno a uno.


  Parecían copias ampliadas de un antiguo libro de notas sobre cirugía, con la diferencia que en este caso, las incisiones, los catéteres o las ataduras no instruían para salvar una vida. “Hermes”, se titulaba el primero, que mostraba una figura endiosada y un extraño texto sobre la transición de la vida hacia el más allá. A medida que avanzaba en el proceso, sentía cómo sus mandíbulas se presionaban entre sí cada vez con más fuerza, pero sus ojos no podían evitar continuar mirando aquel decálogo del horror.


  Llena de ansiedad, intentó saltarse algunos, pero dos de ellos hicieron que nuevamente se detuviera. “Iai” podía leer a modo de título. “Rebelión. Tránsito entre la vida y la muerte”, describía más abajo acompañado por dos dibujos que mostraban con precisión cómo realizar los cortes sobre las muñecas para poder extraer “el fluido de vida”.


  En el siguiente, un símbolo de cuatro trazos, servía de título a una silueta humana dividida en trece partes. Dos de ellas, las manos, aparecían separadas del cuerpo. Aterrorizada, buscó con la mirada los siguientes folios. “La interrupción del tránsito”, uno de los últimos, mostraba con precisión cómo seccionar ambas extremidades acorde con el rito. Su separación del cuerpo haría que el alma no pudiera completar su paso al más allá, quedando en un estado de transición, pagando sus culpas eternamente. Ya no pudo seguir leyendo.


  Dejó caer su cabeza y, vencida, miró hacia abajo. Todo el suelo aparecía ahora borroso, por lo que intentó enfocar su ojos en unas pequeñas manchas oscuras que destacaban debajo de la mesa. Quiso entender qué había allí, pero la silueta del hombre que estaba dándole la espalda, no le dejaba ver bien que era lo que sucedía. Levantó con miedo sus ojos hasta la altura de la tabla de la mesa y se estremeció.


  Había un cuerpo acostado, aparentemente en posición similar a la que acababa de ver en uno de los folios. Solo veía el torso inferior, ya que desde donde ella estaba, el hombre que le daba la espalda le tapaba el resto.


  La desesperación se apoderó de su mente. Estalló en un sordo llanto y su vista se nubló repentinamente. Entre lágrimas, pudo ver cómo el hombre metía algo adentro de lo que parecía una caja de herramientas, del tamaño de una caja de zapatos.


  El hombre se agachó nuevamente y cogió algo parecido a una toalla. Antes de que lo envolviese, ella alcanzó a ver que era algo metálico, de acero inoxidable, como si fuese una herramienta eléctrica con una rueda.


  Cuando el hombre se giró sobre la silla en la que estaba sentado para apoyar el trapo sobre la caja de herramientas, Julia Augusta estalló nuevamente. Sobre una banqueta, debajo de la mesa, había un gran frasco con una manguera que subía hasta la mesa. El horror parecía crecer y nada le hacía pensar que fuera a disminuir. No había dudas, por el color, no podía ser otra cosa que sangre. Chilló como pudo y apretó los ojos aterrorizados intentando desatar toda su ira e impotencia. Quería sacudir sus brazos y piernas pero le resultó imposible. Su mente dejó de aturdirse en el momento que sintió un fuerte olor a quemado, e instintivamente se puso nuevamente en alerta.


  El hombre tenía en su mano algo parecido a una plancha caliente y cada vez que la acercaba al cuerpo, fuera del alcance de su vista, hilos de humo oscuro subían hasta el techo, secundados instantes después de un amargo olor a quemado. Un tremendo estallido proveniente del salón los paralizó a ambos. Cientos de cristales de uno de los grandes ventanales del salón comenzaban a llegar hasta la cocina cuando vieron aparecer una enorme silueta.


  Julia Augusta lo reconoció. La intensidad del horror y la pérdida de la noción del tiempo le habían hecho olvidar de su chófer y guardaespaldas. Su protocolo era muy claro para este tipo de encuentros. Estipulaban un tiempo máximo de no contacto en función de cada situación y riesgo. Pasado el límite, debía actuar.


  El custodio había logrado sorprenderlo y se abalanzó sobre él cayendo ambos al suelo pero separados. Rápidamente el guardaespaldas comenzaba a incorporarse mientras tomaba impulso hacia el otro cuerpo, tanteando a la vez con su mano derecha la cartuchera de la pistola que llevaba debajo de la chaqueta. Inesperadamente sintió cómo su pie de apoyo quedaba enganchado entre el cable de la plancha y cayó pesadamente al suelo, con su cuerpo encima del brazo derecho.


  No había duda posible. Era ahora o nunca. Si el custodio se levantaba no tendría otra oportunidad. Sacó la jeringuilla que no había usado con Julia Augusta y se lanzó sobre él.


  El móvil lo sacó de su autismo informático. Pepe miró la pantalla de la Blackberry que mostraba la foto de Dorina que le había sacado sin que ella se diera cuenta el día anterior, anunciando que lo estaba llamando.


  —¡Hola Pepe! Acabo de ver que me llamaste hace un rato, ¿no es cierto?


  —Hola…, Si… eh… ¿cómo estás?


  —Muy bien. Acabo de bajarme de la moto que me prestó Robles hasta que me den de vuelta el coche. Estoy en casa… — se produjo un silencio al darse cuenta que Pepe estaba algo raro — pero… ¿ha pasado algo? Veo que tengo un montón de llamadas, pero te llamé a ti primero….


  Pepe sintió sus palabras como un halago, pero no era precisamente un momento oportuno para ponerse a ligar por teléfono.


  —Ehh… sí, es que digo… te llamé hace un buen rato junto a Iker porque…


  —¡Vamos hombre! ¡Dime Que pasa!!


  Pepe le contó lo que habían descubierto y que Iker había ido a buscar a Robles a su casa ante la imposibilidad de encontrar a alguien ya que creían altamente probable que David sea la próxima víctima, si es que ya no había sido asesinado.


  Se dio un respiro una vez que logró dar vuelta el enorme cuerpo y coger la pistola. Mientras miraba jadeante desde el suelo el rostro de abatimiento de Julia Augusta sintió el móvil vibrar en su bolsillo. WhatsApp.


  —Cuidado. Algo pasa. G Civil pregunta domicilio David. Abrieron archivos.


  Se preguntó a sí mismo si no había subestimado a sus adversarios. Sus cálculos eran que tardarían casi un mes. ¿Cómo lo habían logrado? Reaccionó. Ahora no había tiempo para más y su mente buscaba enloquecida una salida al acertijo. Debía cambiar de planes sobre la marcha.


  Se puso de pie y comenzó a ordenar todo, tal como estaba justo antes de que el guardaespaldas arremetiera contra él y su obra. Miró al cuerpo ya blanquecino de David y repasó todo. Estaba consumado. Tenía un nuevo plan.


  Cogió el instrumental utilizado y limpió rápidamente sus huellas de los mangos para luego forzar que el custodio aún inconsciente empuñe cada uno de ellos.


  Con gran esfuerzo, logró sentar al guardaespaldas en una silla. Se quitó sus guantes de látex y se los colocó trabajosamente al gran hombre, reponiendo luego los suyos. Cogió la pistola automática e hizo que el hombre la empuñara levantando el brazo hasta encañonar su cien. Mientras que con una mano sostenía el brazo inerte en alto, con la izquierda envolvía la mano que apenas sostenía el arma con su enorme dedo índice en el aro del gatillo. Apoyó fuertemente el cañón sobre la cabeza y presionó su dedo índice. El disparo hizo que el cuerpo volcara de la silla y cayera sobre un costado.


  Se detuvo a mirar todo. Si bien tarde o temprano llegarían a la conclusión de que no fue un suicidio, al menos le daría unos días de tiempo para lograr su gran meta. Su siguiente paso estaba allí mismo, lloriqueando y temblando y eso que lo mejor, aún no había comenzado.


  Dorina cortó con Pepe y llamó a comisaría para que enviaran con urgencia dispositivos al domicilio de David Berk para que verificaran la situación. Aunque hubieran descubierto los numerosos fraudes y estafas que venía realizando David a lo largo de los años, eran todos supuestos basados en los archivos. El proceso requeriría la confirmación de los datos y una acusación formal. Legalmente aún no podían hacer nada contra él, pero sí podían y debían impedir que le pasase nada.


  Si en su domicilio todo estaba en orden, al menos estaría alertado y ya verían que decisiones se tomaban posteriormente.


  Iker volaba entre las calles de Madrid cuando sonó el manos libres del Mercedes SLK.


  —¿Hola, Iker?


  —Sí Pepe, dime.


  —Acabo de hablar con Dorina. Ya se está ocupando de enviar medios…


  —Vale, bien. De todos modos yo estoy ya casi en la puerta de Robles. Por favor quédate allí hasta ver cómo seguimos. Hablo con él y te llamo. —Iker detuvo el coche en el primer hueco que encontró.


  Robles estaba entrando aún las bolsas de la compra cuando sintió el sonido del portero eléctrico y le indicó que suba. Iker le explicó la situación y Robles coordinó la acción con Dorina desde el teléfono fijo.


  —Con un poco de suerte, llegamos a tiempo. Ya sale una patrulla para allí. Aunque creo que no hace falta, siento la necesidad de estar allí. ¿Te vienes conmigo?


  —Por supuesto. Te aseguro que en este momento no podría ir a ningún otro lado.


  Miró la caja de herramientas y lo pensó varias veces. Era su sello, era su recompensa, no podía dejar su botín allí. Sin sus manos, el traidor corrupto no podría llegar a concretar nunca su paso al más allá. Si las dejaba allí, seguramente lo sepultarían con ellas. No podía ser. En definitiva, como había pensado hacía un momento, tarde o temprano descubrirían que no fue un suicidio. Además, les dejaría un elemento de misterio. ¿Cómo fue todo? ¿Primero se llevó las manos a otro sitio y luego volvió y se suicidó? ¿Las habrá escondido en la casa? ¿Las habrá enterrado en el jardín? Seguramente todo eso los mantendría entretenidos mientras él consumaba su venganza.


  Comprobó que Julia Augusta estuviera bien sujeta y fue con la caja hasta el coche cruzando por el parque trasero. Se subió al coche y dio vuelta a la manzana, dejando el vehículo aparcado en el frente del chalet, con el portón trasero orientado hacia a la puerta principal. Regresó a la cocina y miró a Julia Augusta. Miró a su alrededor una vez más. Sacó la llave de la puerta de la cocina de su bolsillo y la devolvió junto a las otras.


  Se dirigió a la entrada de la casa y dejó la puerta abierta. Se agachó cogiendo la silla en la que estaba Julia Augusta por su estructura y tomó impulso. Al levantarla, estuvo a punto de irse contra el cuerpo del guardaespaldas, pero con mucho esfuerzo alcanzó a mantener el equilibrio. Al llegar cargando el peso al salón, sentía como sus pies trituraban los trozos de los cristales que habían volado desde el ventanal un rato antes.


  Julia Augusta sintió como su cabeza golpeaba contra los bordes del maletero de la ranchera y su hombro raspaba contra la alfombrilla al ser empujado con fuerza hacia el interior. Todo se oscureció cuando el hombre corrió el cobertor y cerró el maletero.


  Regresó sobre sus pasos para comprobar que no dejara nada más al azar. Cerró la puerta principal y puso rumbo hacia la salida. El trayecto hasta la entrada de la urbanización había sido perfecto. No se había cruzado con ningún vehículo ni con la seguridad privada.


  Tomó la primera salida de la rotonda y entró en la carretera. A los cien metros, algo atrajo su atención. Miró por el retrovisor y eran luces de un coche patrulla. Se sobresaltó, pero enseguida pudo comprobar que la patrulla entraba en la urbanización. En la siguiente rotonda, cogió la salida de la autovía y presionó el acelerador hasta confundirse con el resto del tráfico.
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  Te necesito… a pesar de todo


  Santa Teresita, miércoles 8 de junio de 1987.


  El camino hasta el cole era diferente esta mañana. La humedad proveniente del mar hacía que los cuatro grados de temperatura ambiente calaran hasta los huesos de Daniel. Ya iban por la tercer manzana de las cinco que debían recorrer. Cruzaron la calle 32 y miró hacia a donde habitualmente se ve el océano hasta perderse en el horizonte. Hoy en su lugar, la niebla lo abarcaba todo, tan espesa que se abría a borbotones a medida que avanzaban. Horacio había dejado la cupé Taunus en el taller la tarde anterior y debía pasar a recogerlo a media mañana, por lo que tuvieron que ir andando hasta el colegio.


  Amaba a ese coche que era su compañero desde hacía ya siete años. Siempre le habían gustado mucho los coches con carácter deportivo y cuando pasó “oficialmente” a retiro pudo elegir el coche a su gusto. Tenía todo lo que debía tener. Líneas curvas que demuestren su agresividad, dos puertas amplias que dejen bien claro que no es un coche de familia y el techo que caía en un suave arco hasta confundirse con el maletero. Bien cupé. El interior, todo en cuero negro que se combinaba en la parte central de los asientos con una tela a cuadros, muy sport. Un buen equipo de música, aire acondicionado, “del que enfría”, como suele decir Horacio y una amplitud interior digna de una limusina. Pero lo que más le gustaba de todo era el motor y la caja de cinco marchas. Un tacto sublime. La novedad de la quinta marcha hacía que en cada cambio, el motor desarrollara toda su potencia en menos tiempo, provocando un sonido grave que se agudizaba rápidamente a medida que subían las revoluciones. Le encantaba el poder que emanaba ese sonido.


  Alguna vez en los últimos años, pensó en que si tenía la oportunidad de hacer un trabajo de los importantes, podría cambiarlo. Le gustaba el cabrio de BMW, pero siempre pensó que en Argentina eso era imposible. La mayoría de las capotas estaban cortadas por un navajazo para robar algo del interior. Más adelante, tal vez pronto, podría ponerse a pensar en ello. Hoy lo importante era otra cosa; debía cerrar una etapa. Si todo salía bien, por la tarde tendría su parte y la certeza de dónde se encontraba su otro hijo. No podía permitirse terminar como Charly o Jorge. Él tenía a Daniel y ahora también la esperanza de que en el futuro estuvieran los tres juntos.


  Estuvo el resto de la mañana en el taller, cebándole unos mates a Rodolfo, el mecánico, mientras terminaba con el coche. No era casualidad. Era lo único que le quedaba como parte de su historia. En estos dos días había tenido tiempo para pensar en lo solo que se había quedado. Hacía ya muchos años que la distancia que había puesto con Buenos Aires le permitían profundizar en su soledad y mantenerse aislado. Pero la diferencia estaba en que en el pasado fue él quien decidió alejarse, siendo conocedor de que allá lejos, en la distancia, siempre tendría su vínculo con Charly y el jefe. Meses más, meses menos, pero siempre estaba esa llamada. Ese regreso puntual al trabajo importante. Ese en el que los dueños del verdadero poder le pedían colaboración para mantener el orden que ellos habían establecido. Y cuando el orden debía cambiarse por causas mayores, él era también tenido en cuenta. Pero ahora todo era distinto. Lo habían dejado solo. El poder había dispuesto eso y estaba solo. Algo le había estado rondando la cabeza durante toda la mañana. ¿Y si él también era parte del cambio?


  El mecánico se subió al coche y encendió el motor. Unos acelerones y el sonido de siempre. Se miraron. Estaba terminado. Rodolfo había trabajado en la preparación de los vehículos “especiales” de la época dura, aquella en que la anarquía se apoderaba de todo. Como él, decidió alejarse de todo y montó un taller allí, lejos de todo aquello. Nunca volvieron a hablar al respecto, pero Rodolfo sabía que algo había pasado. Su diálogo habitualmente no pasaba del saludo o el resultado de la carrera de TC del domingo. Horacio entraba, lo saludaba, unos comentarios y lo veía nuevamente cuando volvía a recoger el coche. Otros comentarios, pagaba y se marchaba.


  Hoy era distinto. Horacio llegó temprano. Entró el taller y vio que el coche aún no estaba terminado. Le saludó y se apoyó en uno de los bancos de trabajo sin decir nada. Vio la pava y calentó el agua. Al rato, Rodolfo vio como una mano con un mate se “metían” dentro del motor donde trabajaba. Lo miró y le sonrió en agradecimiento, sin decir nada, siempre fiel a la costumbre de dar las gracias solo en el último mate, como símbolo íntimo de haber compartido el momento. Permanecieron, entre mate y mate, en silencio total. Cada vez que el mate pasaba de manos era un intercambio, algo así como un diálogo mudo, casi telepático. Demasiadas vivencias y demasiada crudeza habían vivido para que las palabras ensucien ese trato.


  Cuando Daniel vio el coche estacionado enfrente del cole se puso contento. La niebla se había convertido en tormenta y ahora lo que disminuía la visibilidad no era la niebla sino la cortina de agua que estaba cayendo. Cruzó la calle corriendo sin mirar y abrió la puerta del acompañante. Horacio ya había movido el respaldo del asiento hacia adelante para que Daniel pasara hacia atrás más rápido y se mojase menos.


  Al llegar al chalet, Daniel dejó sus cosas en el cuarto y fue directo a poner la tele mientras Horacio preparaba el almuerzo.


  —¿Hoy te dieron muchos deberes?


  Daniel lo miró extrañado. A partir de que sus notas en el colegio comenzaron a ser brillantes, algo más de un año atrás, su padre había dejado de indagar, pero ahora era la segunda vez en poco tiempo que insistía con la misma pregunta.


  —No, no tengo casi nada… como sigue la suplente…, Me dieron algo de matemáticas y geografía… —comentó Daniel sin despegar los ojos del televisor pero esperando la respuesta de su padre. Sonó el teléfono. Lo tenía a su lado y levantó el tubo instintivamente.


  —Hola. — al sentir la voz, el niño sintió como el frío se apoderaba de su cuerpo y no le permitía contestar.


  —¿Hola? —contestó Horacio que le había arrebatado el tubo.


  —Un momento… Hijo, ¿porque no vas a jugar afuera un rato?


  —¿Afuera? Está… lloviendo…


  —Bueno, andá entonces a hacer los deberes que me dijiste. En un rato comemos.


  Daniel no opuso resistencia. Estaba claro que tenía que irse de allí aunque su padre pasase la llamada al despacho. Después de todo, se enteraría más simulando hacer la tarea que delante de la tele, que por más baja que la pusiera, siempre entorpecía la escucha.


  Prestaba toda la atención posible pero apenas lograba entender alguna que otra palabra; sin embargo, de pronto se sobresaltó cuando la conversación cambió de tono. La voz de su padre, ahora fuerte y profunda daba a entender que negociaban algo fuera de lo previsto. Era una sensación rara. Todo terminó abruptamente cuando escuchó que Horacio terminaba la comunicación con un golpe del tubo contra el teléfono. Sintió como se giraba una cerradura y el suave deslizar del cajón del conocido escritorio luego de su clásico crujido cuando se le daba el primer empujón al abrirlo. Volvió a cerrarlo. Lo escuchó respirar profundo en el salón, como intentando recomponerse y se asomó a la puerta del cuarto.


  —Te dije que hoy venía Rosa a las cinco a quedarse un rato, pero me llamaron del trabajo y tengo que salir un rato… Rosa a esta hora no está… ¿te animás a quedarte solo un rato haciendo la tarea? Yo te termino de hacer el churrasco en la plancha y en un rato vuelvo… ¿dale?


  —Bueno… —contestó Daniel muy preocupado, pero sabiendo que no tenía demasiadas alternativas. Si bien había sufrido los embates de ira de su padre muchas veces, nunca pensó que fuera capaz de transmitir tanta violencia, tanto dolor.


  Ya no llovía. Horacio sacó el coche del garaje y Daniel, más atento que nunca, escuchó que había doblado a la izquierda al llegar a la esquina. Entre los gritos había escuchado algo del bosque, antes de la entrada al golf. Algo pasaba. No podía quedarse esperando.


  Entró al despacho de su padre y cogió la llave del escritorio de su escondite. Abrió el cajón. Allí estaba. Lo miró intrigado y dubitativo. El niño de la foto. Era como él pero con un gesto diferente. Cogió el retrato con extremo cuidado y la acercó a su rostro para mirarla con más detalle. Era algo así como verse disfrazado de otro. No era exactamente igual, pero la similitud le produjo un escalofrío que no pudo controlar. ¿Habría guardado la foto en el cajón para que no la viese luego de la discusión? ¿Era ese su hermano? Removió con cuidado los papeles. Estaban los del banco, las otras fotos y la libreta negra. Por un instante regresaron a su mente las imágenes de la libreta. Esas que no le habían permitido pegar un ojo el día que la descubrió, pero, extrañado, algo desvió su atención. La llave. La llave no estaba. ¡Eso es! ¡Cogió la llave!


  Sin dudarlo, Daniel se estiró para agarrar el segundo juego de llaves de su padre y se subió a su bicicleta. El golf estaba cerca y él conocía un atajo para llegar rápido a través del bosque. Pedaleó con fuerza entre el pasto salvaje del bosque. Estaba muy agitado cuando alcanzó a ver entre las ramas de los cientos de pequeños eucaliptus el coche de su padre. Dejó la bici en el suelo de hojas y caminó lentamente. Había otro coche a la par, muy grande, azul oscuro, con las lunas tintadas. Entre medio de los coches, dos hombres discutían airosamente con su padre. No podía moverse. Uno de ellos, con un extraño acento, no era argentino. Parecía español o algo así.


  Repentinamente la discusión pareció irse de control y uno sacó una pistola y encañonó a su padre. Estuvo a punto de gritar para distraerlos. No sabía cómo reaccionar cuando una de las puertas traseras del otro coche se abrió y salió un tercero. Este era diferente. Era alto, muy grande, como con sobrepeso, pero aun así, parecía muy elegante. Llevaba un traje oscuro, casi del mismo color del coche y con una corbata roja, que contrastaba con la chaqueta. Tenía el pelo oscuro y todo peinado hacia atrás, engominado. Parecía calmado. El hombre se acercó a Horacio y le dijo algo en un tono suave, que Daniel, por la distancia, no pudo comprender. El hombre del traje hizo una señal y uno de los otros dos metía una mano en el abrigo de Horacio. La llave. ¡Eso era lo que querían!


  El hombre volvió a acercarse y Horacio decía que no con su cabeza. Nuevamente volvió la violencia. Esta vez lo golpearon. Daniel, entre llantos pudo comprender que le preguntaban sobre de qué banco era. Temblaba. Él sabía la respuesta. Trató de pensar. Calculaba. Volvía a calcular. No quería rendirse. No quería abandonar a su padre. Volvía a calcular. No sería posible. Instintivamente dio unos pasos atrás, hacia su bicicleta cuando lo estremeció el sonido sordo y seco que un disparo a quemarropa. Se mordió los labios y apretó los dientes con todas sus fuerzas. Volvió su cabeza atrás y alcanzó a ver cómo caía su padre. Se había acabado.


  Desesperado, comenzó a pedalear de regreso. Las lágrimas le impedían ver bien el tortuoso camino del bosque. No podía ir más rápido. La presión que sentía encima lo hacía pensar todo más rápido de lo normal, mezclando el dolor con la supervivencia. Podía escapar ahora mismo, refugiarse en casa de Rosa, pero seguramente, ese sería el final de lo poco que lo conectaba con el pasado…, y sus incertidumbres. Corrigió el rumbo. Directo a la casa. Debía llegar antes que ellos. Si desconocían el nombre del banco al que correspondía la llave, darían vuelta todo hasta conseguirlo. Y lo más cercano para obtenerlo era su casa.


  Entró tan rápido como pudo y fue directo al despacho. Abrió el cajón y cogió el conjunto de los papeles. Lo cerró y dejó la llave en su lugar de siempre. Hizo un gran bollo, pero le quedaba la libreta negra, que tenía las tapas más duras. Fue a su cuarto, hizo una revisión visual rápida y cogió un Batman que era una hucha, pero la libreta no entraba. Plan B. Cogió el gran pato amarillo de peluche, donde en otras ocasiones ya le había servido de escondite de dulces que le regalaba Rosa a escondidas. En su gran tripa no hacían ruido. Abrió la cremallera de la base y logro meter todo sin que desde fuera se notase. Cogió sus juguetes favoritos y los puso en una bolsa de tela de avión, que le servía de mochila. Estaba ya cogiendo la bicicleta cuando escuchó a lo lejos el motor de un coche potente, por la otra calle, viniendo del bosque. Ya estaban allí. Debía darse prisa. Salió a la calle e hizo los primeros metros tan rápido como pudo pero el coche llegaría a la calle de la casa antes que él pueda escabullirse en la otra esquina. Lo verían. Se subió a la acera de enfrente y a la velocidad que venía se zambulló en una parcela vacía. Se asomó entre los arbustos y vio como los tres hombres se bajaban del coche azul y uno de ellos rodeaba la casa para buscar una entrada. A lo lejos, escuchó como forzaban la puerta del garaje y desaparecían de su vista.


  Era ahora o nunca. Si se quedaba allí, tarde o temprano lo encontrarían. Tenía una oportunidad de escapar y no estaba dispuesto a desaprovecharla. Viendo que todos estaban en el interior de su casa se subió a la bici y sin bajar a la calle pedaleó a toda velocidad por la acera aprovechando el resguardo que le ofrecían los gruesos troncos de los pinos a lo largo de toda la calle. Llegó a la esquina, había salido de su alcance, pero ahora debía decidir qué hacer. Pensó en ir a la policía y contar todo lo que sabía. Pensó una y otra vez, pero la imagen de su padre en el bosque lo aturdía y confundía. Pese a todo lo vivido, pese a su violencia y sobre todo, a pesar de que sentía que ahora tenía más incertidumbres que nunca de su propia vida, el que acababan de abatir no dejaba de ser su padre y sobre todas las cosas, ahora, en este momento tan crítico, a pesar de todo, lo que necesitaba era estar a su lado.


  Silvia se restregó los ojos. Ya hacía muchas horas que estaba delante del ordenador. Luego de que Iker se fuera a buscar a Robles, ella continuó investigando el contenido del archivo transacción a transacción, buscando patrones de recurrencia y comportamientos que puedan ser sospechosos o delictivos. Ya era casi la hora de cenar pero no quería moverse a la espera de novedades de Iker y Robles. Abrió el cajón de su escritorio y metió de memoria la mano buscando la caja de cartuchos de Nespresso. Tanteó la caja y la abrió con una sola mano siguiendo instintivamente con las yemas de sus dedos los huecos de su interior. Volvió a recorrerla por segunda vez y ahora sí miró lo que estaba haciendo. Se había quedado sin café. Maldijo para sí misma y levantó la vista. Ya nadie quedaba en la oficina excepto Pepe. Se levantó con pereza y se acercó pausadamente.


  —¿Me invitas a un café? Me acabo de dar cuenta que me he quedado sin cápsulas… —le comentó Silvia moviendo la cabeza hacia un hombro dándole a entender que no tenía muchas más alternativas.


  —Vale. La verdad es que a mí también me vendría bien un poco de cafeína…, Este caso viene tan retorcido… ¿Rome o Espresso? —le preguntó mientras se ponía de pie, cogía dos pastillas de café y encaraban el pasillo rumbo al pequeño office que hacía las veces de cafetería.


  —Escuché lo que descubrieron… buen trabajo. —deslizó Pepe mientras el café caía dentro de la taza inundando de un suave aroma el ambiente.


  —Gracias. La verdad es que este tipo de casos a veces requieren más de imaginación e intuición que de conocimientos….


  —Vamos, vamos, ¡no te vengas a hacer la humilde ahora!


  —No. De verdad. Evidentemente solo con buenas ideas y sin conocimientos no podríamos hacer demasiado en esto, pero en este caso lo difícil fue encontrar qué era lo que disparaba la encriptación y hemos tenido suerte en haberlo descubierto…, —hizo un silencio de recogimiento para continuar —y espero que por lo menos sirva para salvar una vida y atraparlo. Aún no se me ha ido la sensación de que ha estado jugando con nosotros. Si hoy le pasara algo a David, no dejará de ser un descubrimiento amargo, ya que lo hemos tenido todo el tiempo adelante, con fecha y todo y no lo veíamos…


  —Oye, oye, no puedes sentirte culpable porque un loco con inteligencia superdotada nos lo ponga casi imposible y no lo descubras a tiempo…


  —Es que es parte de nuestro trabajo…


  —Sí Silvia, lo sé, pero no te olvides que no somos magos y este caso no se trata de un defalco o estafa informática…, Este tío está pirado y además es un asesino….


  —¿Por qué estás tan seguro que es un hombre? —preguntó curiosa Silvia mientras regresaban por el pasillo.


  —No sé… será porque ahora que liberaron a Pilar…, Es lo que primero me vino a la mente…


  —¿Cómo que liberaron a Pilar? ¿Quién te lo dijo?


  —Hace un rato hablé con Dorina…, Cuando Iker quería hablar con Robles… y me lo dijo….


  —A ver, a ver… —sonreía Silvia con los ojos que le brotaban de brillo por la inquietud del inminente cotilleo —o sea que me dices que tú llamas a Dorina porque Iker quiere hablar con Robles…, vale… y yo llamo a Brad Pitt porque tú quieres hablar con Iker…, ¡Ja, Ja, Ja, Ja!


  Pepe no pudo evitar ruborizarse e intentó explicarle que Robles no tenía el móvil, pero la excusa, que en el fondo era realidad, cada vez parecía más ridícula por las insinuaciones de Silvia.


  —Cuéntame, cuéntame…, ¿Pasó algo?


  —¡Joder tía!!! ¿Es que todo el mundo está pendiente de que si pasa algo con Dorina?


  —A ver, Pepillo querido…tú lo estás dejando en bandeja…, ¿Acaso me vas a decir que no te gusta?


  —Aquí vamos de nuevo…, —deslizó Pepe resignándose a que ya era inevitable tratar el tema — Sí, claro que me gusta… ¿Y a qué tipo piensas que no le gustaría… “acaso”?… —respondió sonriendo asombrado de su propia soltura.


  —Ya veo… la verdad es que tienes razón —hizo una pausa, pensativa— y además yo creo que tú le gustas… y las mujeres nos equivocamos poco en estas cosas…


  —No eres la primera que me lo dice.


  —¿No? ¿Y quién te lo dijo antes?


  —¿Hace falta que te lo diga?


  —¿Iker? ¡Ja! El galancito de España…..—impostó su voz en tono irónico — no te fíes demasiado… todos lo queremos pero justo a mí no me vas a venir a contar si como pareja se puede confiar en él…


  —Silviaaaaa….no me metas en líos… ya sabes que es mi amigo y entiendo que estés dolida con lo que pasó, pero a veces también se trata de que dos personas tengan la sintonía justa en el momento justo….


  —Sí, claro, pero cuando uno quiere sintonizar y el otro no….


  —A lo mejor no es solo querer sintonizar…..—agregó Pepe— sino míralo ahora… —reforzó el comentario arrepintiéndose al instante de haberlo dicho.


  —¿QUE pasa ahora? —Atacó Silvia al darse cuenta que Pepe le había confiado algo que tal vez pasaba la línea de lo público.


  —Nada, nada.


  —¡Nada no, Pepillo!… ¿Acaso no le vas a contar nada a tu amiga Silvia que te va a ayudar con… Dorina? — El tono de dulce extorsión se apoderó de la conversación y ambos sonrieron.


  —Vale, vale. Comentario por ayuda…, pero de la concreta… ¿vale?


  —Vale. Cuéntame.


  —Es que…, Lo que comentábamos hace un momento… a veces la sintonía no la debes buscar…, Está allí y solo es cuestión de que se encuentren.


  —Pero… ¿me estás diciendo que está saliendo con alguien entonces?


  —No…, De hecho aún….


  —¿aún no pasó nada? Interrumpió ansiosa Silvia — ¿me vas a decir que hay una tía que le gusta a Iker y que no le tiró los tejos en la primer noche???


  Pepe encogió los hombros como resignando la respuesta afirmativa.


  —Pero… pero…, es… es que….entonces… ¿está enamorado de ella? —llegó sola Silvia a la inevitable conclusión.


  —Solo te voy a decir que hace mucho que no lo veo así…, desde…


  —Ya. No digas más nada Pepe. —Pepe se quedó observando cómo la hermosa cara de Silvia se veía ahora apagada, abatida. No hay peor pena para el corazón que la pérdida de la esperanza, reflexionó Pepe mientras le cogía la mano.


  —A ver. Cambiemos de tema. ¿Te quedas un rato más? — Preguntó Pepe intentando devolver todo a su cauce natural de trabajo.


  —Si…


  —¿No teníamos los archivos de Majadahonda pendientes de ver?


  —Sí, pero con lo de hoy, quedaron sin revisar… contestó Silvia.


  Silvia fue a coger el archivador del caso y pasaron el siguiente rato revisando los informes que había preparado Iker.


  —Aquí pone que intentó decodificar el archivo que encontró oculto en uno de los ordenadores… —comentó Pepe.


  —Y que el programa estaba camuflado, mutando a ejecutable solo en determinadas fechas, en un horario determinado, como pre programado…, —ambos se miraron con los ojos inquietos.


  —¡Como los Manipulite!!!—se dijeron al unísono.


  —No me lo puedo creer… vamos a mi ordenador que allí tengo todo. —indicó Silvia.


  En un instante estaban intentando combinar la lógica de los archivos Manipulite con la del programa troyano que habían descubierto en Majadahonda.


  —¡La madre que los parió!!!! —Gritó Silvia al ver que el algoritmo de trabajo que había descubierto en el caso Manipulite hacía poner en marcha al programa de Majadahonda.


  —¡No puede ser! ¡Es el mismo hijo de puta!—sentenció Pepe en voz baja mientras ambos miraban la pantalla sorprendidos.


  El Mercedes SLK frenó bruscamente para poder girar a la derecha en la estrecha calle de la urbanización. Al entrar en la calle del chalet de David pudieron ver dos patrullas cruzadas en el frente de la casa con el motor aún en marcha y las luces encendidas.


  Se bajaron rápidamente y Robles le hizo una señal a Iker como que esperara un momento y se fue directo a la parte trasera de la casa, donde había visto la silueta de un guardia civil.


  —Acabamos de llegar. No contestaba nadie y nos vinimos para atrás, a ver si había alguna puerta abierta.—dijo el guardia al ver llegar a Robles quien señaló la luz proveniente de la ventana del piso superior que estaba justo encima de ellos. Ambos levantaron la vista cuando los sorprendió un grito del otro guardia que había rodeado la casa.


  Rodearon la planta baja que estaba a oscuras y se encontraron delante del ventanal del lateral que estaba destrozado.


  —Entremos. —dijo Robles con voz firme mientras desenfundaba su pistola automática. Entró él en primer lugar y escuchó como crujían sus pies con los restos de los cristales. Recorrieron con la vista el salón. Uno señaló las escaleras y Robles dio su ok, mientras él avanzaba hacia la puerta que se vislumbraba entornada entre penumbras.


  Llegó hasta el marco de la puerta y se asomó al interior, pero la oscuridad era tal que no podía distinguir nada. Se quedó atento unos segundos intentando escuchar algún movimiento y estiró su brazo izquierdo tanteando la pared interior en busca de una tecla de luz. Un instante después, deseó no haber tenido que hacerlo.


  La extraña tranquilidad que transmitía el piso lleno de escritorios con ordenadores sin gente contrastaba con la intensidad que se concentraba en uno solo de ellos.


  —Vale, ya entendemos cómo funciona, pero no nos aporta demasiado —concluyó Silvia recostándose en el respaldo de la silla satisfecha por los avances pero con la incertidumbre que le generaba el trabajo que tenían por delante.


  —Si…, Por ahora eso es cierto…, Pero tenemos una punta interesante. Sabemos que el programa hace transacciones usando como gatillo de ejecución una programación de hasta cuatro fechas que van cambiando, por eso ahora tenemos solo las últimas cuatro, pero fíjate — Pepe le quitó el brazo y tomó el control del teclado.


  —Si con nuestro programita que acabamos de hacer le mandamos cuatro fechas nuevas… ¡bingo! el programa ya las tiene y si…, Ahora cambiamos la fecha y hora del ordenador a la primera programada,… ejecutamos y… ¡bingo de nuevo!! Intenta hacer la primera transacción a esta cuenta de banco de Londres.


  —No me aguanto más Silvia… se lo tenemos que contar a Iker y de paso vemos cómo va todo… ya está bien que hoy estemos iluminados pero en algún momento tendremos que ir a dormir….


  El móvil comenzó a vibrar. Iker estaba fuera del chalet esperando alguna indicación de Robles que hacía un momento había ingresado a la casa y acababa de encender las luces de la planta baja.


  —Dime Pepe… — susurró al teléfono Iker que estaba atento a los pocos movimientos que podía apreciar desde fuera del chalet.


  —¡Joder Iker, no te la vas a creer! ¡Como la tiene montada el tío! Resulta que con Silvia usamos la lógica de funcionamiento de Manipulite en los programas de Majadahonda y ¡no sabes!… ¡estamos seguros que los hizo la misma persona!!!


  —¿Cómo dices Pepe? —preguntó Iker ahora cambiando la prioridad de su atención.


  —¡Que estamos seguros que es el mismo tío!


  —¿Que el asesino de Manipulite y el del caso de Majadahonda son la misma persona? ¿Y cómo cojones lo saben?


  Pepe le explicó todo lo que habían averiguado y los detalles del funcionamiento.


  —La conclusión es que mientras el tío sepa que hay algo de dinero en esas cuentas, que son fijas, el programa le ordena las pequeñas transferencias y…, si esto lo hace con diferentes grupos de ordenadores…, ¡Es una máquina de hacer pasta!! — dijo Pepe con un tono que dejaba relucir cierto orgullo por el descubrimiento.


  —Entiendo….por lo que me cuentas…es algo así como lo que hacen los mafiosos con los mendigos, una gran cantidad de pequeños importes no deja de ser una gran cantidad de pasta. Los mendigos tienen sus “paradas” y hasta sus clientes que ya conocen su debilidad y que generalmente les dan…, además, utilizan la famosa estructura piramidal de comisiones, por lo que siempre van alimentándose de nuevas células de recaudación y en este caso, si este tipo tiene una red de contactos, sus mendigos, que le informan sobre cuentas bancarias en las que pequeñas sumas movidas cada tanto, simuladas como algún gasto no llamen la atención, ¡tenemos la misma estructura! Ahora empieza a encajar con el informe de Londres…


  —¿Y qué fue lo que despertó la sospecha de la poli en Londres? Porque aquí en el informe no lo pones….


  —Vale. Hace unos meses un banco de Londres comenzó una investigación interna ya que un cliente nuevo denunció una serie de transferencias de bajo importe que decía no haber realizado.


  Al principio el banco lo tomó con recaudo, pero cuando esta gente insistió y puso una denuncia formal por fraude informático, Scotland Yard comenzó a trabajar junto con la gente de tecnología del banco y si bien no pudieron resolver aún el destino final del dinero, lograron rastrear el origen de las transferencias electrónicas que, luego de dar varios saltos, se generaban desde una dirección ip en Majadahonda. El resto ya lo conoces.


  —Pues entonces, por lo que veo, estamos rastreando desde el final hacia el principio y ahora sabemos cómo se originaban esas transacciones y creo que con Silvia podemos rastrear desde dónde se pone en marcha… sólo en un par de horas….


  —¿Y eso?


  —Como te decía antes. El programa que hace las transferencias lo hace en grupos de cuatro fechas. Las tres últimas ya se han hecho y en nuestra simulación, la cuarta fecha es esta misma madrugada, por lo que si montamos el rastreador en el ordenador de la gestoría, tenemos un noventa por ciento de probabilidades de pillar la ip de origen en el momento que intente pasarle las cuatro nuevas fechas…


  —¡Jo! ¡Qué bien! —exclamó Iker mientras se había alejado ya varios metros del chalet totalmente concentrado en el teléfono.


  —Eh… ¿Quieres ir tú a la gestoría o vamos nosotros?… estamos con el tiempo justo….


  Iker estaba a punto de contestar cuando escuchó una exclamación proveniente del interior de la casa. —Pepe, vayan preparando todo. Tengo que cortar, algo está pasando en la casa. Ahora te paso un WhatsApp con el teléfono de Laura. Llámenla a ella a ver si puede conseguir abrirles las puertas de la gestoría.


  Iker se acercó a la casa siguiendo el camino que había hecho Robles. Al llegar a la parte trasera vio que las persianas de las ventanas de la cocina estaban cerradas pero la luz escapaba por las rendijas. Siguió adelante y vio por los ventanales del salón cómo uno de los guardias civiles bajaba rápidamente las escaleras para meterse en la cocina.


  Luego de entrar a la casa por el ventanal roto se dirigió hacia donde estaban los tres hombres. Robles escuchó sus pasos y se giró hacia él con un gesto de indisposición.


  —Espera Iker, no entres….


  —Que pasa…


  —Es muy fuerte…, Ven aquí.


  Robles lo cogió del brazo volviendo hacia el salón y lo sentó en uno de los sofás del salón.


  —Llegamos tarde…quédate aquí. Otra vez “Manipulite”, otra vez le mutilaron las manos. — Robles hizo un gesto de abatimiento mientras reflexionaba — Déjame informar porque la noche va a ser larga… David no es el único que está ahí muerto… parece que también tenemos un suicidio…


  La intriga y la ansiedad se apoderaron de Iker pero entendía que en esos momentos, lo menos conveniente era entorpecer la situación. Se sintió incómodo y reflexionó sobre lo inadecuado de su presencia, por lo que se mantuvo quieto y sentado mientras Robles y los otros guardias civiles registraban cuidadosamente el resto de la casa.


  Escuchó la descripción que Robles hizo de la escena del crimen y le dieron escalofríos de solo imaginar que lo que acababa de oír estaba a menos de cinco metros de donde él estaba sentado. Pasado el primer shock, le envió a Pepe el teléfono de Laura y le pidió que por favor se ocuparan con Silvia del asunto. Estaba confuso y antes de hablar con Robles quería aclararse a sí mismo. ¿Quién se tomaría tanto trabajo de mutilar a dos cuerpos, encriptar y filtrar información, dejar su marca tatuada en los cuerpos y luego suicidarse así sin más? Esperaba más de él, no podía defraudarlo así. ¿Tanto misticismo y montaje para dejar abrupta su puesta en escena final? El primer grupo de investigación irrumpió en la casa y súbitamente, Iker pasó a formar parte del escenario del crimen.


  Metió la mano en su bolsillo y sacó la cartera. Miró su aspecto exterior, en cuero ya gastado por los años de uso y pensó que él jamás hubiera tenido una así. Miró la foto del DNI. El retrato del custodio de Julia Augusta aparecía algo más joven de lo que lo recordaba de su reciente y tan cercano encuentro. Continuó revisando el contenido de la cartera y comenzó a separar y ordenar los tickets que había en su interior. De pronto, sin buscarlo, podría tener una fuente de información alternativa.


  Un quejido cercano lo distrajo inesperadamente y se giró para observar. Julia Augusta comenzaba a reponerse del viaje luego de tener que adormecerla para poder manipularla una vez acabado el trayecto en coche.


  Abrió los ojos y fue recuperando la consciencia. Sentía un fuerte dolor en su cara amoratonada por los golpes que había recibido y quiso llevarse la mano al foco del dolor. Imposible. Estaba atada. Miró a su brazo y lo vio desnudo. Intentó mirarse el cuerpo pero lo tenía tapado con una manta. Sintió que estaba totalmente desnuda y su espalda parecía apoyarse sobre otra manta encima de algo extraño.


  —Veo que ya estás mejor… “Julia Augusta”. Vamos a mirar tus cosas…


  El hombre cogió el abrigo con el que la mujer había acudido a su cita con David y comenzó a vaciar los bolsillos.


  —A ver qué tenemos… un móvil, un ticket de un bolso…caro… y una billetera… Señorita… —el hombre abrió la cartera y sacó el DNI de su sitio— Ana… Valverde… no hay duda, cuando una es guapa, ¡sale bien hasta en el DNI! Bueno, bueno…, Por lo que veo, vivís en una buena zona… Anita. A partir de ahora, que espero que nos hagamos amigos, te llamaré Anita. Si vos me contás lo que yo quiero, puede que vivas y si me lo hacés fácil, te voy a empezar a querer…y quien dice… a lo mejor, hasta nos hacemos novios…, ¿No te parece Anita? Además, hace un rato pude ver lo buena que estás… pero te llamabas Julia Augusta… ahora me gustás un poquito más… pero… ya habrá tiempo para eso. Ahora, si me prometés que te vas a portar bien, te voy a sacar la mordaza de la boca para charlar un rato. Te vas a portar bien, ¿no? —Julia Augusta asintió con la cabeza —¿No vas a gritar entonces? —ahora movía su cara de un lado a otro.


  El hombre se acercó a la joven y le quitó la mordaza. En cuanto sintió su boca libre, la joven mujer utilizó la única arma que tenía a su alcance, la humillación. Un violento escupitajo mezclado con restos de sangre se estampó directo en la cara del secuestrador que se apartó instintivamente hacia atrás. — ¡Toma hijo de puta!!! ¡Me vas a tener que matar cabrón de mier…, ¡Sazzz!! —Un violento golpe estalló en la ya magullada cara de la mujer, dejándola nuevamente inconsciente.


  —¡Así que sos rebelde!… la puta que te parió… Mirá, ¡ahora no podés hablar más! — El hombre se frenó en seco. Tomó consciencia de que se había dejado llevar por su ímpetu y había perdido el control. Él, que todo lo calculaba, que todo lo preveía, se había visto presa de la ira. La indignación. Intentó calmarse. Se dio cuenta que ahora, como la había dejado, no podría sacarle información. Se miró las manos. Aún temblaban y los nudillos de la mano derecha estaban aún rojos del golpe. Le colocó nuevamente la mordaza y se incorporó.


  —Mañana, luego de mi paseo, vas a desear haber hablado. — Subió las escaleras refunfuñando y cogiéndose la mano dolorida. Apagó la luz antes de cerrar la puerta. La oscuridad total se apoderó del lugar.
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  Fundiendo la línea temporal


  Buenos Aires, 15 de Octubre de 1995.


  El día había llegado. Hoy conocería la verdad tras casi ocho años de eterna espera. Ocho años que siguieron forjando hora tras hora el carácter de Daniel. Desde aquella fatídica tarde de junio del ochenta y siete en la que presenció el asesinato de su padre, su razón de ser pasó a tener solo dos objetivos, verdad y venganza.


  Fueron años crudos, en los que el equilibrio entre la ansiedad y la paciencia se parecía más bien al océano que tanto conocía, con sus días de calma y otros de tremenda tempestad. Tampoco el entorno del internado en el que había pasado los últimos años había colaborado demasiado en estabilizar su vida. Sobre todo en los primeros dos años, en los que sobrevivir era la principal meta de cada día. Cuando él llegó al internado se encontró con un orden establecido, un esquema jerárquico que llevaba años funcionando y donde el liderazgo solo era disputado cuando el jefe cumplía la mayoría de edad y debía dejar la institución. Eran ellos y Daniel, el nuevo, el que debía pasar por todo tipo de improperios.


  Durante un tiempo trató de aislarse, logrando ir distanciando las sesiones “ablandamiento” como ellos les llamaban, pero el acoso verbal era el que más le molestaba, el que no le daba tranquilidad, el que no le permitía pensar. Pero él debía resistir, él tenía algo que los demás no tendrían nunca. Él tenía la necesidad de descubrir su propio pasado.


  El único vínculo de cariño venía dado junto con las visitas de los sábados de Rosa, “la gallega”, como le llamaba la panda de inadaptados. Después de los primeros meses de contenido comportamiento y papeleo interminable de por medio, le permitieron pasar un fin de semana fuera de la institución. Rosa se había comprado un coche y recogió a Daniel una calurosa mañana de febrero. Hablaron poco durante el viaje. Rosa le preguntó cómo se sentía, cómo lo trataban, dejando claro que ella estaría allí siempre que lo necesitase. Daniel se sintió extraño. ¿Sería eso lo que le hubiese preocupado a su madre?


  Entraron a la casa, donde los recibieron los padres de Rosa, ya bastante mayores. Le tenían preparado un pequeño cuarto que, evidentemente, habían acondicionado para la ocasión. Su corazón se aceleró cuando lo vio. Allí estaban sus pocos juguetes rescatados, los que él mismo había puesto en su mochila aquel fatídico día y que había entregado a Rosa cuando el juez decidió que el estado debía hacerse cargo ante la falta de familia directa. Había decidido lo correcto. Era la única persona en la que podía confiar tan preciado tesoro.


  Entró en la habitación y cogió el primero de sus juguetes. Rosa y sus padres entendieron que debían dejarlo solo con sus cosas por un rato, lo que permitió a Daniel disponer del tiempo necesario para ver si todo estaba en orden.


  Los papeles del banco, su papel con la forma exacta de la llave, las fotos y la libreta negra. Todo a salvo.


  La relación con el resto de los internos comenzó a cambiar inesperadamente una mañana, cuando les pidieron que ayudaran a descargar esas intrigantes cajas de cartón de la furgoneta.


  El celador les pidió que dejaran las dos primeras, que eran las más grandes, en la semi destruida biblioteca. Las otras cuatro, con sumo cuidado, debían dejarlas en el pasillo. Esas últimas fueron las que armaron el mayor revuelo. Todos, hasta los más salvajes, conocían esas siglas, IBM.


  Quitaron el embalaje de las dos grandes y mientras armaban las mesas que venían en su interior, un hombre joven de traje y corbata apareció preguntando por el director. Al rato, con las mesas ya terminadas, estaba dando instrucciones para el montaje de los ordenadores. Nunca antes en la historia del orfanato, una sola cosa había hecho coincidir el interés de todos sin una navaja de por medio.


  Las clases eran de dos horas, solo tres veces por semana y el joven ya no venía de traje. Rober se llamaba. Hubo química de inmediato, no podía ser de otra manera ya que enseguida se dieron cuenta que hablaban el mismo idioma.


  Cuando los otros todavía consultaban la enciclopedia virtual con dificultad y aún no comprendían bien eso de las carpetas y menos aún cómo moverse en eso que ahora empezaba a estar en boca de todo el mundo, internet, Daniel ya daba sus primeros pasos en programación. Lógica, pura lógica. Para él era como un juego: pensar en una idea, razonar su lógica y escribirla en el ordenador para que luego suceda en la pantalla justo lo que había imaginado; eso era la programación, algo que él había estado haciendo casi desde que tenía consciencia.


  Al principio, los más radicales lo miraban con desconfianza, como queriéndose convencer que Daniel tenía algún tipo de chuleta o algo parecido que le hacía parecer más listo. Esa percepción no duró demasiado. En cuanto tuvieron la suficiente humildad de escuchar y prestar atención a lo que Daniel les decía, pudieron ver que el chico realmente sabía lo que hacía. Sus dedos escribían cosas raras en la pantalla y cuando le daba a “ejecutar”, la pantalla cambiaba y hacía justo lo que él les había dicho antes.


  Al ver la inquietud y capacidades de Daniel, Rober le fue dando apoyo en cuestiones más avanzadas, hasta que el entorno del propio ordenador comenzó a quedarles pequeño. Había llegado el momento de lanzarse al mundo exterior: las comunicaciones. Ahora la evolución era más lenta. Los conceptos de ingeniería electrónica básica se le antojaban más complicados que la programación. Era una cuestión de formación y madurez. Le llevó varios meses entender los conceptos. Pero allí estaban, los conocimientos habían llegado y ahora sentía que solo era cuestión de tiempo tener el mundo en sus manos.


  Su cuerpo había cambiado. Parecía mucho mayor que los dieciocho años que acababa de cumplir. Esa había sido una de sus mayores preocupaciones para cuando llegara aquel momento. Desde el primer día que abrió aquel cajón del escritorio de su padre, siempre le había llamado la atención ese documento del banco en el que aparecía su nombre como cotitular siendo él solo un niño. Recién en uno de los primeros fines de semana que pasó en casa de Rosa pudo disponer del tiempo para leerlo con detenimiento. Estaba claro, su padre habría presentado un DNI con su fecha de nacimiento trucada, como que acababa de hacerse mayor de edad en el momento de abrir esa cuenta. Cuando lo leyó sonrió en su interior. Era la tercera fecha diferente que tenía de su propio nacimiento. Otra vez la verdad sobre su fecha de nacimiento se presentaba escurridiza, pero ahora, aunque sea sólo por un rato, eso era secundario.


  Hacía unos meses que se había dejado algo de barba y bigote, lo que le daba un aspecto de varios años más de los ¿verdaderos?…dieciocho que tenía. Su aspecto debía asemejarse lo más que pudiera a la edad de su nuevo DNI, ese que consiguió gracias a su primer “trabajo” con los ordenadores. Finalmente, el orfanato había resultado práctico para sus fines. No solo había logrado explotar sus aptitudes sino que las relaciones que al principio resultaban incómodas, ahora se habían convertido en “funcionales”, como él decía para sus adentros. Un simple cambio electrónico de antecedentes y mejores notas para los dos más beligerantes en las bases de datos, se convirtió en un nuevo DNI con la fecha y fotos adecuadas y por si fuera poco, el papel era original. No preguntó cómo lo consiguieron. A él tampoco le preguntaron cómo lo había hecho. Tampoco lo hubieran entendido. Un segundo favor y el dibujo de la llave se “materializó” en aleación de bronce. Ya estaba todo preparado. Solo debía llegar el día para poder salir sin darle cuenta a nadie de lo que hiciera o dónde se quedase. La gran ciudad parecía ahora un poco más cercana.


  Pasó por delante de aquel hotel. Sintió un suave escalofrío. Recordó a su padre. Giró la vista a la izquierda y allí estaba, el obelisco, una de las pocas señales de rectitud que permanecía en el corazón de la Argentina y su gente.


  Pasó por la puerta giratoria y se dirigió hacia el fondo del banco, donde alguna vez, él con menor estatura, ya había estado. El mobiliario y el decorado eran ahora diferentes, pero la distribución no había cambiado. La joven empleada no pudo evitar mirarlo. Su aspecto era impecable. Rubio, con barba cuidadosamente recortada, ropa elegante, un Rolex y un suave bronceado que era un claro indicador de su posición, pensó la jovencita que luego de preguntarle sus señas comenzó a teclear en el ordenador.


  —Veo que hace tiempo que no viene por aquí, desde hace tiempo la cuenta tiene solo los movimientos de débito de la caja de seguridad y del mantenimiento anual… — Daniel permaneció impertérrito ante el comentario.


  —¿Trabaja con otro banco? Si es así… nos gustaría que retomara su actividad con nosotros… tenemos oportunidades interesantes para gente como usted… — la joven le hizo ahora una caída de ojos que por un momento distrajo a Daniel de su objetivo.


  —Sí, linda…, Pero ahora necesitaría ir a mi caja de seguridad. Seguro que ya podremos hablar sobre mejorar… nuestra relación…, Tomá, trescientos trece. —Daniel le dejó la llave sobre el escritorio en una actitud insinuante que la empleada correspondió con una dulce sonrisa.


  Entraron por aquel pasillo que ya no parecía ni tan frío ni tan inmenso como hace algunos años y se detuvieron frente a la puerta de rejas donde la empleada ingresó el código en el teclado. Hasta allí había llegado la vez anterior. La puerta circular se abrió lentamente y ambos pasaron.


  Daniel la siguió dando pasos lentos mientras observaba disimuladamente a su alrededor, completamente revestido en cuadrículas de acero inoxidable, cada una con su número. Unos metros más adelante escuchó como la señorita colocaba y giraba primero la llave propiedad del banco y luego introducía la copia de Daniel.


  Hizo el ademán de girar la llave, pero la empleada se sorprendió al ver que no lograba hacerlo. Nuevamente Daniel sintió cómo el frío recorría su cuerpo. No había llegado hasta allí para que una copia mal hecha arruinara todo. Intentó tranquilizarse mientras la joven intentaba nuevamente sin suerte.


  —Se ve que hace mucho que no se usa… puedo llamar al cerrajero… —la joven comentó como excusándose de la situación.


  —¿Me dejás probar a mí? —le preguntó Daniel mientras estiraba su brazo no dando alternativa a una respuesta negativa.


  Daniel sacó la llave de la cerradura y la miró rápido pero detalladamente, buscando algún tipo de marca. Volvió a ingresarla lentamente en la cerradura, esta vez sintiendo el rozamiento interior en la yema de sus dedos. Tenía plena confianza en el dibujo del contorno que había hecho. Allí no estaba el problema, como tampoco debía estarlo en la copia, que se había asegurado que fuera perfecta.


  Siguió empujando hasta que sintió que la llave hizo tope y comenzó a hacer fuerza en sentido contrario a las agujas del reloj. Sintió que algo no iba bien. Sin dejar de intentar girar la llave, hizo un leve movimiento hacia el exterior y ambos pudieron escuchar claramente cómo el tambor comenzaba a girar dentro de la puerta. Con alivio, completó la segunda vuelta de llave y sintió en su mano cómo la puerta se liberaba de sus pasadores. Se detuvo y miró a la empleada por un instante.


  —Te dejo solo… ahí tenés el timbre. Cuando terminés, lo tocás y vengo a abrirte. —Le dijo educadamente mientras se giraba hacia la puerta de la bóveda. Daniel asintió con la cabeza y disfrutó de la agraciada vista de la señorita al retirarse.


  No había soltado la puerta en ningún momento, cuyo tamaño era de los más grandes de ese pasillo. Miró su mano aún en la llave y abrió.


  Tuvo una profunda sensación de deja-vu al abrir la puerta, recordando claramente la primera vez que lo había hecho, más de diez años atrás. Aquellos billetes de dólar empaquetados y aprisionados entre sí a la derecha y la caja hermética al otro lado, sobre la que estaba aquel objeto que aparecía oscuro hacia el fondo del cubículo, en el que contrastaba el brillo de la luz de la bóveda reflejado sobre el escudo argentino, vínculo ineludible con la humanidad e identidad de su dueño.


  Ahora, a más de diez mil kilómetros de distancia, en Madrid, la disposición dentro de la caja de seguridad no era la misma de aquel entonces, pero el contenido seguía siendo similar a excepción de la gorra presidencial, que ahora apuntaba hacia el oscuro fondo, evitando el resplandor de aquel escudo que reclamaba libertad.


  Al igual que la última vez, cogió la caja de madera y la puso sobre la pequeña mesa. Siguiendo su ritual, la abrió con delicadeza y recorrió suavemente con su dedo índice todas las insignias que su padre Horacio había recibido.


  Luego de meditar un momento, Daniel se levantó y cogió un sobre del interior de la caja de seguridad. Volvió a sentarse frente a la pequeña mesa y lo abrió. Pese a los años transcurridos sin verlo, al sentir en sus manos la textura del cuero gastado que revestía la libreta negra, recordó el horror que lo inundó aquella noche en la que la soledad y la verdad sobre el pasado de su padre lo golpearon cruelmente. Pero esta vez era diferente, ahora lo acompañaba la adrenalina de la venganza y a diferencia de aquel momento, ahora el horror era su aliado. Ellos habían sido quienes obligaron a su padre a convertirse en un instrumento más de su engranaje de poder y ahora tenía en sus manos la oportunidad de hacerles sentir sus propios métodos.


  Daniel Introdujo la libreta en su bolsillo y sonrió pensando en Julia Augusta, o mejor dicho “Anita”, como le gustaba ahora llamarla. Su contundente falta de colaboración de anoche pronto se resolvería. Pobre chica, su tozudez pronto cambiaría a ruego. Hablaría aunque no quisiera. Lo leyó en la libreta. Hasta los más fuertes habían cedido ante los métodos. Estaba todo escrito del puño y letra de su propio padre. Al igual que había adquirido la sabiduría de interrumpirles su paso a la eternidad separando las manos de sus cuerpos, ahora solo debía seguir los pasos allí indicados para lograr ablandarla.


  Se agachó y corrió la cremallera de la bolsa de deportes que había dejado al lado de la mesa al llegar. Sacó una caja metálica herméticamente sellada que como única identificación llevaba una pequeña pegatina escrita con suma pulcritud: David Berk. La introdujo en la caja de seguridad, revisó que todo estuviera en su sitio, cerró la puerta de acero inoxidable y llamó por el teléfono al empleado del banco para que bajase a abrirle.


  Silvia escuchaba el murmullo desde el pasillo. Al abrir la puerta de la cocina de la comisaría se la encontró abarrotada de rostros conocidos necesitados de cafeína para poder iniciar el día para unos o para poder sostenerse en pie para los otros.


  La noche había sido extenuante para todos. Dorina y Robles estaban de continuado debido a todas las actuaciones relacionadas con el asesinato de David y posible suicidio de su supuesto asesino. Sus voces eran apenas susurros debido al agotamiento y estrés que sus cuerpos cargaban.


  Pepe se acercó un poco más a Iker y le hicieron lugar a Silvia en el banco de madera que estaba sobre una de las paredes sin ventanas. Estaban todos y se hizo un silencio.


  —Empecemos, primero las buenas noticias, que por suerte las hay, según me acaban de comentar —indicó Robles levantando la vista y dejando ver sus profundas ojeras. Miró a Silvia.


  —Anoche fuimos con Pepe a la gestoría de Majadahonda. El contacto de Iker nos facilitó la entrada ya que intentamos ubicar al matrimonio dueño de la sociedad pero fue imposible. Nos centramos en el ordenador que estaba pirateado y pudimos instalar todos los programas y hardware de comunicaciones para el rastreo. Todo se dio según lo que habíamos investigado.


  A eso de las dos de la madrugada y coincidente con la llegada de Iker, el programa se activó y realizó un total de treinta transacciones salientes, todas disparadas a direcciones ip de Inglaterra, una de las cuales apuntó al banco que dio originalmente el alerta. Una vez terminado el proceso, se estableció una comunicación entrante originada en otra ip de Londres, aparentemente en el mismo centro comercial donde empezó todo, lo que nos daría a entender que el hacker no tiene idea aún de la investigación. Iker, ¿sigues tú?


  —Gracias Silvia. Acabo de comunicarme tanto con el equipo de investigación de Scotland Yard como con el Director del centro comercial y acordamos vernos allí esta misma tarde. Ellos ya estarán reunidos y agradecieron nuestra dedicación, entendiendo que para nosotros este caso se ha transformado en una investigación por doble asesinato.


  —Pero… ¿acaso anoche no encontraron al asesino que se había pegado un tiro? —comentó Pepe sorprendido.


  —Si Pepe —reaccionó Dorina — lo que sucede….—Dorina miró a Robles buscando autorización para el comentario —…es que tenemos serias dudas sobre el suicidio…, —Dorina volvió a mirar a Robles quien tomó la palabra.


  —Hemos podido identificar al supuesto suicida. Se llama Raúl Álvarez. A unos pocos metros de la casa encontramos un coche de alta gama con los papeles del vehículo en la guantera. Si bien el coche pertenece a una empresa de renting, ya pudimos constatar que es un coche personalizado y dar con el nombre de su usuario. Lo que encontramos en la base de datos coincide con el cuerpo hallado.


  —Vale… pero… —Pepe fue el único que no pudo contener su ansiedad pero todos estaban a la expectativa de la conclusión.


  —Ya llego. Resulta que este hombre, de 35 años, fue vigilante de seguridad en sus inicios, pasando de empresa a empresa e incluso llegó a trabajar en la vuestra unos meses. El último rastro laboral que tenemos es de dos años atrás, como custodio en una empresa que ya no existe. Primer interrogante de los CSI: a menos que haya dedicado sus dos últimos años de lleno a la anatomía humana, difícilmente este hombre tuviera los conocimientos para hacer el ritual que encontramos tanto en el cuerpo de Miguel García Pérez como en el de David.


  Robles hizo un silencio para tomar un sorbo de café y continuar ante la mirada inquieta de todos.


  —Por otra parte, y esto lo acaban de confirmar justo antes de que llegaran, Raúl Álvarez era derecho y si recuerdan, habían algunas dudas al respecto de las inscripciones de “Manipulite” del cuerpo de Miguel, ya que si bien la simetría era casi perfecta, uno de los técnicos sospechaba que una de las escrituras fue escrita por un zurdo. Si bien es muy pronto, uno de los CSI de anoche no solo decía lo mismo, sino que por la posición en que quedó el cuerpo y la pistola, la habían empuñado con la mano izquierda. ¿Qué suicida utilizaría su peor mano para quitarse la vida?


  —¿Y si era ambidiestro? —aportó Pepe


  —Ahí está la cuestión… —Pepe sonrió victorioso por su aporte — si Raúl Álvarez era marcadamente diestro, como todo indica, —Robles lo miró a Pepe, quien ahora no podía ocultar su incredulidad por el inesperado comentario — no nos queda otra que el asesino sea ambidiestro…, Pero hay más.—bebió otro poco de café y pareció recuperar energías para lo que venía a continuación.


  —En el maletero del coche encontramos una bolsa de deportes… de mujer, que contenía una toalla y ropa que era evidente que acababa de ser utilizada. Toda la ropa es de talla media y según los CSIs, por la temperatura que aún conservaba, fue utilizada entre una y dos horas antes del horario estimado de muerte de David.


  —¡La madre que la parió!—exclamó Iker— ¿Me estás diciendo que por cuestión de minutos no llegamos antes de que lo maten?


  —Sí Iker, así parece.


  —¿Y quién es esa mujer? ¿Puede ser la asesina o el tío le hizo de chofer a su querida y después siguió rumbo a cometer el crimen y su suicidio? —preguntó Silvia.


  —Es todo muy reciente, pero a diferencia del anterior asesinato, parece que en este hubo prisas o algo lo sorprendió, no encontramos otra explicación. Suponte que realmente Raúl Álvarez es el asesino… ¿para qué iba a tomarse el trabajo de esterilizar todo en plástico para que no haya indicios de nada si después se suicidaría y quedaba todo explícito?


  —¿Y si formaba parte de su ritual y decidió quitarse la vida después de matarlo? —Intentó razonar Silvia.


  —Pese a las incertidumbres que tenemos, aún no podemos descartar esa hipótesis pero hay algo que por ahora la derrumba… las manos. Si Álvarez fue el asesino, ¿qué hizo con las manos de David? Si tuvo tiempo para llevárselas a otro sitio, ¿porque no desmontó todo el tinglado? Son demasiadas puntas abiertas…


  —Por otra parte, están intentando averiguar si había algún vínculo entre Álvarez y Greenrate, no debemos perder de vista que las dos víctimas pertenecían a la agencia de calificación… —agregó Dorina que había permanecido callada la mayor parte del tiempo.


  —Eso, Iker, Greenrate. ¿Has podido hablar con Fernando Joseph?


  —Sí, me devolvió el llamado esta mañana muy temprano desde Nueva Delhi. La verdad es que es la primera vez que lo noto nervioso desde que lo conozco…


  —No es para menos, si se confirma que Álvarez no se suicidó, ya te contaré…, un loco suelto matando a gente de su empresa…, Menos mal que había solo dos archivos “Manipulite”, que si no… yo no estaría demasiado tranquilo… —volvió a agregar Silvia, que de lejos era la más despierta y activa de todos.


  —De verdad que lo escuché preocupado. Cuando le conté todo y la posible vinculación con el caso de Londres, no dudó un segundo en pedirme que viaje. De hecho, me acaba de entrar un mensaje de su asistente confirmándome los billetes a Londres para dentro de un rato. Me dijo que nuevamente dispusiéramos de lo que hiciese falta en sus oficinas. Él suspenderá su agenda e intentará coger el primer vuelo que encuentre.


  Pese al cansancio, Robles permanecía lúcido e intentó poner orden.


  —Iker, vete entonces, pero por favor mantengámonos comunicados sobre el más mínimo avance. Si no tienes inconveniente, ahora vemos con Silvia y Pepe como continuamos. ¿Te parece?


  Mientras salía por el pasillo, Iker tenía una extraña sensación de abandono al equipo pero a la vez sabía que si no se trataba de un suicidio, lo que él averiguara podría ser clave en la investigación.


  Tenía menos de dos horas para la salida del vuelo por lo que decidió viajar con lo puesto y su ordenador. Al llegar a la T4 de Barajas luego de pillar un buen atasco en la M40 fue directo a la puerta de embarque, que comenzaba en ese momento el proceso.


  Mientras hacía la fila para embarcar se relajó un instante y recordó a Laura. La había visto un rato durante la madrugada, junto con Pepe y Silvia y como él debió marcharse antes de que terminaran, apenas pudo despedirse de ella.


  Miró la tarjeta de embarque y se dio cuenta que hoy era sábado, el día de su cita y él subiéndose en un avión hacia Londres. Buena manera de empezar una relación, maldijo para sus adentros.


  Su primer instinto fue mandarle un WhatsApp como escudo de su propia vergüenza, pero quitó la idea de su mente al instante.


  Entregó su tarjeta de embarque junto al pasaporte y se hizo un poco de lío con el teléfono, que también llevaba en la mano. Al entrar al finger, ordenó todo y decidió llamarla.


  No lo cogía. Intentó nuevamente pero le cortaron. Antes de entrar en el avión, el teléfono emitió un pitido. WhatsApp de Laura.


  —Toy conf call con mi jefa X anoche. En rato t llamo. Bss Lau.


  Lamentablemente no podría coger el llamado. La azafata de British Airways lo recibió con una inmaculada sonrisa delineada por el rojo carmesí del rush de sus labios, que contrastaba con la británica blancura de su piel.


  Entró por el pasillo y sintió alivio al ver que el avión tenía solo dos asientos a cada lado del pasillo. Detestaba esos aviones con las filas hacinadas, sin espacio para las piernas y que encima tenían tres asientos a cada lado, lo que inevitablemente solía terminar en una educada lucha de codos, intentando aunque más no sea encontrar una posición apenas cómoda.


  Buscó su fila entre los asientos de cuero azul y se sentó del lado del pasillo, junto a una elegante mujer cercana a los cuarenta años con aspecto de ejecutiva.


  Se sorprendió gratamente al ver que tenía suficiente espacio para cruzar sus piernas y cogió el teléfono para contestar el mensaje de Laura antes que se lo hicieran apagar.


  —no podré coger llamada. Vuelo a Londres imprevisto X anoche. No sé cuándo vuelvo. Tenía prep menú especial hoy. ¿Cenamos a mi regreso? Tng ganas de vrt. —Iker sintió que era poco. La azafata comenzó con el procedimiento de despegue y pidió que apagaran los teléfonos lo que apuró el envío del texto. Ni bien darle al botón de enviar, Iker notó que por primera vez en bastante tiempo podía relajarse un buen rato y cerró los ojos, intentando aflojarse.


  —Excuse me, Madam. What do you have for breakfast? —El eco lejano de las palabras del ayudante de abordo resonaba en el interior de Iker, que instintivamente intentó abrir los ojos.


  —¿And you, Sir? ¿Anything for breakfast? —Movió la cabeza afirmativamente y respiró hondo, buscando algo de oxígeno para refrescar su mente.


  Hacía ya un tiempo que no salía de España y prefería no recordar lo doloroso que había sido el regreso de Nueva York cuando rompieron con Sofía. Miró la bandeja que tenía adelante.


  —No está mal. —le comentó a la mujer que tenía a su lado. Yogurt low fat, una buena macedonia de frutas, zumo de naranja. Su mano apuntó al croissant antes que otra cosa. Mala elección. Algo pastoso y frío. Afortunadamente, enseguida llegó la ronda del café.


  —¿Coffee or tea?


  —Coffee, please. —estiró su taza vacía y la apoyó sobre la pequeña bandeja que traía la azafata, quien le devolvió su taza llena a tres cuartos con un perfumado aroma a café recién hecho. Le entregó dos pequeños sobres, que Iker rechazó. Hacía años que bebía el café sin azúcar.


  —No thanks. —Al ver el café negro y que el ayudante se retiraba para atender la siguiente fila, Iker apresuró su pedido.


  —Sorry, do you have some cream or milk? —El joven hombre se volteó asombrado y lo miró en silencio. Cogió los dos sobres que Iker le había rechazado y los dejó nuevamente sobre la mano de Iker que incrédulo, quedó mirándolo.


  —Here you have, Sir. Your MILK. Anything else?


  Iker se ruborizó al darse cuenta que los sobres que él mismo había rechazado eran de leche en polvo, no de azúcar como había asumido sin siquiera leer su envoltorio. Aún con vergüenza, miró a la mujer que tenía a su lado que todavía sonreía.


  Habían quedado en reunirse a las once en Majadahonda. Los sábados, la gestoría tenía un horario diferente, hasta las catorce, lo que les permitía atender los trámites de cambio de titular de los vehículos de particulares acordados durante la mañana.


  Dorina y Pepe fueron recibidos por Laura y un hombre, al que presentaron como Julián, un socio de los dueños y que iba a representarlos hasta que regresaran de su viaje.


  Sin desvelar detalles, comentaron alguna de las actuaciones y la importancia de la colaboración del personal de la Gestoría en el caso.


  —¿Habéis podido comunicaros con vuestro informático?


  —Sí, debe estar al caer. Como nos indicaron, no le hemos dicho nada, solo que como tantas otras veces, necesitábamos que viniera para que revise algún equipo. —comentó Laura mientras que el hombre que la acompañaba tomaba nota y asentía a todo lo que ella decía.


  —¿Qué tipo de contrato tenéis con…?


  —Juan. Juan Torres. Así se llama el técnico informático. —respondió Laura. — si bien eso os lo podría decir con exactitud mi jefa —miró al hombre que la representaba, quien no se dio ni por enterado del comentario — Por lo que hace un rato miré en los sistemas, tenemos un acuerdo de servicio de pago mensual básico que incluye el mantenimiento técnico preventivo de todos los ordenadores y servidores con un número de visitas puntuales por mes para problemas que aparezcan. Por fuera de esas visitas, hay un precio por hora por mantenimiento correctivo que no incluye repuestos.


  Laura estaba finalizando su explicación cuando vieron aparecer al joven a través del cristal de la sala. Golpeó tímidamente la puerta y entró. Su informalidad contrastaba con la imagen del resto de personal de la Gestoría. Tenía el pelo largo y un jersey anaranjado complementado con unos vaqueros que parecían tener más espacio roto que sano.


  Luego de hacerlo pasar y de las presentaciones de rigor, el joven se veía temeroso, lo que contrastaba con el desenfado de su vestimenta. Pepe le preguntó algunas generalidades de los sistemas de la gestoría y en cuanto observó que el chaval recuperaba la confianza, fue directo al grano.


  —Dentro de nuestra auditoría encontramos algunas anomalías de software pirata, que incumple con las licencias de algunos programas… y algún que otro virus o troyano en algunas máquinas. Entiendo que tú eres el único responsable de esas instalaciones, ¿no es así?


  El joven asintió sin decir una palabra. Su actitud aún era ambigua. En su interior no se terminaba de decantar entre ocultar información o por abrirse del todo. Dorina se puso de pie.


  —Te lo diré claramente para que no tengas confusión. Tenemos pruebas de que has infringido la ley de propiedad intelectual frecuentemente y además cobras un dinero por tus servicios, que incluyen “ahorros” de licencias… tú puedes elegir…, O colaboras con algunas preguntas que te haremos y a cambio nosotros te ayudaremos a reconducir tu situación, o ahora mismo podrías quedar detenido en averiguación de antecedentes… —El joven pareció reaccionar ante la estacada de Dorina y aceptó colaborar.


  —Normalmente, ¿de dónde te bajas los programas pirateados? ¿Los hackeas tú mismo, o los bajas de algún lado? —Comenzó Dorina.


  —Yo no suelo hackear este tipo de programas. Generalmente los intercambiamos dentro de un grupo de mi comunidad. Yo estoy especializado en crackear juegos. Hay otros que hackean programas como office o Windows y otros están a full con las apps móviles y comunicaciones…, —esto último activó la inquietud de Pepe, que interrumpió para encausar al chico.


  —¿Y tienes claro qué has instalado aquí en la oficina?


  —Sí, es fácil porque a este tipo de clientes, trato de poner todo bien… ya me entiende… que aunque sea pirata no tenga ningún truco ni nada raro…


  —Por lo visto, algunas licencias de Office instaladas tienen un “upgrade” a la nueva versión sin ser oficiales…


  —si…bah…, Un par de chicas me pidieron el power point y el word nuevos y les instalé uno crackeado, pero no tienen nada raro… y tampoco les cobré nada… ¿no me van a meter preso por eso, no?


  —No nos descentremos, por favor. —Lo volvió a poner Dorina en su lugar. —Dime una cosa, ¿has tenido que hacer algo en particular con las comunicaciones?


  —Ahora que lo dices… sí. Hace unos cuantos meses me llamaron porque internet iba lento. Miré el contrato que tenían y por la infraestructura de la compañía de teléfonos, no podían aumentar la velocidad, por lo que estaban sin solución. Como la jefa me pidió que lo resuelva de cualquier modo, me tomé el trabajo de averiguar cómo acelerar todo y se los resolví. De ahí en más no hubo más problemas.


  —¿Y nos puedes decir que has hecho para acelerar las comunicaciones?


  —¿Quieren una explicación técnica? —sonrió el joven en tono vacilante.


  —Sí chico. Una explicación técnica. Y por favor hazla fácil para que ellos también puedan entenderla. —agregó Dorina impostando seriedad.


  —Vale, vale. Dentro de la comunidad tenemos como niveles y cada tanto nos juntamos para cruzar conocimientos e intercambiamos programas para distintos fines…


  —Vamos chico, ve al grano de una vez…-Pepe lo cogió del brazo dejando claro que la paciencia había llegado a su fin.


  —Cuando tuvimos ese problema con internet, coincidió que nos veríamos varios líderes de grupo en Londres. —los ojos de Dorina y Pepe se abrieron de par en par, pero no lo interrumpieron.


  —Tres o cuatro veces al año nos reunimos los “europeos” en alguna ciudad que esté en temporada baja, para que podamos pillar vuelos low cost y así vernos las caras y discutir. Nos juntamos allí, en un centro comercial que acababa de abrir, al lado de la villa olímpica y me pasaron un programa súper chulo que hace las veces de un “robador” de ancho de banda inutilizada y te permite acelerar hasta donde tus equipos sean capaces en ese momento.


  —Y tú has instalado ese programa aquí utilizando aquel ordenador, ¿no es así? —apuró Pepe la pregunta señalando el ordenador infectado con el troyano que originaba las transacciones.


  —Si… creo que si…-respondió el joven algo perplejo sin estar seguro de que realmente había sido así.


  —¿Cómo que creo que sí? ¿Lo has hecho desde allí o no?


  —Es muy probable…, No se enoje… pero casi todo lo hago desde mi ordenador portátil, pinchándolo a la red. Pero ahora que lo dice, es verdad. Lo hice desde allí porque me pedía que el programa quede residente en algún ordenador dentro de la intranet… y creo que ese día tenían justo una historia que no podía imprimir… por lo que lo instalé allí. Sí, tiene razón, usé ese ordenador.


  —¿Y ese es el portátil que usas normalmente? —preguntó Dorina señalándole el ordenador que el joven había apoyado sobre la mesa ni bien entrar a la sala.


  —Sí….pero por favor no se lo lleven…, Tengo todo allí….


  —Mira, desconozco si has dicho toda la verdad, pero por lo pronto, no solo estamos aquí por tus pirateos, estás metido en medio de una investigación por doble asesinato y estafas múltiples, por lo que te recomiendo que nos acompañes voluntariamente a la comisaría y te tomemos declaración allí. Si solo es lo que nos comentaste, puede que te salves. Yo, en tu caso, no lo dudaría.


  Ni bien acabó con sus palabras, Dorina cogió su abrigo dando por terminada la reunión. —Entonces… ¿Nos acompañas?


  Luego del desayuno, Iker ojeó la revista de a bordo, lo que acortó el resto del viaje. Afortunadamente el tiempo estaba bueno en Inglaterra y el avión comenzó un agradable descenso hacia London City Airport.


  Iker se estiró un poco para ver las cercanías de Londres desde el aire y el Támesis apareció a su izquierda. Un espectacular navío de tres palos, antiguo orgullo de la Royal Navy apareció amarrado en una de las orillas. El avión siguió descendiendo hasta que los anillos Olímpicos aparecieron a la izquierda del avión.


  Tocaron tierra unos minutos antes de lo previsto. El sol presagiaba una hermosa mañana en Londres y el avión se acercaba ya al edificio principal del aeropuerto.


  —Remain sitted, pleeeease. —El ayudante de abordo, con voz algo histriónica les pidió a los pasajeros que ya se levantaban de sus asientos antes que el avión se detuviera por completo.


  Luego de recorrer los pasillos internos del aeropuerto salieron al hall principal. Un cartel con su nombre ya lo esperaba.


  —Buenos días Señor García. —lo recibió el hombre del cartel en un perfecto español.


  —Buenos días. Por lo que oigo, muy “British” no eres…


  —Soy el Lieutenant Robert García…, Como usted… y sí, soy British, pero mis padres son venezolanos, por lo que en casa de pequeño se hablaba español todo el día…


  —Por favor trátame de tú…


  —OK, pero entonces tú llámame Bobby, que es como me conocen todos por aquí.


  —Vale, Bobby.


  —Let’s go, Iker.


  Durante el trayecto en coche fueron comentando los antecedentes del caso y al llegar a Stratford Station tenían ya una idea clara de los siguientes pasos que darían.


  Miró el reloj y metió la mano en el bolsillo del abrigo antes de subirse al coche. Abrió la cartera y cogió el DNI. Según sus cálculos, su prisionera ya debería estar despierta y muy próxima a sentir una nueva vejación. Una de las que generan un mayor derrumbe psicológico según las descripciones de la libreta negra. Llegaría un momento en el que la incomodidad provocada por sus necesidades fisiológicas sería tal que no lo resistiría más. Sería un nuevo momento de derrota e impotencia. Comenzaría el derrumbe y él ni siquiera había comenzado. Debían pagar con sus propios métodos.


  Luego de salir del Banco, condujo hasta la dirección que indicaba el DNI. No fue fácil ubicarla, ya que la dirección se correspondía con una urbanización del norte de Madrid, en pleno corazón de la zona noble de la capital española.


  Al ver las barreras altas en el ingreso de la urbanización su arrojo se vio alimentado nuevamente. Debía encontrar rápidamente la calle antes de llamar la atención de la seguridad privada del lugar. Lo tranquilizó algo el hecho de que no hubiera nadie en la garita de acceso.


  Hizo unos trescientos metros por la calle principal hasta ver que las calles que aparecían a su izquierda tenían nombres de árboles. Calle de las Acacias, de los Robles, de los Alerces.


  —Aquí está. Tuve suerte.— pensó Daniel para sus adentros. Sonrió más aún al ver que la calle tenía escasos ciento cincuenta metros. Disminuyó la velocidad todo lo que pudo y al pasar por el número 24 observó con atención el interior de la casa. Todo parecía en calma.


  Detuvo el coche en una parcela vacía cercana al final de la calle y comenzó a andar hacia la casa como quien da un paseo. No había luces, ni sonidos, ni movimiento alguno. La casa, al igual que la mayoría de la urbanización, no contaba con ningún tipo de vallas hacia el interior por lo que se interiorizó en la parcela por un lateral de la vivienda.


  Ya en la parte trasera, se tomó un par de minutos para confirmar que no hubiera nadie y sacó el llavero que sustrajo a “Anita” de su bolso la noche anterior. Observó la marca y forma de la cerradura y rebuscó entre el llavero la que aparentemente se correspondía.


  Abrió la puerta y se encontró con una estancia parecida a una despensa. Latas de conserva de todo tipo, color y producto abarrotaban las estanterías que ocupaban ambos lados de la despensa. Llegando al final del pasillo, abajo y a la izquierda, unas cien botellas de vino completaban la reserva. Estirando la manga del jersey, cogió una de las que parecía tener más polvo encima. Concha y Toro del 2005, chileno. Excelente elección, pensó. La devolvió a su lugar. Cogió la de al lado. Luigi Bosca, Cabernet Sauvignon del 2002. Miró la etiqueta detenidamente y se sintió satisfecho. Su favorito de Argentina. Uno de los primeros y mejores vinos que haya probado nunca. Siempre lo pedía en sus primeras citas si la dama lo merecía. Probablemente por su paso previo por la caja de seguridad, vino a su mente la cena con aquella empleada del banco, la del primer día de su nueva vida.


  Con algo de pena, dejo la botella en su sitio y entró en la cocina. Todo muy ordenado. Observó los electrodomésticos cuyo coste eran proporcionales al nivel de productos de la despensa. No había dudas, “Anita” era un pescado gordo pero debía llegar más allá. No le parecía razonable que una mujer tan joven pudiera estar a la cabeza de la centenaria organización ahora. Avanzó hacia el amplio salón donde tres juegos de sillones triples formados en “U” entorno a una chimenea daban un carácter de elegancia y calidez al ambiente. Miró a la chimenea y las paredes, que estaban cuidadosamente decoradas con cuadros, mapas y adornos, seguramente recuerdo de numerosos viajes.


  Giró sobre sí mismo y vio la escalera que conducía a la primera planta. Subió los primeros escalones girando hacia su derecha y enseguida cambió la expresión de su rostro. De uno de los lados, la escalera estaba secundada por una pared de ladrillos vistos, completamente llena de fotografías. Retrocedió un par de escalones para observar detenidamente los retratos que parecían estar en orden cronológico. Unas primeras fotografías en primer plano destacaban la felicidad de un bebé de muy pocos meses de edad. La pequeña Anita.


  Subió un escalón. La niña ahora estaba sentada en la playa, al borde de un mar que se extendía inusualmente calmado y turquesa. Un velero amarrado algunos metros detrás proporcionaba aún más belleza a la fotografía. Los colores de la bandera de la popa del velero ponían el toque de contraste. Italia, seguramente el mediterráneo.


  Su vista mantenía el orden cronológico, de abajo arriba y de izquierda a derecha. La foto de arriba le llamó la atención por la belleza de la mujer que la tenía en brazos. Indudablemente su madre. El parecido con su presente era más que elocuente. Elevó su vista hacia siguiente fotografía. Instantáneamente su corazón comenzó a latir desbocado y un sudor helado se apoderó inevitablemente de su cuerpo. La foto mostraba a la niña montada en una pequeña bicicleta sobre un verde prado y un hombre que le sostenía por detrás, como enseñándole los primeros pasos en el arte del equilibrio. Subió un escalón más y se estiró acercando su cara a la foto. Apoyó su dedo que temblaba descontrolado en el cristal, cambiando tenuemente el ángulo para evitar reflejos. Al reconocerlo, miró con ansiedad las siguientes fotos. No había dudas. Era él, El “tano”. ¡El padre de “Anita” era “el tano”!!! Sus pensamientos se vieron inundados de recuerdos de aquella tarde y ese hombre enorme y elegante que se bajó del fastuoso coche y acabó con la vida de su padre.


  Sus piernas se aflojaron y tuvo que sentarse sobre los escalones de madera. No era capaz de razonar. Metió su cabeza entre las piernas y sintió como temblaban sus rodillas. Estaba descontrolado. Odiaba esa sensación y al reconocerla, ni bien comenzaba a bajar el nivel de adrenalina de su cuerpo, intentó recomponerse de inmediato.


  Se quedó inmóvil cerca de un minuto. Se levantó súbitamente y comenzó a mirar las fotos restantes. Llegó a la última y pegó un tremendo puñetazo contra la pared de ladrillos descargando ira e impotencia. ¿Cómo podía haber sido tan ciego? ¿Cómo no había sido capaz de darse cuenta? Ahora que lo tenía adelante, todo era más que obvio. Allí, plasmada en una única pared, estaba la historia gráfica de una mutación. La del asesino de su padre y uno de los verdugos de la humanidad moderna.


  La reunión con los responsables de tecnología del centro comercial fue sumamente útil. No solo cruzaron información sobre el caso sino que allí mismo Bobby e Iker cambiaron la codificación de algunos de sus programas de rastreo más evolucionados. Para su sorpresa, el origen de la intrusión no se había realizado en el comercio cuyo banco dio inicio a toda la investigación. En cuanto tuvieron la certeza del local en el cual introdujeron el sofisticado troyano a la red del centro comercial, partieron hacia allí.


  Era plena hora de almuerzo en Londres y la hamburguesería Gourmet estaba abarrotada de gente. El representante del centro habló un momento con el encargado y debieron esperar en la barra cerca de media hora.


  En cuanto se liberó, el encargado del restaurante se sentó en una mesa con ellos. Conversaron unos minutos sobre la situación y le mostraron algunas fotos en el ipad que Bobby conectó con su sede central. Mientras pasaban retrato tras retrato de hackers fichados, Iker tuvo una corazonada. Cogió el teléfono.


  —¿Hola? ¿Pepe?


  —¿Novedades?


  —Oye, ¿estáis todavía con el técnico que me contaste hace un rato?


  —Sí, ese no creo que salga por unos días, a menos que colabore….


  —¿Podrías sacarle una foto y mandármela?


  —Joder, Iker, sabes que eso….


  —Pepe, dale, no me jodas… me hago cargo.


  En unos minutos sintió como su móvil vibraba avisándole del mensaje recibido.


  —I’m sorry… ¿do you recognize this guy? —Preguntó Iker al encargado del local, quien le quitó el teléfono de las manos y lo acercó para verlo mejor.


  —¡That orange jersey is unforgetable!—El hombre les explicó que casi con seguridad había estado allí con un grupo de jóvenes, más o menos todos de aspecto similar. Los recordaba porque después de haber pagado, estuvieron haciendo sobremesa más de lo habitual y cuando los empleados estaban esperando que se fueran de una vez para poder preparar todo para turno de la tarde, uno de ellos sacó un montón de jerséis anaranjados de una bolsa de compras y un aerosol azul, comenzándolos a “firmar” unos a otros, como una especie de recuerdo.


  El encargado comentó que se las vio feas con el grupo cuando les pidió que por favor no utilizaran la pintura dentro del local y uno de ellos, el mayor de todos, uno rubio con un inglés muy americano, que había estado callado hasta el momento, se levantó y le puso la cara a escasos dos centímetros increpándolo solo con la mirada. Luego de un instante, recordó el hombre, movió un brazo y todos se fueron sin más.


  Preguntaron por cámaras de seguridad, pero ya se había sobrepasado por mucho el plazo de conservación de imágenes que marca la ley, por lo que no había grabación disponible. Intentaron otro camino. Por más improbable que fuera, había que explorarlo. Rastrearon todos los pagos de ese día hasta encontrarlo, pero no había registro de pago por tarjeta. Vía muerta. Bobby sugirió dirigirse a sus oficinas, donde contaban con recursos adicionales y podrían rastrear las cámaras ciudadanas de la estación de tren o de la zona de autobuses.
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  Cruzando personalidades


  Isla Morada, Florida, EEUU, enero de 1997.


  El sonido de los golpes comenzó a tomar relevancia en medio del sueño hasta el punto en que logró despertarlo. Todo estaba oscuro. Daniel se incorporó un tanto confundido y sin dejar la cama, estiró el brazo para ver si su compañera estaba allí o se había levantado.


  Sintió en sus manos el calor de sus piernas descansando mientras el golpeteo continuaba, ahora cada vez más claro y fuerte. El sonido provenía del salón, donde estaba el recibidor de entrada al apartamento. Se levantó y rápidamente se dirigió hacia la puerta agitado por sus temores, para comprobar si la estaban intentando forzar.


  Al llegar a la puerta y ya algo más consciente, se dio cuenta que el sonido provenía de otro sitio. Encendió la luz del salón, lo que le ayudó a terminar de despertarse y comprendió que el sonido provenía del enorme ventanal. Movió rápidamente la cortina a un lado y vio ante sus ojos como la persiana que estaba completamente bajada, se hinchaba una y otra vez, golpeando en cada regreso contra la estructura de la ventana, repitiendo el ciclo sin descanso. Se percató del fuerte sonido de fondo y subió la persiana hasta la mitad. Dificultosamente podía distinguir algo en el vendaval que arreciaba la costa de los cayos en esos momentos. Se fue a la habitación contigua, la que utilizaba como estudio y abrió la persiana. Los focos que alumbraban a los barcos de la marina se bamboleaban de un lado para otro enloquecidos. Observó nuevamente a los barcos, parecían querer salirse fuera del agua y los gruesos cabos de amarre parecían ahora delgados hilos de seda. Llamó a la recepción del Resort.


  —May I help you? —Se escuchó al otro lado del teléfono en una tonada marcadamente cubana.


  —¿Roberto?


  —Sí, Dany. ¿Te despertó la tormenta? ¿Está todo bien, chico?


  —Sí. Te llamaba para ver si no tenemos que evacuar… parece jodido…


  —Chico, acabo de hablar con los security guys y me dicen que quedemos en warning. Parece que tamos en la cola de un tolnado que está pasando más al norte, en Dade. Lo toy viendo por la cienén (CNN), que está empezando a dar la noticia. Quédate tranquilo que si los fire-rescue nos llaman, enseguida te aviso.


  —Dale mostro. Mirá que no quiero salir volando….


  —Chico, como son lo argentino…, Un vientecito y ya estás con el culo en la mano…, ¡Ja, Ja, Ja! De veldá, brother, no te preocupes por ahora. Tienes mi palabra que te aviso. Lo más seguro es que te quedes there y bajes las persianas, que desde aquí, veo que las tienes abiertas, ¿OK?


  —OK, man. Hope to see you tomorrow.


  —See you. Take it easy, my friend.


  Daniel no pudo pegar un ojo en el siguiente rato. Se sentó en el salón y encendió la tele. Puso la CNN.


  —¿Qué pasa cariño? —La espectacular joven se acercó somnolienta a Daniel.


  —Nada. Seguí durmiendo, linda. Una tormenta…, —la atractiva mujer no le hizo caso y se arrimó a su lado en el sillón. Apoyó la cabeza sobre su hombro y permaneció quieta acompañándolo.


  Daniel continuaba mirando la CNN, pero su sueño no solo se había alterado por el tornado. Ya llevaba casi un año en Estados Unidos y los últimos contactos le habían prometido información para hoy. Miró el reloj. Por la diferencia horaria con Europa, pronto podría tener novedades. Apoyó con cuidado la cabeza de la joven sobre el sofá y fue al estudio.


  Abrió el correo seguro y allí estaba el email. Si bien el ancho de banda de internet no era el óptimo para mirar fotos, tuvo paciencia y esperó a que se terminaran de cargar haciéndose un café.


  Marcó los nombres de los archivos de imagen y dio abrir. Era él mismo. No podía creer lo parecidos que eran. Axel Johansson, con madre española y padre…sueco. —¿Padre sueco????? ¡Hijos de puta…! ¡Si es una copia mía!!! —Susurro un grito ahogado. Barcelona. Castelldefels. Allí estaba.


  Los últimos rastros de actividad parecidos a la logia del tano parecían tener indicios de que su actividad cambiaba nuevamente de Italia hacia Argentina. Pese a sus contactos, dinero invertido y capacidad de investigación, la precisión de su paradero había sido muy pobre hasta ahora. Tal vez era momento de suspender por un tiempo la persecución e intentar dar con su hermano. El hambre de venganza nunca mermaría. El tiempo de estar lejos de su hermano pasaba minuto a minuto. Cogió aquella vieja foto que aún conservaba en el cajón del escritorio. Había llegado el momento de cambiar el orden de prioridades por un tiempo.


  Cogió la Blackberry, marcó WhatsApp y comenzó a escribir.


  —UGTE. Reunimos en baños Heron City en media hora. ¿OK?


  —OK, pero muy justo.


  Daniel miró por última vez las fotos de la pared del chalet de Ana. Finalmente había llegado al fondo de todo. Lo había encontrado. Bajó los escalones y se dirigió hacia la parte trasera del chalet. Pasó por la cocina y cruzó el pasillo de la despensa. Cuando abría la puerta se detuvo. Volvió unos pasos atrás y cogió la botella de Luigi Bosca. Para el momento de gloria, pensó. Subió al coche y emprendió el camino para encontrarse con su hermano mellizo.


  Dorina y Pepe observaban desde fuera de la sala mientras se tomaban un breve descanso. En el interior, a un lado de la mesa el técnico informático, que se había prestado a declarar voluntariamente y colaborar ante el temor de verse más involucrado. A su lado, el técnico en idéntikit trabajaba hábilmente con el programa configurador de rostros.


  El último llamado de Iker había desatado un sinfín de actividad en la comisaría. Tenían ante ellos al que podía ser el enlace involuntario con el asesino. Robles decidió mantener en máxima confidencialidad el asesinato de David. No lo habían pillado por poco y una de las pocas formas que tenían de presionarlo era generarle cualquier tipo de inquietud y cuestionamiento. Entendían que el hecho de no divulgarlo a la prensa podía hacer o bien que se acercara al lugar del hecho o le ayudara a cometer algún tipo de error por distracción.


  Hasta que no tuvieran novedades de los CSI sobre algún indicio encontrado en el domicilio de David, todas sus esperanzas estaban depositadas dentro de ese cuarto, en ese chico que veían a través del cristal.


  Se bajó del coche con el paraguas en mano. Había comenzado a lloviznar. Nada más oportuno. Si se cruzaran con alguien por la calle descubierta del centro comercial, con el paraguas protegiendo sus caras, difícilmente podrían llamar la atención. Avanzó a través de los pasillos descubiertos del centro comercial hasta llegar a los aseos acordados. Cerró el paraguas y empujó la puerta con el pie. Echó un vistazo. No parecía haber nadie. Solo una puerta de los váter estaba cerrada. Sin decir nada, se arrimó hacia los lavabos y golpeó tres veces el mármol.


  Otros tres golpes sonaron provenientes de la puerta que señalaba “ocupado” en su cerrojo. De inmediato se escuchó un ruido y salió.


  Daniel se acercó y lo abrazó fuerte. No era un abrazo normal.


  —Lo tenemos, Axel. Lo tenemos. —le susurró a su exacta copia al borde del llanto. No lo dejó prácticamente hablar. Lo dominaba a su voluntad.


  Eligieron dos váteres contiguos y cerraron las puertas. Cada uno en su cubículo comenzó a desvestirse y fueron pasándose la ropa de uno al otro por encima de la mampara. Dos minutos más tarde abrieron las puertas simultáneamente quedando la imagen de ambos reflejada en el enorme espejo. Daniel sonrió. Axel parecía entumecido.


  —Hoy es el gran día, hermanito. Toma las llaves de mi coche. Está en la zona del parking cubierto. Vete a mi casa y quédate allí pero no bajes al sótano. Ojo que tiene premio y vos sos muy blandito. ¿Te animás?


  —Preferiría esperarte en mi piso… —Axel dispuso tímidamente.


  —Si lo preferís… cagueta…, Pero quiero que luego lo hagamos juntos…, ¿Ok?


  Daniel lo abrazó de nuevo. —Nos vemos en tu casa entonces.


  En término de una hora habían podido confeccionar los identikits de al menos tres de las personas que participaron en aquella reunión en Londres. Ya las estaban procesando en las bases de la interpol y acababan de recibirlas en Scotland Yard.


  —Vaya reunión…, —comentó Bobby mostrándole en su ordenador los kit-retratos a Iker, que estaba a su lado.


  —Parece que lo hubieran hecho a propósito… uno blanco y castaño, el otro medio oriental, uno negro, el otro parece irlandés, éste más bien latino y…, a ver el último…, —Iker quedó un instante esperando a que el ordenador reaccionara después que Bobby pinchara en la flecha para ver el siguiente identikit.


  —¡Nordic! —exclamo Bobby mientras su sonrisa se fue apagando al ver la seriedad del gesto de Iker, quien se acercaba a la pantalla como intentando confirmar con su mente lo que sus ojos veían.


  —No….


  —Yes, my friend. ¡This could be Nordic!!


  —No, Bobby. No me refería a eso… ¡No…, puede ser posible!.…, ¡I know this guy…!….Esa foto se parece a… ¡Axel! ¡Axel Johansson! ¡Del equipo de informática de Greenrate!


  Iker comenzó a tantear desesperadamente sus bolsillos buscando el móvil. Prácticamente no tenía dudas, su similitud era increíble. Buscó el ícono y volvió a llamar a Pepe. Si él estaba en lo cierto, su mente aún no era capaz de comprender cómo Axel lo había hecho.


  La tarde comenzaba a caer en Madrid y ellos aún no habían almorzado. Una caña y una tapa repondrían algo las fuerzas a la espera de la cena.


  —Pobre Iker. Hoy tenía una cita y no sabe aun cuando va a regresar —comentó Pepe a Dorina mientras se reconfortaba con la mezcla de espuma y cerveza del primer sorbo.


  —¿Está saliendo con alguien? —preguntó relajada Dorina.


  —En eso está… pero sé que para él era importante…


  —Bueno, pero imagino que le habrá avisado a la señorita en cuestión….


  —Sí… supongo que sí….que lo habrá hecho. —sonrió Pepe al darse cuenta que Dorina no sabía que habían pasado prácticamente toda la noche con la invitada y agregó-lo cierto es que tengo en casa preparados unos agnolottis con requesón, nuez y jamón que se van a quedar secos si no los comen hoy….


  —¿Y qué son los “agnolottis”? —preguntó Dorina abriendo sus enormes ojos azules.


  —Es una pasta rellena típica italiana. Muy pero muy rica.


  —¿Y qué tienen que ver los añotolis…, o como se llamen…con la cita de Iker?


  —Ehhhh…, Es que le tuve que echar una mano con todo este lío….


  —O sea… ¿Que tú has hecho los… esos… para su cita?


  —Y… si..…, —contestó ruborizándose sin saber muy bien porqué.


  —Y…, dime una cosa… has dicho que si no se comen hoy se ponen malos… ¿no es así? —ahora los ojos de Dorina brillaban emanando picardía y dulzura a la vez.


  —Bueno… malos, malos no se pondrán…, No estarán tan buenos como hoy….


  —¿Sabes que nunca he probado los “moñolotis”?.…, Sería una picardía que luego de tanto trabajo…, No se les saque provecho…, —terminó casi susurrando al oído de Pepe.


  —Supongo entonces que Iker no se ofenderá… —Pepe hizo una pausa para continuar— vale…, Sólo una condición.


  —Soy toda oídos…


  —Que cuando haya que reponerlos me ayudes “con las manos en la masa”…, y así de paso aprendes…


  —Señor Pepe…-dijo poniendo gesto serio intentando contener la sonrisa y apoyándose la mano derecha sobre su corazón— tiene mi palabra, hoy…, ¿A las nueve?…, si terminamos a tiempo…


  Pepe respiró hondo luego de contener la respiración mientras no podía evitar que sus ojos se fueran un instante tras otro hacia donde ella había apoyado su mano. —A las nueve en casa, entonces.


  Dorina se sobresaltó repentinamente al darse cuenta que el móvil comenzaba a vibrar alocadamente. Pepe tanteó el suyo pero enseguida se dio cuenta que lo había dejado en la comisaría. Dorina dejó de hablar, miró al Smartphone y cortó la comunicación.


  —Pepe, Iker te estuvo llamando a tu móvil. Parece que identificó a uno de los identikit que enviaron al final…, Uno de los que estaban terminando cuando salimos de la comisaría…— Con las tapas aún sin probar, dejaron diez euros sobre la mesa y partieron de regreso en busca de las últimas novedades.


  Un cartel luminoso indicaba el acceso subterráneo a la gran torre. Tomó el carril que indicaba la flecha y detuvo el coche delante de la barrera de acceso al parking. Daniel giró su cuerpo para coger la chaqueta que había dejado en el asiento trasero del coche cuando una voz firme lo sorprendió.


  —Buenas tardes..…, señor Johansson. —le saludó el vigilante de seguridad sin percibir el cambio de identidad.


  —¿Perdió la tarjeta? — le consultó ahora en tono más amable.


  —Un momento…, —Daniel buscaba en qué bolsillo su hermano habría dejado la tarjeta.


  —Perdone pero….—insistió el vigilante


  —Un segundo….


  —Es que tiene la tarjeta de acceso allí, en el hueco del salpicadero… —interrumpió nuevamente el vigilante mientras le señalaba la ubicación de la tarjeta.


  —Vale, qué cabeza… —Daniel se esforzó por copiar la pronunciación española de su hermano y pasó la tarjeta por el lector. Era un alerta. Debía hablar lo menos posible.


  Levantó la mano y se dirigió a la zona de empleados, que no tenía numeración. Siguiendo las indicaciones de Axel, subió hasta la planta 43 y comenzó a andar por el pasillo.


  —¡Jopeta, Axel! ¿Dónde estabas? ¡Jaume te estuvo buscando para almorzar! Menos mal que David hoy no ha venido, ¡por favor avísame la próxima vez que te pires! — le despachó ni bien verlo la inquieta Julia.


  —Sí, disculpa. Tienes razón. Ahora perdóname… —contestó Daniel sin dejar de avanzar e intentando salir del paso.


  —Vale guapo… pero la próxima vez avisa…


  Daniel siguió adelante. Había varios escritorios y algunas personas, por lo que apoyó el móvil en su oído, simulando una comunicación para prevenir que alguno de los empleados intente preguntarle algo.


  No hizo falta mucho esfuerzo para que identificara la mesa de trabajo de su hermano. Era la única que mantenía un orden extremo. Se sentó, abrió la tapa de la notebook e ingresó la clave de Axel. Ya estaba dentro, y esta vez no fue necesario vulnerar por la fuerza ningún sistema.
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  Capaces fuera, incapaces dentro


  Casteldefels, Cataluña, España, marzo de 1997.


  Al llegar a Casteldefels proveniente de los cayos de la Florida, Daniel se alojó en un hotel sobre el paseo marítimo, distante a unos doscientos metros del supuesto domicilio de su hermano. Los primeros dos días fueron un tanto frustrantes. Los había planificado para observar pasivamente el comportamiento de Axel y su entorno pero parecía no haber rastro alguno sobre su hermano. Para peor, la casa, un pequeño chalet a unos cien metros de la playa, parecía estar inhabitada. Existía también la posibilidad de que todo coincidiese con algún viaje de vacaciones, pero, de acuerdo con la información que le habían proporcionado debería estar en pleno curso en la Escuela de Telecomunicaciones y Aero Espacio de Casteldefels. Para peor, ante la falta de resultados, debía entrar en contacto con los lugareños para entender qué podía estar pasando y todo se complicaba por un imprevisto mayor: el catalán. No tenía ni idea de que lo fuera a necesitar para el uso cotidiano, por lo que ni bien abría la boca con acento español, lo miraban diferente.


  La tarde del segundo día vino acompañada de nuevas expectativas. Era un sábado fresco pero de buen tiempo, soleado y con unos 18 grados, lo que había incentivado a los habitantes del pueblo costero a pasear por el paseo marítimo. Para su sorpresa, en tan solo media hora de paseo, había escuchado a no menos de veinte personas hablar de otra manera, de “su” manera. Varios “che boludo”, “loco” o “dale, mostro” se habían cruzado en su camino. Terminó descubriendo que el pueblo se había convertido en una especie de colonia argentina de gente que había emigrado de las tierras del sur por diferentes motivos, alguno de ellos, como los de su hermano, pensó.


  Comenzó a usar su nueva-vieja arma para comunicarse con la gente y pronto los resultados fueron llegando solos. Se había dejado la barba y el pelo bastante largo, siempre acompañado por una gorra, para intentar diferenciarse en algo de su hermano. Al escucharlo hablar en “argentino”, tanto los compatriotas como los uruguayos, también en gran número en el pueblo, al cabo de diez minutos terminaban confesándole sus razones de la inmigración… o exilio.


  Al tercer día, su calculadora y lógica estructura mental se vio sacudida por sus propias conclusiones. Había descubierto que una gran parte de los inmigrantes eran exiliados que habían sido apoyados por diferentes redes de contactos hasta llegar allí, pero no todos se correspondían con la misma ideología. Los más antiguos, los que huyeron perseguidos por la dura represión, casi todos ellos, de extrema izquierda devenidos a moderados simpatizantes del partido socialista obrero español. Otro grupo, formado por gente de mediana edad, llegado a mediados de los ochentas, de orientación centro derecha y que por lo visto desembarcó en tierras españolas empujado por sus padres como producto de la persecución a todo lo que tenía que ver con lo militar, haya sido participante de la dictadura o no. El último grupo era distinto, era nuevo, recién llegados. La diferencia fundamental de este grupo respecto a los dos anteriores la marcaba su preparación y descrédito hacia la clase política argentina. Médicos, arquitectos o ingenieros informáticos egresados de universidades de renombre que sintieron que la corrupción estructural enquistada les expulsaba de su entorno, ya que la ética y estabilidad que buscaban sería impracticable con las luchas de poder político reinantes. Se habían marchado por su propia decisión, sin pertenecer a uno u otro bando. Se sintieron expulsados.


  Lo increíble de la situación, pensaba Daniel con la vista clavada en el horizonte marino desde hacía más de dos horas, era que si los tres grupos estuvieran en argentina, seguramente su antagonismo les haría imposible la convivencia bajo la misma bandera y aquí, cada uno con la discreción que su propia historia les exige, eran capaces, no solo de convivir, sino también de progresar y desarrollar sus capacidades intelectuales en libertad, unos mezclados con otros. Capaces fuera, incapaces dentro. Increíble.


  Al dar por terminada su reflexión, pagó la cuenta en metálico y comenzó a alejarse de Para Vos, que comenzaba a preparar las mesas para el turno de noche.


  —¡Eh! ¡Axel! ¡Has vuelto! —el grito de un joven con acento catalán proveniente de algunos metros detrás suyo lo dejó perplejo. Dudó en darse vuelta o darse por aludido. Sintió sus pasos acercarse apurados sobre la acera del paseo marítimo. El encuentro era inevitable. Se dio vuelta.


  —¡Hostia tío! ¡Vaya cambio! ¡Pareces la versión barbada de Brad Pitt! Como no nos habías visto… y te veía sentado en el restaurante tan concentrado… no quise molestarte allí. ¿Cuándo has regresado?


  Daniel buscó la primera escusa que se le ocurrió y decidió simular que estaba con anginas y que casi no tenía voz.


  ¿Cómo va todo en Sitges? ¿Bien el piso nuevo? —insistió el joven catalán que inesperadamente le ofrecía nuevas pistas. Daniel le hizo un gesto con las manos como que no iba todo del todo bien, para estirar la conversación unilateral.


  ¡Uy tío! ¿Y eso? ¡Si me contaron que la casa está cerca del golf y está de puta madre! ¿Qué te pasa? —cambiando el tono de voz— ¿Todavía pesa mucho lo de tus padres?…, Lo siento tío. No quería importunarte…


  Daniel aprovechó la situación para poner su mejor cara de preocupación e intentar dar por terminado el encuentro. Todo iba bien pero no debía abusar. Estaba corriendo un riesgo importante ya que lo habían reconocido pese al precario camuflaje y la suerte estuvo de su lado con la ocurrencia de las anginas, pero había que cortarlo de inmediato.


  El joven comprendió el mensaje corporal y lo saludó amablemente, invitándolo a llamarlo al móvil para compartir una caña juntos, cuando estuviera repuesto.


  Sitges. Lo había visto en el mapa. Estaba cerca. De repente, la incipiente noche del sábado le proporcionaba renovadas energías. Era tiempo de Sitges.


  Axel Johansson. No había dudas, era él. Cuando Dorina y Pepe regresaron a la comisaría, todo era un revuelo. Robles intentaba poner orden y cordura para aprovechar la oportunidad que se les presentaba. Todo encajaba. Había estado delante de ellos todo el tiempo. Aún no entendían como lo había hecho, pero ya habría tiempo para averiguarlo. Tenían que saber si estaba en la empresa pero no debían despertar sospecha alguna.


  Robles le pidió a Pepe que se comunique con Julia, preguntando por Jaume y por Axel, que estaban vinculados con la parte técnica de la investigación, para ver si podía pasarse. Julia miró a lo lejos y los vio a ambos, cada uno muy metidos en lo suyo y le ofreció pasarles el teléfono. Pepe le agradeció pero le pidió que no se los comentara, argumentando que no tenía la certeza de poder ir y no quería molestarlos.


  Con la confirmación, se disparó el dispositivo. Robles conducía a toda velocidad, acompañado de Dorina en el asiento delantero y Pepe junto a otro guardia civil en el asiento trasero.


  Frente al ordenador, las cosas no podían ir mejor para Daniel. Había podido acceder a las carpetas confidenciales de Greenrate. Lo tenía todo allí. Se hizo con toda la información, preparó el troyano y lo alojó en uno de los servidores. Su obra maestra estaba a punto de concretarse.
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  Un regreso inesperado


  Sitges, Cataluña, España, marzo de 1997.


  Se asomó a la generosa terraza y contempló desde la tercera planta la bahía de Sitges que comenzaba a encender las primeras luces. El atardecer se presentaba ideal para salir a correr. Solo debía esperar el momento adecuado, no más de media hora.


  Daniel se puso la ropa de deporte, cogió una Voll-Damm de la nevera y se sentó en el cómodo sillón chillout de su enorme balcón. Dio un primer trago al botellín y miró su etiqueta, una de las mejores sorpresas que había encontrado en España. Doble malta, de sabor intenso, una mezcla entre dos de sus grandes cervezas favoritas, Murphy’s y Franciskaner. Algo amargas y con cierta contundencia. Su cuerpo disfrutaba pero su alma ya no observaba, vigilaba. Los últimos dos días lo había visto de lejos varias veces y la única rutina que logró observar en ese poco tiempo fue que en ambos atardeceres había salido a correr, las dos veces prácticamente a la misma hora y por el mismo sitio.


  Estaba ya acabando el botellín cuando lo vio salir. La oportunidad había llegado. Estaba solo y comenzaba a trotar. Cogió la gorra y rápidamente bajó por la escalera los tres pisos del lujoso edificio. Lo había alquilado hacía ya más de una semana, una vez que identificó el domicilio de su hermano. La primera vez que lo vio fue durante uno de los tantos paseos de rastreo que había organizado. Se subía a un Volvo de algunos años que estaba aparcado en doble fila en la puerta del Opencor y aunque estaba a más de cincuenta metros no tuvo duda alguna. Sintió una sensación extraña, parecida a la primera vez que lo vio en la foto, pero mucho más intensa y desconcertante. Era como si se estuviese viendo desde fuera de su propio cuerpo. Un cuerpo que aún no controlaba.


  Al salir del edificio, Daniel apuró el paso ya que lo había perdido de vista. Hizo los cien metros hasta llegar a la costa y pudo divisarlo a lo lejos. Llevaba buen ritmo. Debía acercarse algo más si quería alcanzarlo al final de la Bahía, después de la iglesia, allí donde comenzaban las calles estrechas y prácticamente deshabitadas en esta época del año. Apuró nuevamente el paso.


  Las palmeras de la playa de la fragata pasaron a su izquierda cuando notó que Axel disminuía el ritmo. Las escaleras que suben hasta la antigua iglesia aún estaban algo distantes y Daniel miró a su alrededor. Demasiada gente aquí, se dijo. Axel, que se debatía entre parar a descansar o continuar. Finalmente decidió encarar la escalinata y comenzó a subirla, lo que obligó a Daniel a distanciarse un tanto ya que de otro modo, pese a que Axel llevaba colocados sus casos, su presencia llamaría la atención en la gran escalera.


  Dejó que Axel avanzara por el lateral de Stan Bartolomeu y Santa Tecla y cuando se introdujo por el estrecho paso del museu de Maricel de Mar decidió iniciar su ataque. Era el lugar perfecto, estrecho, oscuro y sin gente en ese momento. Se lanzó en plena carrera y cuando se aprestaba a alcanzarlo, Axel se frenó inesperadamente y giró.


  El impacto fue brutal e inevitable. Ambos cayeron al suelo.


  Julia no podía creer lo que veían sus ojos. Delante de él, una sonriente y demacrada Pilar aparecía por el ascensor del piso cuarenta y cuatro.


  —Pero… ¡mujer!!! ¡Qué haces aquí!!! —Julia salió de detrás de su mostrador y fue a abrazarla. El contacto hizo que se estremecieran y las lágrimas afloraron.


  Poco a poco se fue formando un grupo a su alrededor dándole la bienvenida a una Pilar que no dejaba de repetir a quien viniera a recibirla que debía recuperar su vida y el tiempo perdido.


  Cuando la curiosidad de sus compañeros se fue disipando, uno a uno fueron regresando a sus posiciones y Pilar, acompañada por Julia, hizo el camino de regreso a su conocida mesa de trabajo. Julia apoyó unos libros de informática sobre su mesa y observó hacia el frente. Jaume estaba allí pero Axel no y lo más llamativo era que no recordaba haberle visto darle la bienvenida a Pilar, que se sentaba delante del ordenador y comenzaba, a esa hora de la tarde su regreso al mundo profesional.


  Pilar, sentada en su mesa de trabajo habitual, simuló poner en su sitio el material de oficina que había sobre su mesa, mientras hacía tiempo a que Julia volviese al mostrador de entrada. Sacó de su bolsillo el Smartphone y buscó el código de mensaje de “Samuel” que había recibido hacía solo media hora y que precipitara su regreso a la oficina verdaderamente.


  Robles conducía a gran velocidad cuando entró la llamada en el móvil de Pepe.


  —Hola, ¿Pepe?


  —Sí Julia, soy yo. Estoy yendo para allí. En un momento los veo…


  —Es que me quedé algo extrañada de tu llamado anterior y no sé si será importante… pero quería avisarle que Axel se ha marchado….


  —¿Cómo que Axel se ha marchado? —contestó Pepe en voz alta para que Robles pudiera escucharlo. El coche frenó al instante — ¿tú le has comentado de mi llamado? — agregó Pepe, que puso el manos libres del teléfono.


  —No, para nada. Hace un rato estaba allí, muy metido en sus cosas y cuando llegó Pilar lo perdí de vista. Te llamé porque me llamó la atención que tampoco recibiera a Pilar…


  —Julia, por favor fíjate en el nuevo sistema de control de acceso, el que te explicamos unos días atrás. Necesitamos confirmar que aún esté en el edificio. Yo te guío. —Pepe fue ayudando de memoria a Julia en la operación del sistema.


  —A ver….—por el altavoz sonaba el tecleo de Julia con el ordenador — ¡No está! ¡Se ha marchado! Acaba de salir por el garaje principal del edificio… —Robles, que ya no podía contenerse más, le arrebató el móvil a Pepe de las manos.


  —Hola Julia. Soy el teniente Robles. Escúchame bien. ¿Tienes a mano la ficha de Axel con su domicilio?


  —Si… solo tengo que buscarla…, ¿Pero qué es lo que pasa?


  —Julia, Axel está metido en un buen lío y necesito esa dirección urgente.


  —Aquí está… —Robles tomó nota y comunicó la dirección a la comisaría para que envíen otra patrulla cuanto antes. Las ruedas chillaron al patinar sobre el asfalto y salieron a gran velocidad rumbo al domicilio de Axel Johansson.


  Pilar ingresó por segunda vez la clave de su ordenador. Se sentía algo entumecida y tuvo que hacer un esfuerzo para recordar su última contraseña. Tenía la necesidad de ocuparse de ella, de asegurarse que no perdería su puesto de trabajo. Sí, se había enrollado con su jefe y la habían acusado de asesinato, pero ella estaba segura que su trabajo en Greenrate había sido impecable. Aún se preguntaba cómo había sido posible que se le colara aquel troyano con el que empezó todo su suplicio. Sintió algo de nervios al ver el ícono de su programa “Samuel”, que había quedado activo como centinela desde aquella noche. Pinchó en reporte de actividad y solo aparecía una línea en rojo…, Y era el aviso que le enviara a su móvil. Con su vista regresó hacia atrás en la línea de la pantalla para ver el nombre… “Manipulite”. Se desesperó. No otra vez, no podía ser.


  Pilar no estaba al tanto de todo lo que había pasado en torno de los archivos pero no podía quitarse de la mente todas las veces que le habían hecho escribir esa palabra con una y otra mano, incluso llegándola a presionar con una foto del brazo de Miguel en la cual aparecía el tatuaje. Sintió pánico y salió corriendo hacia Julia. No quería volver a pasar por lo mismo.
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  La bestia descubre su verdadero rostro


  Sitges, Cataluña, España, mayo de 1997.


  Había pasado ya más de un mes del encuentro y Daniel aún no podía salir de su asombro. ¡Cómo era posible que dos seres genéticamente idénticos pudieran tener carácter tan diferente!! Le molestaba haber calculado mal. Esto del carácter no son ciencias exactas, intentaba convencerse para justificar su fallo.


  Si bien entendía que los caminos que habían seguido sus vidas fueron muy diferentes y que sus vivencias les dieran matices propios, no lograba comprender cómo no hallaba en Axel ningún vestigio de lucha, de fuerza, de rebeldía.


  Era inteligente, no había duda. En eso se parecían. Había elegido una carrera técnica y se le daba bien la programación, pero de ahí en más todo era diferente. Axel parecía sumiso, ensimismado, como si tanto huir de un lado para el otro con su madrastra le hubiera desarrollado más el miedo que la autoestima. Eso era. Parecía que tenía miedo todo el tiempo. No tenía iniciativa alguna. Estaba en la universidad porque “su madre” le había dicho que siguiera esa carrera porque le iría bien ya que tenía aptitudes para eso…, ¡Y él lo hizo! Cuando le preguntaba por su pasado, lo relataba en voz baja, como temiendo a ser escuchado por alguien. Solo notó algo de brillo en sus ojos cuando contó su viaje a Suecia, el primero que compartían con su padre. Incluso al hablar del accidente mortal de sus padres parecía no tener siquiera el impulso de ponerse mal. El comportamiento de su hermano mellizo ¡se parecía más a una planta que al de un ser humano! ¡Hoy alguien decidía ponerla allí y allí se quedaba! Al día siguiente lo mismo. No era lo que esperaba de su propio hermano pero tampoco le había venido mal la maleabilidad del carácter de Axel. De ahora en más, él se encargaría de llevarlo hacia el camino del que nunca debió separarse.


  Robles bajó del coche corriendo, desenfundando su pistola automática. Dorina iba detrás de ella. Un pequeño grupo de adolescentes conversaba en el portal del edificio cuando fueron sorprendidos por los guardias civiles que se acercaban a plena carrera hacia ellos. Se apartaron.


  El tercer guardia que iba en el coche recibió una señal de Robles para que se quedara en la planta baja custodiando la salida de los ascensores.


  Saltando los escalones de dos en dos Robles y Dorina llegaron rápidamente a la quinta planta.


  —¡Axel Johansson! ¡Soy el Teniente Robles, por favor abre la puerta! —Anunció a viva voz luego de golpear firmemente la puerta de entrada al piso y quedando alerta a una respuesta que no llegaba. Sintieron ruidos en el interior y Robles insistió en su llamado.


  —¡Por favor Axel, ábrenos la puerta! Ya nos conocemos, estoy con Dorina, también la conoces, estamos al tanto de todo… por favor abre la puerta, ¡no nos obligues a forzarla!


  —Yo no tengo nada que ver…, — respondió Axel en un tono apenas perceptible mientras dudaba cómo proceder y su cuerpo se veía paralizado por el miedo.


  La luz del exterior que entraba por la ventana del salón atrajo entonces su atención. Una vía de escape peligrosa, casi estrecha como su cuerpo y de unos dos metros de altura que invitaba a salir hacia un balcón inexistente. Solo la barandilla francesa servía de contención al vacío. Un desconocido coraje comenzó repentinamente a invadirlo y se decidió. Se acercó al resplandor y abrió una de las hojas de la pequeña puerta-ventana. Al asomar su torso al exterior, el parque central de la urbanización cobró inusual cercanía. Con medio cuerpo fuera y su cadera apoyada sobre la diminuta barandilla que resistía su peso, estiró uno de sus brazos, tanteando con su mano la pared exterior en busca del balcón del piso vecino. No llegaba, pero tampoco le faltaba demasiado, por lo que debía buscar rápidamente algo en donde apoyarse para acortar las distancias. Se giró hacia el interior nuevamente y colocó una banqueta frente a la barandilla. Se subió a ella, ahora asomando prácticamente todo su cuerpo al vacío.


  Con su mano derecha cogida fuertemente del marco de la ventana estiró la izquierda todo lo que pudo.


  No era suficiente, faltaban unos centímetros. Cuidadosamente, levantó uno de los pies de la banqueta, apoyándolo sobre la barandilla para acercarse aún más y, pese a sentir cómo temblaban sus piernas volvió a intentarlo, estirando nuevamente su brazo izquierdo todo lo posible.


  Tambaleó. Por un instante sintió el inminente vértigo de la caída, provocando que sus párpados se cerrasen fuertemente como precaria medida de protección ante lo que se avecinaba. Pese a no tener conciencia ni control de su propio cuerpo, su brazo derecho se contrajo instintivamente, con sus dedos de la mano derecha aferrados al marco como único anclaje a la vida, atrayendo su cuerpo nuevamente hacia la ventana y logrando equilibrar milagrosamente el peso. Se quedó estático por un instante. Se había salvado, pero no había manera de escapar por allí.


  Bajó lentamente de la banqueta y se puso a salvo en el interior del salón. Diezmado ya su coraje, su instinto de natural le impulsaba a abrir la puerta y que todo acabase al fin, pero era la voz dominante de su hermano dentro de su cabeza la que le recordaba cuál era su deber, cuál era el plan para esa situación.


  Temblando fue al armario y cogió la caja de madera que Daniel le había obligado a guardar para situaciones extremas. — ¡Nunca! ¡Nadie debe conocer nuestros secretos! ¡No podemos confiar en otra persona que no seamos nosotros dos! —Le había machacado una y otra vez Daniel — ¡Ni siquiera en los que vienen a ayudarte en nombre del orden y el deber! ¡Menos todavía en los que te quieren convencer con sus historias de lucha por el bien de todos y terminan huyendo como ratas! ¡Son todos unos hijos de puta! ¡Mirá lo que nos hicieron! ¡Solo podemos confiar en nosotros! ¡Solo en nosotros dos!


  El recuerdo grabado a fuego de la voz de su hermano mecanizaba ahora sus movimientos y temblando de terror, abrió la caja de madera y cogió la pistola. Apenas escuchaba los gritos de Robles en un segundo plano de su mente y dio unos pasos hacia atrás tomando valor para alzar la mira de la pistola en dirección de la puerta de entrada.


  El estruendo fue brutal y confuso. Robles hizo saltar la puerta de una violenta patada, entrando al piso con los brazos extendidos y apuntando a Axel que, aturdido, retrocedió nuevamente, tropezando con la banqueta que había dejado allí al intentar huir. Perdió el control del cuerpo que inició su caída hacia atrás superando la escasa oposición de la barandilla. Robles saltó pero fue inevitable. Los pies de Axel se levantaron súbitamente al girar su cuerpo pivotando sobre la metálica barandilla. Cayó al vacío. Quedó inerte. La inmediatez de la mancha de sangre presagió lo peor.


  Robles se quedó estático aun destilando adrenalina. Fueron unos breves segundos. Sus piernas se vencieron apoyando bruscamente las rodillas contra el suelo sin dejar de mirar hacia la ventana. Cerró los ojos y bajó los brazos. Dorina bajó el arma, se acercó lentamente y lo abrazó conteniéndolo.


  El vuelo de regreso de Londres era bastante bueno hasta el momento. El capitán anunció que comenzaban el descenso hacia el aeropuerto de Madrid, Barajas. Para Iker, siempre solía ser la parte más incómoda del vuelo, la de mayor inquietud. No por el peligro que pudiera entrañar la maniobra, sino por su propia ansiedad. Esos pocos minutos de aproximación se le hacían eternos. Siempre se había preguntado por qué no lo anunciaban cuando faltaran cinco minutos, no quince. Era una cuestión psicológica y él lo sabía. Bastara que lo anunciaran para que su mente se posicionara en la salida de la terminal, rumbo a parking. Movía sus pies inquietos. El avión ahora le resultaba pequeño, casi claustrofóbico.


  Daniel giró el coche hacia la derecha, tomando la calle del piso de su hermano. Disminuyó la velocidad bruscamente. Unos cien metros por delante las luces estroboscópicas de los vehículos policiales que continuaban llegando lo alertaron. Volvió a girar a la derecha tomando una distancia prudencial. Podía tratarse de una coincidencia pero debía asegurarse. Aparcó el coche y en un instante envió un WhatsApp a su hermano. — ¿Todo bien? Confirma.


  No había respuesta. Pasado un minuto comenzó a inquietarse. Tenían por norma responderse de inmediato y habían definido un tono de alerta específico para sus propios llamados o mensajes, no podía haber confusión. La preocupación fue invadiendo de manera creciente su razón.


  Robles, junto con otros dos guardia civiles estaban a unos metros del cuerpo sin vida de Axel dando parte de lo sucedido. Dorina, que se hallaba más cerca del cuerpo pidió a Robles que se callara un instante. Había escuchado algo. Robles paró en seco su explicación atendiendo a Dorina. Ahora había silencio. Fue breve, pero ella estaba segura de haber escuchado un sonido. Le hizo señas como para girar el cuerpo, pero el comisario Alaminos, que por jurisdicción se había hecho cargo del caso, le pidió que esperaran a los forenses antes de tocarlo. Ya estaban llegando.


  No podía ser. Algo iba mal. Daniel, que no había dejado de mirar al móvil un solo instante, lo intentó nuevamente. Pinchó Enviar.


  —¡Silencio!—gritó Dorina. Fueron solo dos tonos pero esta vez pudo identificar claramente su procedencia. Se agachó al lado del cuerpo inmóvil que se encontraba boca abajo y apoyó sus delicadas facciones en el suelo para observar mejor.


  —¡Ahí está! ¡Mira la forma que hace el pantalón! — señalando un pliegue con forma rectangular que evidenciaba la más que probable presencia de un móvil dentro del bolsillo delantero del pantalón. Los tres hombres se agacharon al unísono confirmando el hallazgo de Dorina que los observaba casi con una sonrisa por lo absurda de la posición de los tres compañeros.


  —Tienes cara de agotada. Por qué no vas ya a descansar… esto ya parece resuelto y una vez que vengan los CSIs quedará hacer papeleo. Si mañana necesito que declares, te doy un toque al teléfono. Sino, el lunes nos vemos — le aconsejó Robles con un tono casi paternal.


  —Pero… necesitarás ayuda con todo el informe…, —respondió Dorina algo incómoda pero conocedora que su jefe tenía razón.


  —¿A ti te parece que con todos los compañeros que hay aquí, no voy a conseguir a ninguno que me ayude con los papeles??? — le preguntó Robles reafirmando su posición y señalando con ironía al comisario.


  —Después de todo, ahora, aquí, él está a cargo… vete ya y descansa. En un rato yo también me iré. Ya son varios días que casi no dormimos… y no deja de ser sábado por la noche —Dorina cerró suavemente los ojos y le regaló una sonrisa de agradecimiento mientras comenzó a andar lentamente hacia la salida de la urbanización.


  Pepe, que terminaba su declaración como testigo de los hechos con los administrativos que preparaban los informes en improvisadas mesas en el parque, la vio acercarse. Se sonrieron.


  —¿Te marchas? —preguntó Pepe mientras se levantaba lentamente de la silla.


  —Sí, el jefe me mandó para casa… —contestó con la voz suave, agregando — ¿Y tú?


  —Yo ya he terminado. Iker debe estar volviendo de Londres y supongo que ya se irá para su casa…


  —¿Has hablado con él?


  —No, es que también se me ha quedado sin batería el móvil…


  —Oye… si está en vuelo….le podemos enviar un sms desde el mío… upss… casi no le queda nada de carga a este tampoco. — Dorina se apresuró con el sms y pulsó enviar.


  —Ya está… asunto resuelto… dime una cosa Pepe… lleva mucho tiempo cocinar esos… ¿“moñolotis”? — ambos estallaron en una carcajada sin dejar de mirarse a los ojos.


  —No te hagas problema por eso. Para ti tengo todo el tiempo que haga falta…


  Salieron de la urbanización andando muy cerca uno del otro en búsqueda de la avenida. Desde el portal de la urbanización, apenas ya eran dos pequeñas sombras aguardando un taxi, uno delante del otro. Las dos siluetas, a lo lejos, se fueron acercando hasta fundirse solo en una.


  A unos cientos de metros, la inquietud tomaba forma de certeza.Ya no podía ser casualidad que la única vez que no ha contestado de inmediato coincidiera con semejante despliegue policial en el acceso de su urbanización. No tenía otra alternativa que seguir adelante. Tenía cuentas pendientes que resolver. Pensó en su propia casa, pensó en “Anita”, que ya estaría desesperada, ya estaría a punto. Cambió su semblante y metió la primera marcha.


  El camino desde el finger del avión hasta la salida de la terminal T4 del aeropuerto de Barajas normalmente le resultaba interminable, pero en esta ocasión Iker ya divisaba a los guardias civiles que dividen la zona de tránsito con el área pública del aeropuerto. No más bajar llamó a Pepe, pero le dio fuera de servicio. Llamó a Silvia, quien lo entretuvo en todo el trayecto poniéndolo al tanto de la muerte de Axel.


  Todo parecía llegar a su fin cuando terminó la comunicación con Silvia. Recordó a Laura cuando entraron en su Blackberry dos avisos.


  El primero, un sms de Dorina. “Pepe sin carga. Nos marchamos. Queda Robles. Slds Dorina”. Sonrió, “nos marchamos”, volvió a leer. Volvió a sonreír. El otro aviso era una llamada perdida de Fernando Joseph, hacía solo un instante. Pinchó devolver la llamada.


  —Hola, ¿Fernando? Acabo de ver tu llamada…


  —Sí, hijo. Acabo de llegar a Madrid, de hecho estoy yendo a tomarme un taxi y ponerme a disposición de Robles…


  —¿Estás en la T4?? ¿En los taxis de la T4?


  —Sí… ¿porque?


  —Uy… ¡sí!!! ¡Mira para arriba, en el puente que separa la terminal del parking!


  —¡Hombre! ¡Ahí estás…!


  —Sube que te llevo, tengo el coche aquí mismo… y tengo mucho para contarte….


  Fernando subió hasta donde estaba Iker. Se dieron un abrazo y fueron hasta el Mercedes.


  —Imagino que primero vas a tu casa a darte una ducha, ¿no?


  —Sí imagino que será lo mejor. Un viaje de ida y vuelta de muchas horas en el mismo día, seguramente no mostrará mi mejor imagen…


  Iker le contó cómo había sido lo de Londres y con qué velocidad se había desarrollado todo y que aún estaba atónito de haber estado adelante del asesino en varias reuniones y que nadie se diese cuenta de nada. A medida que le iba contando, mientras conducía, notó cómo se iba transformando la cara de Fernando. Puso el intermitente, cogió la primera salida de la autovía y detuvo el coche a un lado en la rotonda.


  —Fernando…, ¿Tú no estabas al tanto? ¿No sabías de la muerte de Axel Johansson?


  —No… Iker… me has dejado sin habla…


  —Pero… ¿no llamaste a la oficina al llegar a Barajas?..…, el rostro de Joseph estaba ahora como ausente, completamente perplejo.


  —No… es que llamé a So… —terminó susurrando


  —¿Que llamaste a Sofía? ¿Llamaste a Sofía a Estados Unidos?


  —No, no… nada… es que me has dejado sin palabras…, Es que cuando salí del avión, me he encontrado con gente del parlamento europeo y te imaginas que me han estado preguntando por la situación de la investigación por la muerte de Miguel García Pérez y en mi cabeza no había otra cosa que el asesinato de David Berk…, Y ahora me cuentas que el asesino era Axel Johansson, uno de nuestros ingenieros informáticos… y que acaba de morir accidentalmente, perdóname Iker, pero no es habitual encontrarse en una situación así…, esto se me ha ido de las manos.


  Fernando estaba consternado y le mostró su preocupación por las consecuencias que podían traerle a él y a Greenrate que en tan poco tiempo, dos de sus directores hayan sido asesinados por un empleado suyo y peor aún, que sus muertes tuvieran que ver con que ambos mantuvieran una actividad económica paralela beneficiándose de su posición en la empresa. Si eso salía a la luz, el descrédito sería absoluto y él seguramente tendría que dimitir como máximo responsable a cargo.


  —Oye Fernando, al menos todo ha acabado. Creo que deberíamos llamar a Robles, a ver si pueden quedar para mañana…, Hoy me parece que lo que debes hacer es descansar…


  Iker no esperó la respuesta de Joseph y llamó a Robles por el manos libres.


  —¿Iker? ¿Ya estás en Madrid?


  —Sí Robles, estamos aquí con Fernando Joseph en el coche y la verdad es que el hombre está fundido, me preguntaba si podía verte mañana a primera hora…, Aquí me costó convencerlo, pero la verdad… si todo ha terminado… no habría problemas para…


  —Espera Iker… tengo novedades ahora mismo… aquí hay algo raro… el sargento de CSI me acaba de decir que en uno de los bolsillos de su pantalón, Axel llevaba una cartera y un DNI con otro nombre….Daniel Bermúdez, de origen Argentino, con ciudadanía española desde hace poco tiempo… y otro domicilio….,—Robles hizo un silencio haciendo una regresión hacia días ya pasados— pero este chico…Axel… en todas las reuniones que estuvimos…, No tenía nada de acento argentino…, Hablaba perfecto español…, Nos vamos para allí ahora mismo para sacarnos todas las dudas. Esperemos que todo quede ya como está.


  En el coche, Iker y Fernando se miraron. Estaban ambos con la boca abierta. Iker pudo notar el rostro descompuesto de Fernando que acusó el impacto al ver que no era seguro que todo hubiera acabado, pero reaccionó.


  —Robles…, Vamos para allí. —Dijo Joseph con una repentina voz firme al manos libres — estamos muy cerca…


  —No, no, no vayan…, No sabemos qué puede haber…


  —Robles, vamos para allí. Seguramente será un domicilio donde Axel alquiló en el pasado y lo más probable es que no haya nadie o que viva otra gente… no veo qué nos pueda pasar de extraño… vamos para allí… después de todo no deja de ser una investigación sobre el equipo de Fernando…


  —¡Joder Iker! Nos vemos allí, pero espéranos…, Por favor no hagas nada… no es por mí…, Es que no estoy solo y no quisiera que por cualquier cosa que pase te impliquen por haber interferido en una acción policial…


  —Vale… prometido. Te esperamos. — Iker pulsó el mando del volante para cortar la comunicación y pisó fuerte el acelerador. La urbanización estaba a menos de cinco kilómetros y durante el trayecto, ninguno de los dos mencionó una sola palabra.


  Encaró la salida de la autovía a la velocidad que venía y zambulló el coche en la entrada de la urbanización. Tuvo que disminuir bruscamente la velocidad al encontrarse con la barrera de acceso bajada. Detuvo el coche y el lector de matrícula no los reconoció. Ambos miraron a la caseta de seguridad que tenía los cristales espejados y al instante se abrió la pequeña ventana de la garita.


  —Buenas noches…-se escuchó desde dentro, sin aparecer aún rostro alguno.


  —Venimos a la calle Mar Mediterráneo 25….


  —Su nombre y DNI, por favor… —preguntó el vigilante de seguridad, quien, luego de registrar los datos abrió la barrera.


  —Es el domicilio de….Bermúdez, me parece que hoy ha salido pero no ha regresado aún…


  —No hay problema, el señor es un familiar de Argentina y queremos darle una sorpresa…


  —Jo… se va a poner contento… nunca recibe a nadie…, Es que… es un argentino atípico… éste casi no habla nada…, Pero parece buen chico…


  El vigilante les indicó la ubicación de la casa y se adentraron cautelosos en la urbanización. Luego de varias calles doblaron a la derecha, siguiendo las indicaciones del vigilante. El camino iba subiendo y la densidad de las casas disminuía en esa zona. A mitad de la última cuesta, había dicho. La calle que ahora se empinaba más aún, estaba llegando a su fin. Al fondo, en un cul de sac, se veían las luces encendidas de un chalet enorme. Cincuenta metros antes, entre sombras, apareció otra gran casa, totalmente en penumbras.


  Iker detuvo el coche en el costado opuesto de la calle y bajaron.


  —Parece no haber nadie… —comentó Iker. Cuando comenzaban a cruzar se quedaron paralizados por las luces de un coche que se acercaba rápido. Esperaron. El coche pasó delante de ellos encegueciéndolos, pero pasó de largo y se detuvo al final de la calle. A un lado de la otra casa.


  Cruzaron y se internaron en el jardín de la solitaria casa.


  —Deshabitada no parece estar — comentó Iker mientras se acercaba a la entrada principal haciendo referencia al aspecto cuidado del parque.


  —No, pero también pueden tener contratado un jardinero… —comentó al paso Fernando Joseph que comenzaba a rodear la casa por la derecha.


  —Oye Fernando… Robles nos pidió que no hagamos nada…


  —Pues Iker, nada es lo que estamos haciendo y aquí además no hay nadie… — respondió Joseph luego de desaparecer por una de las esquinas de la casa.


  Joseph observó el entorno. Hacia el fondo, el terreno tenía un declive descendente y la escasa luz de la luna dejaba entrever las formas de una generosa piscina un par de decenas de metros hacia adelante. Miró al edificio. Dos plantas hacia arriba y unas ventanas estrechas que aparecían al ras del suelo, a medida que el declive era más profundo indicando la presencia de un amplio sótano.


  Súbitamente sintió que la energía le volvía a su cuerpo maltrecho. Mantuvo el silencio y se quedó observando. Se puso en alerta; no debía malgastar la poca fuerza que le quedaba. Durante la tarde Julia Augusta había logrado mordisquear buena parte de la mordaza que le cubría su boca no sin dejar profundas marcas en su boca. Cuando notó que una parte de la mordaza había cedido, gritó con todas sus fuerzas cada vez que escuchaba algún ruido exterior.


  Desafortunadamente, solo había pasado algún que otro coche, lo hacía casi imposible que fuera escuchada, pero lo había intentado.


  Distinguió una segunda sombra de piernas que se movían por el exterior de la casa. Si fuera su secuestrador, ya hubiera entrado por la puerta principal, pensó. Estos parecen estar husmeando. Tomó coraje. Su grito, profundo y desgarrador, apenas pudo trascender de la mordaza.


  Se detuvieron. Ahora las sombras estaban juntas. Una vez más. Debía intentarlo aunque sea una vez más.


  Iker y Fernando se miraron atónitos ante el sonido aterrador que pareció provenir del interior de la casa. Iker se agachó al tragaluz pero no veía nada. Parecía estar cubierto por el lado interior con un papel o una cortina.


  Del otro lado, el corazón de Julia Augusta comenzó a bombear adrenalina al ver que la sombra se agachaba y golpeaba el cristal.


  Un nuevo grito los conmovió. No había dudas. Sin pensarlo un solo instante, comenzaron a buscar por donde entrar a la casa. Iker miró a su alrededor y cogió un macetero y con todas sus fuerzas lo arrojó sobre el cristal de paño fijo que hacía de ventanal de una de las estancias. Despejaron los restos de cristales del marco y entraron.


  A lo lejos, y aún dentro del coche que había pasado instantes antes, pero ahora con las luces apagadas, Daniel abrió la guantera y cogió un arma.


  Entraron al apartamento y Pepe le quitó el abrigo. Con una sonrisa cómplice, hizo que Dorina le siga hasta el salón. Pepe cogió una botella de vino y dos copas. Ella, que nunca había estado allí no observaba otra cosa que no fuera a él. Dorina cogió la copa aún vacía que él le ofreció.


  El aterciopelado vino comenzó a entibiar su interior acompasado con las suaves caricias que él le hacía sobre su brazo. Chocaron sus copas y, muy juntos, comprobaron cómo sus bocas se llenaban de calor y sabor intenso. Sin separarse, él le hizo un guiño y giró su torso, dándole la espalda. Luego de unos segundos en los que Dorina no comprendía que sucedía, la sorprendió con el brillo de sus ojos y una flor hábilmente plegada, hecha con la servilleta roja que tenía en sus manos hacía solo un instante. Rozó con sus pétalos suavemente el contorno de sus labios que ahora lo aguardaban expectantes. Ella sentía crecer su entrega acercando su tentadora boca, ahora húmeda y dulce, a la de él. El contacto los estremeció, creciendo aceleradamente la intensidad en sus cuerpos que comenzaban a sentir la necesidad de liberarse de sus corazas. Separaron sus rostros solo lo suficiente como para poder mirarse a los ojos, que inquietos encontraban la profundidad y el deseo en su reflejo hasta que nuevamente la cercanía, hizo que naturalmente los cerraran para entregarse finalmente el uno al otro.


  Vieron la escalera y se lanzaron hacia ella. Iker, aturdido por los gritos de la mujer, se adentró al sótano sin siquiera encender la luz, tropezando con algo y cayendo de bruces al suelo. Joseph, que bajaba más cauteloso, logró encender la luz.


  Iker, desde el suelo, levantó la vista en dirección a Fernando, quedando momentáneamente enceguecido por la luz de la bombilla al descubierto. Se restregó los ojos y vio cómo Joseph se paralizaba súbitamente con la mirada perdida. Iker giró la vista hacia atrás suyo y por un instante sintió como su respiración se veía contenida.


  La miró. Los brazos de Iker comenzaron a temblar. Miró a Fernando Joseph, que ahora se acercaba. La miró a ella nuevamente y vio como Joseph se lanzaba a abrazarla.


  —¡Sofía! ¡Sofía! ¡Hija mía!— Gritó Joseph desesperado que comenzó a aflojar con todo cuidado la mordaza, evitando lastimarle la boca aún más.


  Iker, aún en el suelo dolorido por la caída, vio las esposas enganchadas al somier metálico sobre el que yacía Sofía. Comenzó a mirar desesperadamente de un lado a otro en búsqueda de llaves o herramientas.


  —No te molestes…, buscás esto, chabón? —la voz grave de Daniel atrajo la atención de ambos mientras les mostraba las llaves de las esposas con una mano y les apuntaba con la otra.


  —¡Qué linda escena! ¡Todos juntos al fin! ¡Después de tantos años! Julia Augusta y Fernando Joseph… o te debo llamar “El Tano”… —sonó amenazante la voz de Daniel. Iker, confundido por la situación miró a Fernando esperando la respuesta.


  —¡Qué es lo que quieres hijo de puta! ¡Suelta a mi hija ahora mismo! —Soltó con voz grave Joseph, intentando imponer respeto.


  —Me parece que no estás en situación de levantar la voz… “Tano” de mierda… Te tuve que rastrear por medio mundo. Desde que mataste a mi viejo… ¡no pasé un solo día de mi vida sin imaginarme este momento!


  —¡De qué hablas cabrón! —soltó Iker en defensa de ambos, pero sin entender bien qué era lo que estaba pasando.


  —¿y vos quien sos para gritar? ¡Eh! ¡Pelotudo! —arrojándole una patada, que Iker desde el suelo apenas pudo contener.


  —¿Cómo?, ¿no te contaron nada? —Preguntó Daniel con una sonrisa de joker en la cara — ¿Me vas a decir que no sabés que esta lacra de mierda es uno de los asesinos y manipuladores más grandes de la historia? ¡Salí de la lata chabón! Parece que Julia Augusta no te dijo nada…, Ay, Ay, Ay, ¡Chabón! Si no te enteraste de quienes tenías al lado, ¡me imagino que sos el novio perfecto para que te metan todo el puto rato los cuernos! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!


  La soberbia del discurso, la confusión de su mente, pero sobre todo la burla, hizo que Iker estallara y se lanzara como un tigre herido desde el suelo hacia Daniel sin medir las consecuencias. El estruendo del disparo fue brutal y ambos cayeron al suelo.


  Los gritos de Joseph y Sofía enmudecieron cuando, al comenzar a desvanecerse los cuerpos que tenían delante, apareció por detrás la imagen de Robles con la pistola automática aún humeante que continuaba apuntándoles aunque ya hubieran caído. El derrame de sangre instantáneo era síntoma inequívoco que el impacto era mortal.


  Mientras que los policías que venían detrás entraban a los saltos para liberar a Sofía, Robles se acercó a Iker que estaba encima del cuerpo sin vida de Daniel, aún aturdido y confundido por todo lo que acababa de suceder.
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  Cabos que se unen, misterios que perduran


  El sol comenzaba a vencer la escasa resistencia de las cortinas y se colaba entre los pequeños huecos de la persiana semi cerrada, formando decenas de rayos cilíndricos que dibujaban el contorno de los dos cuerpos juntos, dormidos bajo la sábana. Poco a poco, la luminosidad fue subiendo, hasta llegar a los ojos de Pepe, que, molesto, se giró hacia el otro lado. Abrió tenuemente los ojos y la observó dormir. Cada suave bocanada de aire movía su delicada figura. Se quedó un rato mirándola hasta que Dorina abrió los ojos, como atendiendo su mudo llamado. Sonrieron dulcemente. Pepe se acercó algo más y la besó en la boca suavemente. Una vez. Dos veces. La tercera se prolongó hasta que sus tibias lenguas se tocaran disfrutando cada caricia hasta desencadenar en una nueva entrega de pasión.


  —QQQQ…bnnna… mnrra…de…lvntrsse…-chapuceó Pepe mientras se cepillaba los dientes y Dorina entraba al baño completamente desnuda. Mientras ella se apoderaba de su baño, Pepe se puso algo de ropa y fue hasta la cocina para hacer algo de desayuno.


  —¿Rome, Ristretto o Descafeinado fuerte? —le preguntó asomándose a la puerta del servicio sin golpear antes.


  —Me da igual mientras lo elijas tú…, —contestó Dorina con una sonrisa aún adormilada — pero de ahora en más, golpea la puerta del baño antes de abrirla……vale cari???


  Pepe comenzó a preparar el café en la Nespresso y cogió la tostadora. No estaba enchufada. Estaba el móvil, que había dejado cargando por la noche. Lo encendió, esperó a que se reiniciara e ingresó su clave.


  —¡Ostias!! —exclamó al ver no menos de doce llamadas a primera hora de la noche de Iker, Silvia, Robles y cuanto compañero tuviera su teléfono. Fue de nuevo hasta el baño, pero esta vez golpeó suavemente la puerta.


  —¿Me oyes? Vamos a tener que adelantar la ducha….No tienes ni idea de los mensajes que nos han dejado anoche…


  Eran casi la una de la tarde del domingo cuando Pepe y Dorina entraron en la comisaría con el pelo aún mojado y la cara de felicidad más envidiable del mundo. Cuando abrieron la puerta de la cocina no pudieron evitar ser el centro de todas las miradas y sonrisas cómplices. Robles, Silva e Iker no pudieron contenerse. Luego de algunas bromas y café con bollos mediante, comenzaron la reunión que informalmente presidía Robles.


  —Señorita Felicidad…, ¿podría usted ser tan gentil de ir tomando nota para luego preparar el informe preliminar de cierre del caso? —le preguntó en tono de broma Robles a Dorina, que miró a Pepe pícaramente.


  —Va a ser largo… ¿Preparados? Repasemos todo entonces. — Robles abrió una carpeta con no menos de trescientos folios que tenía como varios subcapítulos.


  —Primero. Caso de Miguel García Pérez. Asesinado cerca de la medianoche del nueve de agosto. Su cuerpo apareció mutilado por las manos dentro de su coche en el garaje de los apartamentos donde vivía. Estaba vestido y tenía un tatuaje como marca donde se leía “Manipulite”. Ese día, Greenrate, la agencia evaluadora de riesgos, había recibido un presunto ataque de piratas informáticos a su red. Luego de una reunión, tanto la víctima como Pilar Gómez fueron los únicos en salir del edificio. El resto del equipo de seguridad informática se quedó intentando resolver la intrusión, incluido Axel Johansson. Pilar regresó más tarde y Miguel García Pérez ya no lo hizo.


  Robles se tomó un respiro, bebió un poco de café y continuó.


  —En la mañana siguiente, Pilar Gómez quedó detenida y se realizaron intervenciones en el domicilio de Miguel, donde se encontraron cámaras de seguridad ocultas cuyos discos duros se adjuntan como parte del caso, donde quedaban registradas imágenes explícitas sobre una relación amorosa de Pilar y la víctima la tarde anterior al asesinato.


  —En las reuniones entre el equipo de Iker, contratado por el director de Greenrate España una vez conocido el asesinato para colaborar en la resolución del hackeo y tomar intervención preventiva de la seguridad de la empresa, se descubren dos archivos cuyo nombre coincide con el del tatuaje de la víctima: “Manipulite”. El equipo técnico de Iker García Gil se hace cargo de la investigación del contenido de los archivos.


  —¿Alguna duda hasta aquí? — Robles miró uno a uno a todos.


  —Continuemos. —Cogió la segunda carpeta y la abrió, pasando las primeras hojas de largo hasta llegar a una que tenía el nombre de Carlos Delgado.


  —Muy bien. Al día siguiente del asesinato se le toma declaración voluntaria al marido de Pilar Gómez, Carlos Delgado, quien según ha demostrado la investigación más adelante, comete falso testimonio no por cubrir a su mujer, sino porque no salga a la luz su relación sentimental con otro hombre, Raúl Álvarez, de profesión traumatólogo. Dorina y Pepe siguieron la pista de ambos hasta llegar a un punto sin salida.


  —Iker, ¿sigues tú con la parte de la investigación de los “Manipulite”?


  —Gracias Robles. Silvia y también Pepe en un principio, estuvieron analizando con diferentes programas y algoritmos el contenido de los archivos, que se nos antojaba imposibles de abrir hasta el momento.


  —En paralelo — continuó Iker — nos surge por otro caso proveniente de Scotland Yard, una investigación en una gestoría de Majadahonda donde descubrimos la presencia de un troyano que actuaba bajo una orden remota enviando transacciones bancarias de unas cuentas a otras, pero lo interesante y es aquí donde vino el gran avance, logramos descubrir el funcionamiento básico del algoritmo por el cual el programa actuaba y se actualizaba. Un poco por intuición, probamos esa lógica en los archivos “Manipulite” y ¡bingo! Silvia pudo primero abrir el archivo que estaba en el ordenador de Miguel García Pérez y más tarde el de David Berk. ¿Me siguen todos? —preguntó Iker, que había intentado contarlo en el lenguaje menos técnico posible mientras Dorina seguía tomando nota y cada tanto le hacía una caída de ojos a Pepe, que la miraba embelesado.


  —Vale. Sigo entonces. Luego de manipular los archivos, Silvia descubre que contenían información sobre una gran cantidad de actividad paralela y fraudulenta que primero estuvo a cargo de Miguel García Pérez y luego de David Berk.


  —¿Ahora viene lo del robo para la corona? —interrumpió Silvia con tono irónico.


  —Silvia….mejor sigo yo. — intervino Robles.


  —Lo cierto es que a raíz de la información que contenían los archivos, pudimos deducir que David era una potencial víctima pero que, lamentablemente, no pudimos llegar a tiempo. —Hizo una pausa para continuar con un gesto más duro en su rostro — Pero ese operativo evidentemente tuvo su parte positiva ya que presuntamente alertado por Axel Johansson, su hermano mellizo, Daniel Bermúdez, tuvo que abandonar su ritual antes de lo previsto. En el domicilio de David Berk, fue hallado otro cadáver con signos de violencia física, que según declaración de Sofía, perdón, de Ana Sofía Valverde de esta mañana, era su guarda espaldas.


  —Pero… ¿Sofía no estaba acaso en Nueva York? —se lanzó Pepe mirando a Iker y a Robles, intentando entender cómo encajaban las piezas del puzle.


  —Pepe, sería mejor que veamos eso luego… —comentó Robles, intentando no incomodar a Iker, quien interrumpió imprevistamente a Robles.


  —Robles, no pasa nada. Por favor contéstale a Pepe. Después de todo lo que hemos pasado, tiene derecho a enterarse de todo…


  —Como quieras. — meditó un momento Robles antes de continuar.


  —Esta madrugada Sofía ha declarado que se marchó a Nueva York por orden de su padre, Fernando Joseph…


  —Pero ¿cómo es que ella es de apellido…, Valverde y su padre Joseph? —interrumpió Pepe nuevamente a Robles.


  —Vale. Sucede que su madre, de apellido Valverde, tomó la patria potestad de Sofía cuando se divorció de Joseph y le cambió el apellido, pero el vínculo entre padre e hija era muy fuerte y él resultó ser un manipulador nato y la obligó a alejarse de Iker, ya que si seguían avanzando en su relación, pondrían en riesgo la actividad de la logia que Joseph dirigía…


  —¿Logia? ¿Qué logia? — ahora fue Dorina quien interrumpió a Robles.


  —¡Joder macho! ¡Nos quedamos sin teléfono solo una noche y parece que estuviéramos en pelotas!


  —Vale. Vale. Pero permítanme retroceder unos años entonces, sino no van a entender nada. —Robles miró a Dorina y a Pepe, quienes asintieron para que continuara. Robles cogió otra carpeta, que tenía escrito en letras grandes “Daniel Bermúdez”.


  —Déjame a mí. — pidió Iker a Robles, quien dio su ok con una mirada.


  —Todo se remonta a los setenta, en Argentina.


  —¿A los setenta? ¿En Argentina? — Interrumpió Pepe


  —¿Quieres que te cuente o me vas a interrumpir todo el rato, palomito enamorado…? — Pepe cerró el pico y ruborizado, le pidió que continuara.


  —En esa época, Argentina se debatía anárquica en una lucha por el poder, hasta que no quedó otra que Juan Domingo Perón, que estaba exiliado aquí en Madrid, en Puerta de Hierro, regresara a poner orden, pero resultó que al poco tiempo, y sin lograr encausar a las fuerzas revolucionarias que estaban creciendo en protagonismo, Perón murió al poco tiempo de ser elegido por tercera vez presidente. Hoy, hace unas horas, décadas después de todo aquello, Fernando Joseph, con alias “el tano”, reconoció haber financiado ese regreso del exilio a cambio de la exclusividad de la importación de carne y otros productos a Europa. En esa época, Joseph pertenecía a otra logia, con un cargo intermedio y estaba destinado a financiar actividades a veces con gobiernos de extrema derecha promoviendo golpes de estado y a veces con quienes los combatían, los ejércitos populares o guerrillas de izquierda.


  —Cacho cabrón…, Estaba con los dos bandos…, —soltó Pepe sin contenerse nada.


  —En fin, en aquella época, el que años más tarde fuera el padre de Daniel y Axel comenzó siendo policía especializado en combatir a la guerrilla, pero poco a poco, con la degradación anárquica, partes de esos equipos especiales fueron tomando cada uno mando diferente, hasta transformarse en fuerzas ilegales muchas de ellas. Horacio Bermúdez, así se llamaba el hombre, se fue transformando de policía a mercenario por encargo, siendo él y alguno de sus compañeros, verdaderos brazos ejecutores a las órdenes de Joseph.


  —Vaya historia la de este Joseph… ¿y éste dirigía a una de las agencias de riesgo más prestigiosas del mundo?… así nos va… — murmuró Dorina dejando el comentario en el aire.


  —Tómatelo con calma Dorina, que esto acaba de empezar. Todo se le comenzó a ir de manos con la muerte de Perón, ya que el acuerdo era privado y los pocos que sabían de su existencia, cuando Perón murió no lo cumplieron, aludiendo a que las condiciones ya no eran las mismas y ellos, con la lucha armada creciendo, apenas si podían sobrevivir en el mando del país. Lo cierto es que en parte tenían razón ya que al poco tiempo, un nuevo golpe de estado, el de Videla, tomó el poder y arrasó con la guerrilla. Más o menos para esa época, Horacio tuvo una relación de pareja con una guerrillera, de la cual nacieron Axel y Daniel.


  —¿No es esa la época de las torturas y los “vuelos de la muerte”? He visto varios programas en la tele… —comentó Pepe.


  —Sí Pepe, es esa época. Fue una guerra que duró muchos años, cada uno convencido de sus principios y luchando hasta el final.


  —¿Y qué pasó con la logia de Joseph en esa época? ¿Financió el golpe de estado también?


  —No, no lo sé. No me consta nada de eso, pero evidentemente no podía recuperar el dinero mientras el gobierno militar estuviera en el poder, por lo que migró sus actividades a otra zona para regresar años más tarde, en 1987.


  —¿Que pasó en el 87?


  —Por las anotaciones en una libreta que encontramos, Horacio Bermúdez participó en la profanación del mausoleo donde estaban los restos embalsamados de Perón y entre otras cosas, le cortaron las manos para pedir un rescate, pero parece ser, y aquí entramos en el terreno de las suposiciones ya que Joseph se contradijo varias veces, que Horacio y sus compañeros pidieron más dinero de rescate del acordado, lo cobraron y nunca se lo devolvieron.


  —¿Y cómo obtuvieron semejante declaración de Joseph después de todo este tiempo? —preguntó Silvia entregada a la historia.


  —Buena pregunta. Un poco de todo. Anoche, después de ver a su hija torturada y media muerta, Joseph se rompió. Entre la ropa de Daniel, encontramos una libreta negra, negra en todo sentido, como una especie de diario pero con algunos saltos en el tiempo, en donde al principio, Horacio Bermúdez describía sus actuaciones en la lucha anti subversiva, pero poco a poco se convirtió en una especie de manual de métodos de tortura y presión…, Y lo triste es que de alguna manera que no sabremos nunca, ese libro llegó a manos de un pequeño Daniel que retomó la continuidad hasta estos días, comenzando desde que vio escondido cómo Joseph ejecutaba a sangre fría a su padre.


  —Pero… ¿cómo es que Joseph llegó a ser director de Greenrate?


  —No tengo otra respuesta diferente a que llegó por poder y porque los negocios y la forma de financiación de una nueva logia, de la cual él era el maestre, se fue adaptando a los cambios del mundo.


  —¿Y eso?


  —Fácil de decir, muy difícil de realizar. A ver cómo te lo explico. Una vez que en Latinoamérica los pueblos ya no aceptaran como salida a los golpes de estado por la fuerza, Joseph encontró en la financiación de deuda soberana la punta de un iceberg. Allí, en Argentina, creó la semilla original de lo que hoy es Greenrate. Negociaba con los políticos corruptos los anticipos de información de cuál sería la nueva calificación crediticia unos días antes de informarlo públicamente. De esta manera tenía el control sobre el futuro valor de un bono de deuda y se aprovechaba de ello con algún socio puntual que compraba o vendía apostando siempre a seguro. Cuando Argentina dejó de ser negocio, replicó la organización en Grecia primero y en España después, desde donde primero pilotó la caída financiera de Portugal y luego la española. —Iker se tomó un respiro y Robles tomo la posta.


  —Aquí en España, la logia dirigida por él y por… Sofía, tenía como brazo ejecutor primero a Miguel y luego a David, quienes recibían órdenes de Sofía sobre cuál era el ratio o la calificación que debían anunciar.


  —¿Pero cómo obtenían dinero? —preguntó curiosa Dorina.


  —Muy fácil. Por ejemplo, el equipo de analistas de Miguel preparaba un informe que decía que la prima de riesgo debía bajar en cincuenta puntos, como ser de 400 a 350, producto de que el gobierno tomara medidas y haya mejores perspectivas. Cuando esas calificaciones coincidían con la necesidad de colocar bonos de deuda, tenían la oportunidad de generar dinero. Si las perspectivas de un país son buenas, los mercados le prestan dinero a tipos de interés bajos y meten presión sobre otras inversiones como la bolsa o el oro. Pero si la calificación se prevé regular en un país normalmente pagador como España, esos mercados de financiación, como buitres, se preparan para comprar bonos pero a tipos realmente rentables para ellos y ruinosos para los intereses del país.


  —Vale, entiendo el negocio financiero entre los países y los fondos, pero sigo sin ver cómo hacía dinero Joseph… —insistió Dorina


  —Ahora lo entenderás. Imagina ahora que tú tienes la información anticipadamente y la filtras a algún fondo a cambio de comisiones a través de empresas fantasma. Si el mercado espera una cosa y el anuncio finalmente marcaba otra tendencia, ellos se anticipaban siempre a la jugada haciendo la diferencia. A veces con un fondo, a veces con otro tipo de entidad. Piensa que Joseph manipulaba ciertos anuncios al mercado a través de Miguel o David, a quienes también tenía comprado en secreto y esa es la información que aparecía con lujo de detalles en los “Manipulite”. Incluso, por los datos de los archivos, parece ser que antes de radicar Joseph la agencia en España tuvo un primer vínculo con Miguel García Pérez cuando comenzó la burbuja inmobiliaria. El modus operandi parece similar, Joseph sin aparecer en ningún lado y García Pérez con David Berk generando negocios en paralelo.


  —Pero los Manipulite fueron dos…, Uno por Miguel García Pérez y otro por David Berk, ¿no es así? —Preguntó curioso Pepe mientras intentaba razonar — ninguno de los dos archivos los vinculaba con Joseph y teniendo en cuenta a semejante personaje, no creo que se haya roto solo por lo de la hija…


  —Es que no fueron dos…, Había un tercer “Manipulite”…, —Contestó Robles dejando el suspenso en el aire.


  —¿Cómo tres? —agregó Dorina


  —Resulta que ayer por la tarde, Pilar se reincorporó al trabajo y lo primero que hizo fue ir a husmear si uno de los programas que dejó corriendo el día de asesinato de Miguel había encontrado algo y resulta que descubrió un troyano que acababa de ser ingresado en el servidor. Ni bien lo confirmó, nos llamó y Silvia lo descifró con el mismo algoritmo que los otros.


  —¿Y allí había información sobre Joseph?


  —No tan detallada como los otros casos, pero sí había. Todo aparenta como si le hubiera faltado tiempo, pero si confirmamos los datos que allí aparecen, Joseph no saldrá a la calle por un buen tiempo…


  —¿Y cómo la averiguaron? ¿Por qué Daniel no fue directo a Joseph? ¿Para qué necesitaba matar a los otros dos?


  —Es difícil decirlo con precisión, pero todo apunta a que él no sospechaba de Joseph. Daniel era un hacker profesional y por las anotaciones venía siguiéndole los pasos a Miguel García Pérez, ya que de alguna manera tenía sospechas de su relación con una logia. Según la libreta, su investigación, o mejor dicho en su cacería de venganza, venía siguiendo la pista de la logia, buscando indicios de sus modos de financiación, que al parecer ser los tenía bien estudiados gracias a la información heredada de su padre, a sus posteriores conocimientos de informática y a su red de contactos. Parece ser que era un hacker con perfil bajo pero muy respetado. Cuando consolidó sus suposiciones, llegó a hacer que su hermano Axel, a quien ya a esa altura manipulaba a su antojo, ingresara en Greenrate para facilitarle información desde adentro de la agencia y confirmar así sus manipulaciones y su relación con la logia, a la que aún no tenía acceso.


  —¿Pero qué lo movió a matarlo?


  —Mira, por las anotaciones de la libreta, el móvil fue la venganza por el asesinato de su padre sumado a una infancia marcada por la ejecución y posterior abandono social durante su adolescencia. Estaba dispuesto a aniquilar a todo lo que tuviera relación con ello hasta llegar al final.


  —¿Y por qué tenían diferentes apellidos con Axel? ¿No son gemelos acaso?


  —Ese es otro de los misterios aún latentes, ya que esta madrugada contactamos con Argentina a través de Interpol y Horacio Bermúdez solo inscribió a un niño y por un proceso no habitual. Desde Buenos Aires nos dicen que en la partida de nacimiento, en los datos de la madre, aparece un nombre y un número de documento de una mujer ya fallecida años antes y que nació en su propio domicilio, por lo que no hay datos hospitalarios.


  —¿Cóoommo? ¿Y cómo puede ser eso? —preguntó Pepe


  —No os olvidéis que estamos hablando de fines de los setentas, en plena lucha entre la dictadura y la guerrilla y allí pasó de todo….


  —Si… lo de las madres de plaza de mayo……pero… ¿y el otro mellizo, Axel?


  —No saben nada por ahora, pero lo más probable es que su madre según los documentos españoles, Dolores Rodríguez y el pequeño Axel hayan escapado exiliados con documentación falsa. En Buenos Aires no existe ninguna Dolores ni Axel Rodríguez, por lo que seguramente salieron de Argentina con pasaportes españoles falsos.


  —Pero si su padre inscribió solo a Daniel, ¿sabía o no sabía que tenía otro hijo? ¿Y cómo se llegó a enterar Daniel?


  —Hombre, ya están preguntando mucho y la noche ha sido larga, pero por las pocas anotaciones que tenemos, parece ser que él comenzó a sospechar de la existencia de su hermano siendo aún niño dejándolo reflejado en la libreta y cuando ya de adulto logró encontrarlo, se llevó una gran decepción. Hay unas hojas terribles en la libreta que describen el vacío que él sintió cuando vio que su hermano era de aspecto idéntico a él pero radicalmente diferentes en su comportamiento. El esperaba tener un compañero de guerra, alguien necesitado de venganza, pero se encontró con que Axel era tímido y totalmente manipulable. En algunos párrafos, descarga toda su ira sobre la madre no biológica de Axel, imponiéndola como la gran culpable de la carencia de personalidad de su hermano, argumentando que lo hizo partícipe de su vida de escape y exilio, escondiéndolo por todas partes hasta que encontró una vía de anclaje al casarse con un sueco, de apellido Johansson que le dio estabilidad a sus vapuleadas vidas. El matrimonio ha fallecido en un accidente y aún desconocemos si tiene algún tipo de vínculo con la llegada de Daniel Bermúdez a España. Ya hemos anticipado el tema a los mossos d’esquadra y comenzarán la investigación en breve. Es por eso que Axel hablaba en español con acento catalán, ya que vino de muy pequeño, mientras que Daniel se crio con su padre en Argentina.


  —Pero… ¿y lo de Joseph? ¿Cómo lo descubrió? —insistió Dorina.


  —Parece ser que Daniel, una vez que secuestró a Sofía, pasó en algún momento por su casa ya que Sofía en su declaración de esta madrugada reconoció una botella de vino argentino que estaba en el maletero del coche de David. A primera hora, un grupo de compañeros fue su domicilio y suponen que lo descubrió allí, posiblemente por algún documento o por fotos antiguas, ya que parece que el Joseph actual, poco tiene que ver físicamente con el de aquel entonces, el del asesinato de Horacio. Por eso no lo había descubierto antes.


  —Si… así es…-agregó Iker dejando ver su cercanía con Joseph — de hecho, luego de estar un tiempo saliendo con Sofía, ella me había mostrado unas pocas fotos de su infancia que le hacían mucha ilusión, en donde aparecían su padre y ella generalmente en la playa y te puedo asegurar que cuando lo conocí personalmente no me podía creer que eran la misma persona. En aquel entonces tenía como sesenta kilos más, un bigote enorme y el pelo oscuro engominado…


  —Vale… ahora entiendo… —agregó suavemente Dorina, lamentándose de que su pregunta haya terminado afectando a Iker.


  Permanecieron en la comisaría hasta cerca de las ocho de la tarde. Pepe le dejó las llaves de su coche a Dorina y él se marchó con Iker, que estaba sensiblemente tocado.


  La tarde empezaba a caer y era de aquellas que dan un azul especial al cielo de Majadahonda. Aparcaron el Mercedes en la plaza Colón y fueron subiendo la calle andando hasta la rotonda en absoluto silencio. Por la hora, ya se habían comenzado a ocupar las primeras mesas en la terraza de “La Renta” y se sentaron al tibio calor del sol del crepúsculo, que ya no agobiaba.


  Pidieron unas cañas y unas tapas, especialidad de la casa. El sol daba directamente sobre el rostro de Iker, que cerró los ojos y luego de respirar profundo se entregó al diálogo.


  —Estoy muy confundido Pepe. Tengo sentimientos muy encontrados…


  Pepe asentía sin decir una palabra. Bastaba con estar allí junto a su amigo.


  —Todo ha sido muy fuerte y muy shockeante… encontrarme a Sofía, allí…, Esposada y malherida…, Enterarme así de tantas cosas… —Iker cogió el botellín y dio un trago, ayudándole a disolver el nudo que sentía crecer en su garganta.


  —Fernando…, que me manipuló como quiso, primero obligando a Sofía a separarnos porque pasé a ser un riesgo para ellos…, —Iker apretó la mandíbula fuertemente, mezclando rabia e indignación — y después, recurriendo a mí a su antojo para que le ayude a descubrir qué estaba pasando…, él fue todo el tiempo consciente de que podía estar en peligro pero no tenía idea de por dónde venía y me necesitaba como filtro… él necesitaba descubrir qué pasaba antes que la policía ya que corría el riesgo de ser descubierto… me manipuló todo el tiempo… y yo no me enteré de nada…


  —Iker, tampoco tenías manera de saberlo… —intentó consolarlo Pepe evitando tocar el nombre de ella.


  —y… ¡Sofía!.…, ¡Qué ingenuo, macho!…, me dijo Robles que en la declaración de esta madrugada, quiso dejar constancia de que fue su padre el que la obligó a ir a New York y que ella sufrió mucho con la ruptura….


  —Sí… pero le hizo caso….


  —Eso es lo que me tiene jodido… entiendo que con un manipulador de ese calibre tampoco tienes muchas alternativas…


  —Iker, te entiendo, pero no busques argumentos para justificarla…, Ella decidió seguir por el camino de su padre…, Luego se convirtió en Julia Augusta y manipulaba a pesos pesados a su antojo…, A la corta o a la larga, tal como se dieron las cosas, lo vuestro iba a terminar mal…, Agradece que hoy estás aquí, conmigo, con todo el dolor del mundo pero con la frente bien alta… si hubieran seguido juntos vaya a saber cómo terminabas… —concluyó Pepe cuando percibió la tintineante luz roja del móvil de Iker que estaba sobre la mesa, señalándolo con su mirada. Iker cogió el teléfono mientras terminaba de digerir las palabras de Pepe.


  —¡Uh! Vaya a saber cuánto hace que está así… en la comisaría le quité el sonido para que no moleste. A ver… mensaje de Laura… de hace unas horas —comentó Iker mientras le mostraba la pantalla del teléfono para continuar —¡Joder con esta tía!… es de roble. Aparece siempre en el momento oportuno…, ni es pesada ni se borra…, Otra en su lugar me hubiera llamado…


  —Pero, ¿qué le contaste? —preguntó Pepe


  —Nada, cuando todo se aclaró, a primera hora de esta mañana, le puse un mensaje contándole un poco lo sucedido y le dije que estaba jodido y que prefería no hablar, que ya la llamaría…


  —¿y ella que hizo?


  —Me devolvió el mensaje con un corazón… es lo que me mantuvo íntegro todo el día. Con eso solo, la tía hizo que no me volviera loco con todo lo que ha pasado. Como te imaginas, todo esto me removió muchas cosas…, y aunque no pueda decirte que ya lo he superado…, Me parece que tengo claro por dónde debe continuar mi vida…


  —¿Y qué esperas para contestarle entonces? —preguntó Pepe incitándolo a la respuesta y arrancándole una sonrisa a su triste semblante.


  —Sí, ahora le contesto…, Por cierto… ¿llegaste a preparar los agnolotis? —el tamaño de la sonrisa de Pepe resultó entonces incontenible dentro de su cara.


  —¿De qué te ríes? ¿Los preparaste o no?— ahora Pepe ya no pudo evitar lanzar una carcajada.


  —¡Sí!… ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!…, Si…, Los preparé…..— Pepe no podía hablar de la risa.


  —¿Entonces puedo invitar a cenar a Laura? —preguntó Iker no entendiendo bien aún de qué se desternillaba de risa su amigo.


  —No……


  —¿Cómo NOOO??? ¿Los preparaste…? no entiendo… pero no puedo invitarla a….…, No me jodas….no me digas que tú y Dorina…-comenzó Iker finalmente a caer en la cuenta-…y luego de comerlos…..tú y Dorina….


  —¡Antes y después de comerlos….!—contestó Pepe estallando ambos en carcajadas.


  —Pues por los resultados, si son tan buenos, ¡tendremos que poner las manos en la masa cuanto antes!


  Pagaron la cuenta y regresaron andando hasta el coche mientras Iker llamaba por teléfono a Laura.


  El pequeño, de no más de diez años vio cómo se marchaban los últimos policías y se acercó andando hacia uno de los extremos del jardín de entrada de su casa, que se extendía hasta confundirse con el asfalto de la calle. No más dar unos pasos, percibió que algo brillaba en el suelo, justo donde hasta hacía un rato había estado aparcado el coche de su vecino, que acababa de llevarse un guardia civil.


  Se agachó e introdujo sus pequeños dedos entre el césped, sin dejar de mirar a los policías que se alejaban, esperando coger lo que ahora, por la posición del sol, brillaba como una moneda grande.


  Notó en la yema de sus dedos el tacto del metal y algo inesperado atrajo su atención. Giró su cabeza y miró hacia su mano, que había atrapado con fuerza el objeto. Una llave, una llave rara. Una llave con el número trescientos trece estampado en su cuerpo.


  Sintió una gran decepción ya que esperaba que al menos fuese una moneda de dos euros para comprar cromos. Cerró fuerte su puño. Miró a los policías desaparecer por la sinuosa y arbolada calle y la lanzó por el aire, siguiéndola con la vista hasta que se perdió a lo lejos, entre el pastizal del barranco de la parcela contigua.


  La llave del legado, por el momento, permanecería oculta.


  Fin


  A continuación, un anticipo de la segunda entrega de la saga…


  La Perla Peregrina


  La mujer permaneció estática y alerta, camuflada entre el denso pinar y a varios metros de la escena que acababa de presenciar.


  El fuerte perfume a madera y resina de pino lo inundaba todo. Giró la vista a su derecha y el brillo del sol del atardecer remarcando el contorno de las cortezas le obligó a entrecerrar los ojos. Pese a todo, pudo distinguir la figura de un único policía custodiando la casa recientemente acordonada.


  El hombre había llegado apenas unos momentos antes de que el equipo de la científica se marchase, por lo que le sería imposible entrar en la vivienda de momento. Lo más probable es que se quede de custodia toda la noche, pensó.


  Un repentino grito proveniente del interior de la otra vivienda la sobresaltó. El niño, que aún miraba el pastizal recordando la parábola que había dibujado en el aire el brillante objeto que había arrojado, reaccionó ante el autoritario llamado de su madre dando unos pasos hacia su hogar, rezongando.


  —¡Jopeta mamaaaaaaá!!! ¡Tengo que ir a coger algo que he tiraaaoooo!! —protestaba el niño sin dejar de mirar la zona donde había caído, avanzando muy lentamente.


  —Vete a tu casa, niño. Hazle caso a tu madre… — murmuró en su interior la mujer que continuaba observando agazapada.


  —¡Luisito! ¡He dicho que vengas adentro! Que ya está la cena, cariño!— retumbó una vez más el llamado de la madre con marcado acento gallego desde el interior de la casa.


  —¡Joooo! ¡Pero si aún es temprano máaama!!!!


  —¿Quieres que te vaya YO a buscar???


  —¡Uffff! Vale… Ya voy, ya voy. —El niño miró una vez más al pastizal y emprendió finalmente el camino de regreso, arrepentido de haber arrojado aquella extraña llave.


  Aún en el pinar, la mujer continuaba expectante en su escondite. El policía, alertado por los gritos de la persistente vecina, había salido del interior de la vigilada casa para matar el creciente aburrimiento.


  El problema comenzaba a ser la luz. Si las posibilidades de encontrar algo entre el matorral eran escasas con la luz del día, ahora, que todo empezaba a quedar en penumbras sería una tarea casi imposible.


  A medida que la espera se alargaba, el cansancio comenzó a ganar terreno y las intensas imágenes de las últimas horas se disparaban en un collage de adrenalina en la pantalla de su imaginación. No había alternativa posible. Era su coche y se lo había llevado la guardia civil. Aunque no pudo ver su contenido, no tenía duda alguna que la bolsa mortuoria en la que sacaron aquel cuerpo de la casa, llevaba un pasajero conocido. Lo llevaban a él, a Daniel.


  Volvió a mirar a ambas casas y comprobó que ya estaba todo en calma. Cautelosa, salió entre sombras de su escondite y cruzó la calle para internarse en el frondoso pastizal cuya pendiente, a medida que avanzaba, comenzaba a convertirse en barranco.


  Se detuvo en el área donde parecía haber caído aquel objeto que tanta inquietud le había generado. El niño lo había cogido justo debajo de donde había estado aparcado el coche de Daniel. Fue una situación llamativa. Tal vez la forma particular en que el crío miró lo que tenía en su mano o la coincidencia del lugar donde lo había encontrado. Un niño conoce a la perfección cada rincón de su territorio y aquello no correspondía a su habitual mundo, meditó. No podía marcharse sin comprobarlo.


  Con los años, ella había ido descubriendo alguno de los tesoros que tan bien él atesoraba, o mejor dicho, ocultaba. Su historia de pareja había sido siempre proporcional en todo aspecto. La pasión inicial de aquellos meses en los Cayos de la Florida minimizaba las pequeñas dudas sobre alguno de sus atípicos comportamientos, pero el tiempo, siempre el tiempo, como si de una función matemática se tratara, se encargó de ir revirtiendo esa relación, permitiendo que la oscuridad avanzara día tras día, hasta un punto en que todo se convirtió en miedo. Ya no había retorno posible.


  Por momentos, una sensación ambivalente la invadía por completo. Había deseado tantas veces deshacerse de él que ahora, que inesperadamente la policía le había concedido la oportunidad de volver a ser una mujer completamente libre, el vacío y el temor a que encontraran algo que los relacione, no hacía más que provocarle más dudas de cómo seguir adelante.


  Se puso en cuclillas y comenzó a tantear el suelo con las manos. Su cuerpo entero se paralizaba cada vez que identificaba alguna forma o material de mayor dureza que la paja reseca del monte. En cada supuesto hallazgo, las yemas de sus delicados dedos rodeaban lentamente al objeto encontrado, intentando adivinar su contorno, pero no dejaban de ser más que terrones de tierra compactada o pequeñas piedras de caprichosas formas. La frustración era cada vez más intensa, aumentando con cada segundo perdido como si del latido de un corazón moribundo se tratara. Sin luz sería imposible. Un último intento, pensó.


  Cogió el móvil del bolsillo trasero de su pantalón vaquero y cuando estaba a escasos centímetros de la tierra tocó la pantalla para iluminar el rastreo. Así la batería no duraría mucho, lo que la obligaba a ser meticulosa pero rápida en su búsqueda. Estaba totalmente concentrada cuando su teléfono súbitamente comenzó a vibrar. El sobresalto hizo que instintivamente mirara la pantalla. Sus ojos se abrieron de par en par al ver su nombre y no pudo evitar atender la llamada.


  —Hola… — atendió en voz baja.


  —¿Hola Laura? ¿Me oyes?


  —Sí Iker, te escucho… —contestó incómodamente Laura, agachando aún más su cuerpo para intentar sentarse en el suelo. Al hacerlo, sintió perder el equilibrio y apoyó su mano en la tierra para no caer hacia atrás por la pendiente. Al instante, notó que allí había algo. Cerró su mano y la levantó para observar con la luz del móvil lo que había cogido. Una llave extraña. Un número, trescientos trece. La adrenalina la inundó por completo.


  —¡Hola! ¡Hola!… ¡Laura!.…, ¿Sigues ahí??


  CONTINÚA en tu portal favorito o librería más cercana


  ¿Quieres saber más sobre La llave del legado o La Perla Peregrina? Entra en www.eduardorossicasares.com


  Agradecimientos


  QUIZÁS estos últimos párrafos sean los más difíciles de escribir. No porque requieran de especial imaginación o de cuidar las expresiones. Lo son porque requieren de memoria, y en eso, a veces, o mejor dicho, frecuentemente, ando un poco cojo.


  Al equipo que formamos en Paloweite Creative para este proyecto: Olga, Martín, Franco, Zach, Julián con los chicos de Ncuadres y muchos otros que con su empuje e interés permitieron que hoy se puedan estar leyendo estas líneas. Un entorno único de trabajo, talento y buena onda. Chicos, un placer formar parte de este equipo.


  A Mercedes, mi esposa, por su paciencia en mis “autismos” de escritor novel y por su pragmatismo y enfoque femenino de las situaciones. “Una mujer no lo vería de ese modo” me dijo más de una vez, teniendo que rehacer párrafos que yo creía que así como estaban molaban un montón… Gracias por eso, por las fotos de equipo y sobre todo, por ocuparte de nuestros hijos.


  A mis padres, Néstor y Norma, que tenían una casa en la playa en la que basé una buena parte de la historia. Recuerdo que cuando era adolescente, mi viejo me recitaba el famoso dicho en Argentina “Agarrá los libros que no muerden”, cuando me fugaba a jugar al fútbol en lugar de ponerme a estudiar o leer una novela. Evidentemente, en algún rincón de mi cabeza, algo me había quedado…
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